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PROLEGÓMENO 

La novela es un género literario popular en nuestra cultura occidental; sin embargo, su 

aparición en la antigua Grecia enfrentó una difusión, estudio y desarrollo muy accidentado 

pero también variado, pues surgieron temáticas desde históricas y fantásticas hasta 

amorosas. En esta diversidad destacan sobre todo las eróticas, con sus intensas historias de 

amor que trascienden el tiempo y el espacio.  

La novela griega es un reto importante y actual para los estudiosos del fenómeno 

literario; pues, debido a que surge como producto de la evolución de temas y de estructuras 

poéticas-mitológicas tanto de la épica como de la tragedia, ésta no cuenta con el análisis de 

los propios antiguos. Son los autores conservados quienes reflejan las necesidades, 

turbulencias y tendencias de su época, entre ellas, el florecimiento de las escuelas de 

retórica, por lo que su proyección en este nuevo género debe ser incluso natural. Si bien 

Quéreas y Calírroe es anterior al movimiento de la Segunda Sofística, su carácter retórico, 

particularidad inherente a toda la literatura griega, es también evidente en ella; aun sin 

considerar que el propio autor especifica que es secretario del abogado Atenágoras, es 

decir, poseedor de un amplio conocimiento del lenguaje. 

Caritón, escritor inmerso en esta tendencia literaria, fue un atento seguidor de las 

normas aristotélicas relativas tanto a la retórica como a la dialéctica; capaz de otorgar gran 

agilidad a su obra para permitir al público una lectura agradable y una atenta audición. La 

aparente llaneza de su prosa es en realidad una muestra de la maestría con que se maneja, 

pues sus artificios se esconden hábilmente detrás de la sencillez de su narrativa. 

Mi interés en este género surge a partir del escaso estudio que hay sobre él en 

nuestro país; además, considero que debe trabajarse arduamente en difundir los estudios 
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sobre la novela erótica griega y aún más para erradicar la visión simplista y errónea que se 

tiene sobre su primer autor, Caritón de Afrodisias. El objetivo del presente trabajo consiste 

en demostrar que este escritor se ocupó afanosamente en elaborar personajes sólidos, 

preparados para experimentar, cada uno desde su propio universo, un sentimiento tan 

complejo y universal como la pasión amorosa. 

El discurso amoroso que se desarrolla en Quéreas y Calírroe presenta la unidad de 

hÕqoj, pa/qoj y lo/goj, los tres puntos de donde parten y a donde se encaminan origen, 

sustancia y fin del argumento retórico. De esta suerte, los personajes aquí analizados 

transmiten, a través de discursos (lo/goj) apropiados, realistas y consistentes con el carácter 

(hÕqoj) propio de cada uno, la forma específica de enfrentar ardientes pasiones (pa/qoj) 

como el amor o los celos. El autor está particularmente interesado en construir elaboradas 

disertaciones que, a través de la unidad entre estos elementos, consigan los tres grados de 

persuasión: docere, delectare y movere.
1
 

Así, las reflexiones amorosas pronunciadas por los protagonistas de esta historia 

muestran la habilidad retórica del autor; pues están determinadas por la caracterización que 

Caritón se ha ocupado en desarrollar y mantener a lo largo de tantas peripecias. De esta 

manera, las intervenciones de Quéreas estarán circunscritas a su juvenil naturaleza, 

marcadas por un alto patetismo; Dionisio, por su parte, prisionero de una pasión censurable 

a su edad, destinará la expresión de su conflicto interno a la soledad o a algunos hombres de 

su entera confianza, y se mostrará moderado frente a la muchacha siracusana, acorde a su 

esmerada educación y madurez. Mientras, Calírroe expondrá una gran astucia femenina 

para sortear constantes peligros, basada especialmente en la capacidad para ocultar sus 

                                                           
1
 Quint., Inst., 12, 10, 59. 
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verdaderos sentimientos y manipular a quienes están a su alrededor; así, las palabras 

dirigidas a Quéreas derrocharán amor y las destinadas a Dionisio estarán llenas de respeto. 

En la obra de Caritón son destacables innumerables aspectos: la construcción 

retórica del hÕqoj, pa/qoj y lo/goj de cada uno de sus personajes, la importancia que confiere 

a la figura femenina, a la cual presenta fuerte, virtuosa e inteligente; la descripción 

detallada del amor que un hombre maduro es capaz de experimentar, similar al de heroínas 

como Medea o Fedra, pero sin llegar a los tintes nefastos que éstas padecen; un retrato 

acogedor de la intempesiva juventud en su personaje Quéreas, quien es consistente con la 

natural inestabilidad de la mocedad; tres etopeyas bien logradas de tres personajes 

completamente diferentes que además se enfrentan a un sentimiento complejo. El análisis 

de estos pequeños aspectos develará una perspectiva diferente del amor, de las pasiones, de 

los enamorados, de las mujeres, de los hombres y de su sensibilidad; tan sólo una muestra 

de la calidad literaria de Caritón, un autor aún por descubrir. 
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I. LA NOVELA ERÓTICA GRIEGA 

 

I.1 CARACTERÍSTICAS DEL GÉNERO  

La novela fue la última expresión literaria de los griegos; sin embargo, su aparición en 

medio de importantes cambios sociales, culturales y políticos ocasionó problemas a la hora 

de intentar dar una definición al género, de establecer sus límites y de percibir intereses y 

propósitos de los propios escritores. Frente a este panorama, hubo quien se aventuró a 

responder estas y otras interrogantes. 

En 1876, Erwin Rohde publicó Der griechische Roman und seine Vorläufer para 

postular que la novela había surgido bajo la influencia de la Segunda Sofística;
2
 por lo cual 

era posible observar dos etapas: una presofística, carente del elemento retórico y de una 

forma elaborada, y una sofística propiamente dicha. Incluso, se aventuró a establecer una 

cronología que ahora ha sido completamente desechada; pues, a partir de los cuantiosos 

descubrimientos en Fayúm y Oxirrinco, Egipto,
3
 en 1899, fue posible ajustar la datacion de 

las obras conocidas y enterarse del título y de los argumentos de piezas no transmitidas.  

Estos hallazgos mostraron que éste fue un género versátil, pues la variedad de temas 

que abarcó fue amplia. Con todo, son cinco las que se conservan completas: 

Quéreas y Calírroe de Caritón de Afrodisias, ca. s. I d. C. 
Efesíacas (Antia y Habrócomes) de Jenofonte de Éfeso, s. II. 
Leucipa y Clitofonte de Aquiles Tacio, finales del s. II. 
Dafnis y Cloe de Longo, finales de s. II / principios del s. III. 
Etiópicas (Teágenes y Cariclea) de Heliodoro de Émesa, ca. s. III o IV.

4
 

                                                           
2
 Rohde dedicó todo un capítulo (el III) de su obra a hablar de la Segunda Sofística y su influencia en la 

novela, en particular sobre temas eróticos. Cf. E. Rohde, Der griechische…, pp. 310-387. 
3
 Cf. B. P. Grenfell y A. S. Hunt, Fayum Towns and their Papyri. 

4
 La novela no gozó de una denominación en la misma Antigüedad; Focio, en un intento, la llama 

simplemente drama, dramatikon, cf. L. Rojas, Caritón…, pp. 9-11. Por ello, las obras suelen intitularse a 
partir de los nombres de sus protagonistas o de la región donde se desarrollan las aventuras. 
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Estas obras comparten argumentos fundamentados en el amor y las aventuras de sus 

protagonistas, quienes se conducen en un ambiente cultural heleno. Éstos y otros criterios 

hacen pensar a los estudiosos actuales que fueron algunos de los parámetros utilizados por 

los copistas romanos y bizantinos para seleccionar las obras que transmitirían.
5
 

Actualmente la división se ha simplificado en eróticas y no eróticas, entre las primeras se 

agrupan las cinco antes mencionadas.
6
  

La novela erótica que ahora nos ocupa tiene un argumento único narrado en prosa. 

Cuenta la historia de dos enamorados, jóvenes de buena cuna y extremadamente bellos, 

procedentes de ciudades de la Magna Grecia o de Asia Menor; quienes, una vez afectados 

por la pasión, son separados por un destino adverso y extraordinarias aventuras en tierras 

lejanas. Después de enfrentar intrigas, separaciones, falsas muertes, ladrones, piratas, 

naufragios y audaces seductores que ponen a prueba la fidelidad y la castidad de la pareja, 

los jóvenes protagonistas se reencuentran para permanecer juntos y felices. Aunque existe 

un esquema fijo en las obras conservadas, también se puede observar el sello personal de 

cada autor, gracia concedida por la novela, así como la influencia de géneros precedentes;
7
 

incluso, las aventuras que allí encontramos podrían ser rastreadas en relatos orales o 

leyendas locales.
8
 

                                                           
5
 Se cree que también influyó en la transmisión de las obras la existencia de méritos literarios y retóricos, 

así como la ausencia de contenido licencioso. Quizá por ello obras de corte realista como Yolao y las 
Fenicíacas de Loliano, con sus referencias sexuales explícitas, fueran poco atendidas por los copistas. 

6
 En este subgénero podemos clasificar también varios fragmentos que parecen indicar una temática 

amorosa como Nino, Metíoco y Parténope, Sesoncosis, Quíone, Calígone, Herpílide, Antia, Apolonio. 
7
 Los personajes “tipo” como los esclavos, las peripecias que traen consigo los raptos, las escenas de 

reconocimiento o el amor a primera vista son elementos constitutivos de la Comedia Nueva y están presentes 
en la novela. Asimismo, personajes femeninos complejos y de trascendencia, y el uso de algunos recursos 
exclusivos de la tragedia, como el cambio de fortuna (metabolé) o el error nocivo (hamartía) son ejes posibles 
de contacto con nuestro género. Esta aparente semejanza entre la estructura de tragedia y novela también hace 
suponer a los estudiosos una relación con la épica alejandrina de Apolonio de Rodas. Cf. E. Rohde, op. cit.; C. 
Ruíz-Montero, La novela griega.  

8
 Según esta teoría, la historiografía habría pasado por un proceso de transformación hasta llegar a la 

novela; la biografía, tan popular y experimentada en la época helenística, habría sido el último escalafón hacia 
la nueva prosa griega de ficción. Obras consagradas como la Historia verdadera de Luciano de Samosata, la 
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El origen y el destino de la novela son igualmente obscuros; muchas teorías han 

surgido acerca de una posible concurrencia, casi todas debatibles. Sin embargo, la 

diversidad presente en el mismo género podría hacernos esperar un público igualmente 

heterogéneo que no sólo habría cambiado sus gustos literarios a lo largo del tiempo, sino 

incluso la manera de acercarse a las propias historias. Así, por ejemplo, las 

recapitulaciones
9
 y los resúmenes presentes en Caritón y Jenofonte podrían indicar una 

posible transmisión oral,
10

 lo cual no significaría necesariamente un destino popular; pues 

particularidades como las numerosas referencias a autores precedentes, localizadas sobre 

todo en estas primeras novelas, podrían ser una clara señal de que eran fuente de 

entretenimiento sólo para quienes gozaban de un elevado nivel cultural, descartando 

probablemente una influencia masiva.
11

 

I.2 LA TRADICIÓN TEXTUAL DE QUÉREAS Y CALÍRROE 

El establecimiento de los textos que configuran la novelística griega es una tarea difícil; así, 

por ejemplo, Quéreas y Calírroe, formada por ocho libros, estaba conservada sólo en 

partes, excepto en el Codex Laurentianus Conventi Soppresi, 627, fechado en el siglo XIII 

y en el que la obra podía leerse casi por completo, pues sólo presentaba tres pequeñas 

lagunas. De esta suerte, en 1750, J. P. D’Orville confronta la traducción latina de Reiske y 

                                                                                                                                                                                 
Vida de Apolonio de Tiana de Filóstrato, o la Vida y hazañas de Alejandro de Pseudo Calístenes reforzarían 
esta postura, pues en ellas los límites de la tradición historiográfica y del relato novelado, impregnado de 
aventuras, fantasía y drama, son difusos. Cf. Ma. C. Herrero Ingelmo, La novela…, pp. 21-22. 

9
 Para un análisis extenso sobre las recapitulaciones en la novela, cf. T. Hägg, Narrative…, pp. 245-260.  

10
 Además de una transmisión oral, se podría esperar una lectura en voz alta de estos novelistas, lo cual 

implicaría modificaciones en la emisión y recepción de los contenidos del texto. 
11

 Cf. L. Rojas, op. cit., p. 20. B. E. Perry, en su obra The Ancient Romances. A Literary-historical 
Account of their Origins, considera la novela como producto de la situación sociocultural de la época; sostiene 
que surge a partir de la capacidad de lectura y escritura del público, no como producto de la combinación de 
géneros. Esta sociedad, en busca de nuevos valores que facilitaran su proceso de identidad, sería en realidad 
un escaso círculo de comerciantes y administrativos. La hipótesis estaría sustentada, como ya 
mencionábamos, a partir de los papiros encontrados, algunos de los cuales presentan características especiales 
y una elaborada fabricación. Para un viaje rápido y bien documentado sobre las hipótesis más importantes que 
discuten tanto el público de la novela así como su posible origen oral y destino popular, cf. M. Brioso 
Sánchez, “¿Oralidad y literatura…?”. 
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una copia de este códice; así, con los anteriores trabajos de A. M. Salvini y A. Cocchi, 

elabora la editio princeps de la obra de Caritón.  

Este interés por la novela griega se avivó en 1893, cuando se descubrieron algunos 

fragmentos de la novela Nino, seis años después llegaron los invaluables obsequios de 

Oxirrinco y, finalmente, en 1900 unos textos de papiro, entre los cuales se encontraba uno 

de Quéreas y Calírroe, procedente del siglo II. Estos materiales esclarecieron fechas, 

pautas de selección, subgéneros, motivos literarios y hubo así una gran necesidad por editar 

esta nueva forma de antigua literatura. El mundo conoció entonces colecciones como la de 

Garin, con innovadoras lecturas del material; la de Lavagnini, sin el afán de recrear 

lagunas; la de Rattenbury, con la interpretación de los textos; y la de Zimmerman, 

especialmente excesiva en su criterio de edición, con una inspiración más personal que de 

los propios novelistas.
12

 Estas colecciones tan tempranamente deficientes por contener 

fragmentos incluso de otros géneros, por sus abundantes y osadas conjeturas, dieron 

también pie a la edición independiente de las obras de cada uno de los cinco autores del 

canon. 

Particularmente, la obra de Caritón tomó cuerpo con el trabajo filológico de W. E. 

Blake, quien presentó en 1938 una edición a partir del stemma que elabora con el P. 

Fayûmensis I y el P. Michaelidae I del siglo II, el P. Oxyrhynchus 1019 del siglo III, el 

Codex Wilckanus del siglo VI o VII y el Codex Laurentianus, entre los que logró establecer 

errores comunes que legitimaban tanto la relación de parentesco entre unos y otros como la 

existencia de un arquetipo. Esta publicación es particularmente valorada por su labor 

                                                           
12

 F. Garin publica en 1920 I papiro d’Egitto e i romanza Greci con un resumen del contenido de los 
papiros; B. Lavagnini, en 1922, Eroticorum Graecorum fragmenta papyracea, presenta la primera edición 
completa; M. Rattenbury, en 1933, publica en New Chapters in the History of the Greek Literature el artículo 
“Romance: Traces of Lost Greek Novels”, donde considera todo el material encontrado hasta entonces; y 
finalmente F. Zimmerman, en 1936, presenta Griechische-romane Papyri und verwandte Texte.  
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científica, por la integración de los últimos descubrimientos y porque no concedió lugar a 

las habituales conjeturas de editores de novela como Zimmerman.  

Para la presente investigación, me sirvo de la edición que Les Belles Letres presenta 

de Caritón. El texto griego, editado por Georges Molinié, quien sigue atentamente el trabajo 

de Blake y lo mejora con una lectura completa e incluyente del Codex Laurentianus y de 

los tres fragmentos existentes, además evita recrear las pocas lagunas de la obra. 
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II. CARITÓN Y LA CONSTRUCCIÓN DE SUS PERSONAJES 

 

II. 1 ETOPEYA, EJERCICIO DE CARACTERIZACIÓN 

El surgimiento del Imperio Romano favoreció la práctica y el desarrollo de la oratoria 

deliberativa y judicial en los ambientes escolares, así como el desarrollo y florecimiento de 

la epidíctica. Precisamente, los centros que se dedicaban a la enseñanza de retórica atendían 

tres ejes de aprendizaje: la enseñanza de la teoría, el estudio de los modelos y los ejercicios 

de aplicación.
13

 En un inicio, el retórico buscaba que el alumno memorizara una lista de 

vocabulario técnico, así como una serie de esquemas con gran variedad de temas. 

Aprendido esto, proseguía con el análisis de las cinco partes de la retórica: invención, 

disposición, elocución, mnemotecnia y acción, para introducir al discípulo en el ejercicio 

del elogio. El siguiente curso consistía en el estudio de los modelos-tipo de obras 

consagradas; un canon de autores que variaba según el maestro para ejemplificar más 

claramente el desempeño de la elocuencia magistral en diversos géneros literarios.  

Finalmente, los ejercicios de aplicación, también llamados ejercicios preparatorios o 

progumna/smata, eran ya esbozados por el gramático, aunque la necesidad que conllevaba 

su correcta ejecución era tarea propia del sofisth/j o r̈h/twr.
14

 Los progumna/smata
15
 

                                                           
13

 Cf. H. I. Marrou, Historia…, p. 260. 
14

 Ya Quintiliano se quejaba de que los niños eran entregados muy tarde a los retóricos y de que los 
gramáticos usurpaban las funciones de los otros, enseñando a los jóvenes tanto a declamar, en los géneros 
deliberativo y judicial, como a elaborar prosopopeyas. Cf. Quint., Inst., 2, 1, 1-12.  

15 El término progymnásmata se encuentra por primera vez en la obra Retórica a Alejandro, atribuida a 
Anaxímenes de Lámpsaco (380-320 a. C.), maestro de Alejandro Magno. La palabra aparece sólo en una 
ocasión (28. 4) y con un significado general de práctica o uso constante; sin embargo, la ambigüedad del 
vocablo en el propio contexto hace suponer que esta expresion, la cual se convirtió tiempo después en voz 
acreditada, habría sido superpuesta en el texto. Para las otras variantes propuesta, cf. P. Wendland, “Zu 
Anaximenes Rhetorik”, pp. 486-490. En los tratadistas posteriores, el término adquirió la acepción de 
ejercicio preparatorio, aunque los manuales retóricos conservados de Elio Teón, Hermógenes, Aftonio y 
Nicolás de Mira utilizan indistintamente la palabra progymnásmata, gymnásmata y gymnasía. Cf. Teón, 
Introd., p. 14. 



10 

 

enumerados por los antiguos reconocen: fábula (mu=qoj), relato (dih/ghma), chría, asunto o 

uso (xrei/a), lugar común (koino£j to/poj), encomio y vituperio (e¦gkw/mion kai£ yo/goj), 

comparación (su/gkrisij), descripción (eÃkfrasij), tesis (qe/sij), proposición de ley (no/moj) 

y prosopopeya (proswpopoii///a).
16

 A propósito de éste último, también conocido como 

etopeya, Quintiliano explica: 

La etopeya era uno de los ejercicios escolares y consistía en elaborar un discurso que fuera 
acorde al carácter del personaje en una determinada situación. Por este motivo tengo por 
muy dificultosas las prosopopeyas; pues al trabajo que pide la persuasión, se junta la 
dificultad de conservar el carácter de la persona…

17
. 

Elio Teón hace la definición más clara, útil y práctica de este ejercicio.
18

 Él llama 

prosopopeya a la imitación de un personaje que pronuncia discursos apropiados a su 

carácter, edad, circunstancias, lugar y fortuna, así como al personaje que lo escucha.
19

 Teón 

considera la existencia de dos tipos de personajes: el indeterminado (a¦o/ristoj), sujeto sin 

nombre, y el determinado (w¨ri/smenoj), aquél con apelativo. Establece dos clases de 

prosopopeya: la moral (h¦qikh/) y la emotiva (paqhtikh/). Considera además tres fuentes de 

argumentación: la exhortación (protre/pw) o petición de algo (ai¦te/w ti), la consolación 

(parhgori/a) y el perdón (suggnw/mh).
20

 

                                                           
16

 Una traducción armenia tardía de los progymnásmata incluye cinco ejercicios más: lectura (a¦na/gnwsij), 
audición (a¦kro/asij), paráfrasis (para/frasij), elaboración (e¦cergasi/a) y réplica (a¦nti/rresij).   

17
 Quint., Inst., 3, 8, 49: “Ideoque longe mihi difficillimae videntur prosopopoeiae, in quibus ad relicum 

suasoriae laborem accedit etiam personae difficultas: namque idem illud aliter Caesar, aliter Cicero, aliter 
Cato suadere debebit. Utilissima vero haec exercitatio, vel quod duplicis est operis vel quod poetis quoque aut 
historiarum futuris scriptoribus plurimum confert: verum et oratoribus necessaria”. Las traducciones al 
español de Quintiliano utilizadas a lo largo de este trabajo corresponden a I. Rodríguez y P. Sandier.  

18
 Theo, Prog., 115-118. 

19
 De (pro/swpon) personaje y (poie/w) crear. Theo, Prog., 115: Proswpopoii¿+a e)stiì proswp̄ou 

pareisagwgh\ diatiqeme/nou lo/gouj oi¹kei¿ouj e(aut%½ te kaiì toiÍj u(pokeime/noij pra/gmasin a)namfisbhth/twj. 
Para todos los autores de progymnásmata consultados en la presente investigación, utilizo la edición de TLG, 
2009. Asimismo, la traducción castellana de Ma. D. Reche Martínez. 

20
 Cf. M. A. Valdés García, “La etopeya…”, p. 197; aunque el artículo se enfoca en el análisis de este 

ejercicio en Basilio de Cesarea, la autora proporciona al final de su comunicación un cuadro sobre los tipos, 
personajes, modos, clases y tópicos de argumentación de la etopeya en Teón, Hermógenes, Aftonio y Nicolás 
de Mira; sin duda, una herramienta completa y útil.  
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Hermógenes, por su parte, distingue tres tipos distintos en este ejercicio: la 

etopeya,
21 imitación del carácter de un personaje; la prosopopeya, caracterización de una 

cosa como si fuera una persona;
22

 y la idolopeya,
23

 los discursos a los muertos.  

Hermógenes concuerda con Teón en la existencia de personajes determinados e 

indeterminados, pero asigna dos nuevas modalidades: simples (a(plh¤), es decir, monólogos 

o soliloquios; y dobles (diplh¤), diálogos. También acepta la etopeya moral, en la que 

predomina el carácter; la emotiva, regida por la emoción; e incluye la mixta (mikth/), una 

mezcla de carácter y emoción. No habla sobre los topoi de la argumentación, pero sí 

concibe tres ejes temporales para la elaboración de este ejercicio: el presente, el más difícil; 

el pasado, fuente de mucha felicidad; y el futuro, garante de sucesos aún más terribles.
24

  

Más tarde, el concepto de Aftonio, quien asume la intrincada división de 

Hermógenes y añade además que ésta debía tener un estilo claro, conciso, florido, suelto, 

sin artificios ni figuras.
25

 

 

  

                                                           
21

 De  (hÕqoj) carácter y (poie/w) crear. Hermog., Prog., 20: ¹Hqopoii¿a e)stiì mi¿mhsij hÃqouj u(pokeime/nou 

prosw̄pou. 
22

 Ibidem: proswpopoii¿a de/, oÀtan pra/gmati peritiqw½men pro/swpon.   
23

 De (eiÃdwlon) imagen y (poie/w) crear. Ibidem: ei¹dwlopoii¿an de/ fasin e)keiÍno, oÀtan toiÍj teqnew½si 

lo/gouj peria/ptwmen. 
24

 Hermog., Prog., 21-22: ¸H de\ e)rgasi¿a kata\ tou\j treiÍj xro/nouj pro/eisi: kaiì aÃrcv ge a)po\ tw½n 

paro/ntwn, oÀti xalepa/! eiåta a)nadramv= pro\j ta\ pro/tera, oÀti pollh=j eu)daimoni¿aj mete/xonta! eiåta e)piì ta\ 

me/llonta meta/bhqi, oÀti poll%½ deino/tera ta\ katalhyo/mena. ãEstw de\ kaiì sxh/mata kaiì le/ceij pro/sforoi 

toiÍj u(pokeime/noij prosw̄poij. 
25

 Aphth., Prog., 35: ¹Erga/sv de\ th\n h)qopoii¿an xarakth=ri safeiÍ, sunto/m%, a)nqhr%½, a)polu/t%, 

a)phllagme/n% pa/shj plokh=j te kaiì sxh/matoj. 
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II.2 ETHOS Y PATHOS. INFLUENCIAS DEL PENSAMIENTO PERIPATÉTICO 

Estos conceptos de etopeya nos llevan a reflexionar que la conformación de un discurso no 

es tarea sencilla; implica mucho más que el asunto a tratar, debe atender también las 

condiciones que envuelven al emisor y al receptor, desde variadas situaciones hasta las más 

complicadas pasiones. Ya Aristóteles ponía especial énfasis en ello cuando explicaba cómo 

se lograba la caracterización dramática; pues las acciones y los discursos debían ser 

apropiados, realistas y consistentes con el actor en cuestión,
26

 el cual también estaría 

determinado por aspectos como la fortuna (nacimiento noble, riqueza, poder y contrarios), 

la edad, las emociones, el sexo, la nacionalidad y los hábitos.
27

  

Las expresiones y los actos de cada personaje tienen que ser verosímiles; 

transmitirnos el carácter, promovido por condiciones varias, y las emociones, suscitadas por 

la propia interioridad del individuo. Así, Aristóteles ya distingue entre aquellas 

motivaciones que surgen a partir de elementos intrínsecos a la persona y aquellas que son 

ajenas a él, pues sostiene que todas las acciones humanas se hacen por siete causas: el azar, 

la naturaleza, la fuerza, el hábito, el cálculo racional, el apetito irascible y el deseo 

pasional.
28

  

El Estagirita tampoco descuida las consecuencias que traen consigo las pasiones y 

lo persuasivas que pueden llegar a ser en cualquier asunto; por ello, es importante examinar 

en qué estado se encuentra el sujeto de la pasión, contra quiénes se dirige o quiénes la 

padecen; y, finalmente, por qué asuntos surge.
29

 Además, al análisis de las emociones se 

                                                           
26

 Cf. Arist., Po., 1454 a 16-33.    
27

 Cf. Arist., Rh., 1388 b 31-1389 a 2.  
28

 Arist., Rh., 1368 b 32-1369 a 7; cf. E. Paglialunga, “Amor y celos…”, p. 183. 
29

 Arist., Rh., 1378 a 20-1388 b 30. 
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debe sumar el valor retórico de los caracteres, los cuales Aristóteles divide en tres, según la 

edad del hombre: juventud, madurez y vejez.
30

   

Esta doctrina confiere un enorme valor a la capacidad persuasiva de elementos 

subjetivos, porque consideraba cada acto como el resultado de un complejo universo 

anímico que debe tenerse en cuenta al momento de exigir verosimilitud en la expresión. 

Estos elementos complementan y otorgan gran dificultad a la ya ardua labor de 

argumentación retórica, pues, como observábamos ya en el concepto de etopeya,
31

 también 

se atiende a las reacciones que se producen en el auditorio, quien debe quedar inundado por 

las pasiones que transmiten los discursos de los personajes.  

II.3 EL pa/qoj e¹rwtiko/n DE UN TRIÁNGULO AMOROSO 

De la vorágine de emociones existentes, la novela despliega la variedad que falsas muertes, 

naufragios, aventuras, pero sobre todo el amor, puede traer consigo. La obra de Caritón 

permite, con su amplio estilo directo, el 44 %, y con la extensa separación de los 

enamorados, el 80% del tiempo narrativo,
32

 conocer la intimidad de sus protagonistas, 

agobiados por sus sentimientos y las circunstancias adversas que enfrentan. Así, Dionisio 

debe desplegar toda su capacidad persuasiva y experiencia para enamorar a una virtuosa y 

casta mujer como Calírroe; quien, a su vez, tiene que mostrar una gran habilidad oratoria 

para sortear a todo aquel que atente contra su integridad. Mientras, Quéreas muestra cómo 

su naturaleza juvenil, apasionada, voluble y colérica camina en pos de la madurez a través 

de los avatares que trae consigo los viajes y las aventuras. 

                                                           
30

 Cf. Arist., Rh., 1389 a-1390 b 14. 
31

 Véase, supra, n. 19. 
32

 Cf. C. Ruíz-Montero, op. cit., p. 88. 
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El amor de Calírroe y Quéreas no busca el erotismo ni el placer; ambos, con las 

virtudes de su estirpe y espíritu logran construirse una relación a prueba del tiempo y del 

espacio, incluso de un segundo matrimonio de la heroína con un hombre que, lejos de ser 

un rufián, es honesto, educado y, en cualquier otra circunstancia, un gran partido. Nuestros 

tres protagonistas están determinados por la continua búsqueda del amor, la fidelidad y la 

castidad del amado; carácter, emociones diversas y una atmósfera que nos muestra una 

particular experiencia del pa/qoj e¹rwtiko/n. Así, una mujer capaz de controlar sus 

emociones y manipular los hechos a su favor con una gran habilidad retórica, un hombre 

inesperadamente perturbado por la presencia de una mujer y un joven adolescente 

obnubilado por una pasión vertiginosa, son personajes vivaces e interesantes que Caritón 

emplea para mostrarnos una nueva perspectiva del amor y del enamoramiento entre los 

griegos del siglo I d. C. 

II. 3. 1 AVENTURAS SIN FIN. EL ARGUMENTO DE QUÉREAS Y CALÍRROE 

La novela de Caritón, tan llena de sucesos, andanzas y peligros, exige un breve recuento. El 

libro primero relata cómo, Quéreas y Calírroe, dos jóvenes siracusanos, se conocen en una 

fiesta religiosa y surge entre ellos prontamente un gran amor que al principio se presenta 

como imposible, pues los padres de ambos eran enemigos políticos. Pese a ello, los 

muchachos logran casarse, aunque la unión no dura mucho tiempo ya que los antiguos 

pretendientes de Calírroe buscaban perturbar el matrimonio infundiendo celos en Quéreas. 

Los intentos por separarlos finalmente surten efecto cuando logran sembrar ira y dudas en 

el incrédulo marido, quien incluso violenta a su bella esposa hasta dejarla aparentemente 

muerta. 
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Pasado el frenesí, Quéreas comprueba que su mujer era inocente de cualquier 

sospecha de infidelidad; sin embargo, ya es tarde, pues un suntuoso cortejo fúnebre la 

conduce al sepulcro. Propios y extraños presencian dicho espectáculo, incluso una banda de 

piratas que, no despreciando la oportunidad, deciden saquear la tumba de la joven. Terón, el 

jefe de estos ladrones, encabeza la expedición y de inmediato halla tanto riquezas como a la 

difunta con vida, pues Calírroe sólo había caído en un estado catatónico, ahora ella 

despertaba de un profundo sueño sin conocer su actual situación.  

En Mileto, Terón vende a la muchacha como esclava sibarita a Leonas, 

administrador de Dionisio, señor de Jonia. Ya en el segundo libro, él la conoce y queda 

maravillado con su belleza, experimentando un enamoramiento instantáneo que, debido a 

su edad y a su situación como amo, prefiere mantener en secreto. No obstante, intrigado por 

su verdadera procedencia, el milesio la interroga; ella aclara su nombre, su origen, cuenta 

sus peripecias, pero omite toda información sobre Quéreas. Con todo, Dionisio no quiere 

perderla y encarga a Plangón, sirvienta y esposa del intendente Focas, que llene de 

comodidades a la joven.  

Así, el tiempo transcurre y aunque Plangón aprovecha ocasiones para acercarlos, 

nada consigue; hasta que descubre el embarazo de Calírroe y como ella deseaba concebir, 

la sirvienta le aconseja casarse con Dionisio lo más pronto posible y hacer pasar al niño 

como su hijo.  

En el libro tercero Plangón notifica inmediatamente al amo que la muchacha desea 

casarse. Mientras las bodas se realizan, Quéreas descubre que su esposa no está en la 

tumba, sale en su búsqueda y encuentra a Terón, náufrago. El joven lo llevó a Siracusa y 
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allí el pirata finalmente cuenta sus fechorías; ante lo cual, Quéreas parte rumbo a Mileto 

acompañado de su amigo Policarmo. Al llegar, descubre, a través de una estatua, que su 

esposa se ha vuelto a casar. Focas se entera de esta expedición; se organiza una emboscada, 

durante la cual ambos amigos son capturados y vendidos como esclavos a Mitrídates, señor 

de Caria. 

Mientras, orillada por un fatídico sueño, Calírroe cuenta a Dionisio que tuvo un 

primer marido llamado Quéreas, ocasionando los celos del milesio; quien, después de siete 

meses, se convierte en padre. A pesar de estos felices acontecimientos, llega a oídos de 

ambos la noticia sobre la llegada de unos jóvenes a costas jonias; por lo cual, Dionisio 

investiga y encuentra que aquel que coincide con la descripción de Quéreas sufrió una 

emboscada y murió. Esta versión es transmitida a Calírroe, causándole gran dolor.  

En el libro cuarto Dionisio anima a su esposa instándola a construir una fastuosa 

tumba para el caído; el cual, por cierto, trabajaba encadenado en Caria, región supeditada al 

sátrapa Mitrídates. La situación cambia cuando algunos compañeros de esclavitud del 

muchacho intentan escapar sin éxito, consiguiendo la pena de crucifixión para todos los 

cautivos, entre ellos Quéreas y su amigo Policarmo. Rumbo al cadalso, éste pronuncia el 

nombre de Calírroe como culpable de todas sus desgracias; este nombre llega a oídos de 

Mitrídates, quien conoció a la joven cuando acudió al levantamiento del cenotafio que ella 

organizó en honor de su primer marido.  

Policarmo cuenta toda la historia a Mitrídates y éste, después de salvar a ambos 

amigos de la muerte y acogerlos como huéspedes, explica a Quéreas que Calírroe lo cree 

muerto y que ahora es la legítima esposa de Dionisio. Aunque el joven está triste y 
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confundido por tal panorama, el sátrapa lo convence de poner a prueba los sentimientos de 

la muchacha a través de una carta. Así, Quéreas escribe un conmovedor mensaje a su 

amada y su ahora bienhechor lo envía con Higinio, hombre de su entera confianza y 

administrador de toda su hacienda. Sin embargo, debido a que la carta va acompañada de 

suntuosos regalos para Dionisio y de tres criados, en un descuido de Higinio los sirvientes 

son interrogados por los guardias de la ciudad, quienes llevan ante el milesio todas las 

pertenencias que éstos portan.  

De esta manera, Dionisio recibe la carta que era para Calírroe y cree que Mitrídates 

pretende seducir a su esposa con la esperanza de devolverle a Quéreas, al que aquél 

consideraba muerto. En consecuencia, el señor de Jonia acude a Fárnaces, sátrapa de Lidia, 

para comentarle lo sucedido y pedirle que se contacte con el Rey Artajerjes para que lo 

ayude a resolver el asunto. Una vez sucedido esto, el monarca convoca a juicio en 

Babilonia; todos los implicados deben trasladarse hacia allá, incluso Calírroe, quien viaja 

sin conocer el verdadero motivo de la travesía.  

En el libro quinto Mitrídates ya está listo para la contienda judicial, pues planea 

mantener oculto a Quéreas hasta hacerlo aparecer para sorpresa de todos en plena querella. 

Mientras, Dionisio y Calírroe llegan a la ciudad persa en medio de una gran expectación 

causada por la célebre belleza de la siracusana. De suerte que el juicio se inicia de manera 

atropellada, pues Mitrídates exige la presencia de Calírroe en el tribunal; esto obliga a 

Dionisio a confesar la verdadera causa del viaje a su esposa, quien se presenta al día 

siguiente para encontrarse con Quéreas vivo. Todos allí se sorprenden, Calírroe casi 

desfallece de la impresión y ambos rivales de amor disputan entre sí. El Rey absuelve a 
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Mitrídates y concede a los dos maridos de la siracusana cinco días para preparar su defensa, 

mientras la joven queda bajo la custodia de la reina Estatira.  

Los días pasan y Quéreas sólo piensa en morir pues no está seguro del amor de 

Calírroe. Inicia entonces el libro sexto con un gran deseo de todo el mundo por conocer el 

veredicto de tan famoso juicio; especialmente Estatira quiere que esto concluya pues era 

evidente el interés que la joven extranjera había despertado en su esposo, quien incluso 

pospone treinta días el juicio para intentar ganarse el favor de la siracusana a través de su 

eunuco Artaxates. Éste trata de convencer a Calírroe pero ella aparenta no entenderlo y lo 

evade con ironías, hasta que el sirviente la amenaza con favorecer la muerte de Quéreas si 

ella no accede al amor del Rey. 

La situación mejora para Calírroe cuando llegan a comunicar al monarca que en 

Egipto hay una sublevación; por lo cual, él sale de Babilonia con un séquito, entre ellos 

Dionisio, quien espera impresionarlo y ganarse con ello un fallo favorable. Como era 

costumbre, la reina acompaña al Rey a la guerra, llevando consigo a Calírroe, por orden del 

propio Artajerjes.  

El libro séptimo cuenta que, antes de salir, Dionisio ordena decir a Quéreas, si él va 

a buscar a su esposa, que el Rey ya concedió el cuidado de Calírroe al milesio. Cuando el 

muchacho oye esto, queda completamente desolado y Policarmo, como sabe que ya no 

puede convencerlo de seguir viviendo, acepta que los dos deben morir pero de una manera 

gloriosa, uniéndose al bando enemigo. Quéreas consiente con agrado y ambos se dirigen 

ante el líder egipcio; éste los admite en la contienda como aliados y encomienda al 
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siracusano la toma de Tiro. El muchacho gustoso conforma un ejército de trescientos 

hombres y se apodera de la ciudad. 

Estos éxitos de los sublevados obligan al Rey persa a separarse de su esposa y de 

Calírroe, a quienes deja con sus riquezas en la isla de Arados. Mientras, Quéreas toma el 

cargo de la flota y vence; Dionisio lucha con la infantería y captura al general egipcio, 

quien se suicida. Ni uno ni otro conoce los resultados de la guerra por tierra ni por mar, 

ambos creen haber obtenido el éxito total. 

El Rey persa está tan agradecido con Dionisio que le promete a Calírroe; la cual, 

junto con la reina, queda bajo el resguardo de los enemigos. La angustia de la muchacha 

sobre su destino provoca que un soldado le ofrezca que el estratega la despose; así, Quéreas 

acude a ver a la joven sin saber a quién hallará. 

Finalmente, en el libro octavo, ambos jóvenes se reencuentran; ella cuenta cómo 

inició su odisea, que se vio obligada a casarse con Dionisio para preservar la vida del 

mismísimo hijo de Quéreas, y que había evadido exitosamente todas las insinuaciones del 

Rey. Estaban en esto, cuando un soldado avisa al siracusano que el general egipcio estaba 

muerto y que el Rey persa se dirigía hacia Arados para recuperar a la reina; por ello, 

Quéreas decide desalojar la isla, llega a Pafos y allí su esposa lo convence de dejar libre a 

Estatira. La reina parte con dos carta, una enviada por Quéreas al Rey persa y otra dirigida 

a Dionisio; en ella, Calírroe se despide y agradece al milesio los años que pasaron juntos, 

además de encomendarle la crianza del niño, pues la joven no decide aclararle que éste es, 

en realidad, hijo de Quéreas.  
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Policarmo y la feliz pareja llegan a Siracusa con ricas ofrendas; allí, mientras 

Quéreas satisface la curiosidad del pueblo con sus relatos, Calírroe agradece a Afrodita el 

reencuentro con su amado esposo y el feliz regreso a Siracusa. 

II. 3. 1. 1 CALÍRROE 

…le debo mucho verdaderamente. Me hizo 

comprender lo que es la vida, lo que significa la 

muerte, y por qué el amor es más fuerte que la 

muerte y que la vida. 

OSCAR WILDE, El fantasma de 

Canterville 

El autor comienza su obra con una breve presentación sobre sí mismo y con la referencia 

inmediata al argumento: “Yo, Caritón de Afrodisias, secretario del orador Atenágoras, voy 

a relatar una historia de amor que sucedió en Siracusa”.
33

 Conforme la narración avanza, 

descubrimos la existencia de un triángulo amoroso conformado por un joven apasionado, 

un hombre enamorado y una hermosísima mujer; es ella el primer personaje que 

conoceremos:  

Hermócrates, el estratego de los siracusanos, quien venció a los atenienses, tenía una hija de 
nombre Calírroe, un ejemplar admirable de doncella y ornato de toda Sicilia. Su belleza era 
no humana sino divina, y no la de una Nereida o de una Ninfa de las montañas, sino de la 
misma Afrodita Virgen. La fama de esta visión maravillosa corrió por todas partes y a 
Siracusa se precipitaban pretendientes, príncipes e hijos de tiranos; no sólo de Sicilia, sino 
incluso de Italia y del Epiro y de los pueblos del interior.

34
 

Calírroe es heroína y centro de la historia. El autor nombra en esta primera descripción dos 

cualidades destacables de la joven: un renombrado linaje y una belleza singular, motivo de 

                                                           
33

 Charito, 1. 1, 1: Xari¿twn ¹Afrodisieu/j, ¹Aqhnago/rou tou= r(h/toroj u(pografeu/j, pa/qoj e)rwtiko\n e)n 

Surrakou/saij geno/menon dihgh/somai. Las traducciones castellanas de la obra de Caritón son de mi autoría. 
34

 Charito, 1. 1, 1-3:  ¸Ermokra/thj o( Surrakousi¿wn strathgo/j, ouÂtoj o( nikh/saj ¹Aqhnai¿ouj, eiåxe 

qugate/ra Kallirro/hn touÃnoma, qaumasto/n ti xrh=ma parqe/nou kaiì aÃgalma th=j oÀlhj Sikeli¿aj. ÕHn ga\r 

to\ ka/lloj ou)k a)nqrwp̄inon a)lla\ qeiÍon, ou)de\ Nhrhi¿+doj hÄ Nu/mfhj tw½n o)reiw½n a)ll' au)th=j ¹Afrodi¿thj 

Parqe¿nou. Fh/mh de\ tou= parado/cou qea/matoj pantaxou= die/trexe kaiì mnhsth=rej kate/rreon ei¹j 

Surrakou/saj, duna/stai te kaiì paiÍdej tura/nnwn, ou)k e)k Sikeli¿aj mo/non, a)lla\ kaiì e)c ¹Itali¿aj kaiì  

¹Hpei¿rou kai\ e¹qnw¤n tw¤n e¹n h)pei¿r%. 
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celebridad para la ciudad y causa de las aventuras que vivirá; pues su aspecto divino
35

 trae 

consigo la Fama
36

 que no conoce de fronteras ni de límites. 

Sucede entonces que en una fiesta pública en honor de Afrodita,
37

 Calírroe conoce 

al que será su gran amor, Quéreas. El yugo indisoluble, impuesto por Eros a la pareja,
38

 

dispondrá un escenario óptimo para poner a prueba cualidades y virtudes de la protagonista. 

Si bien su linaje (eu¹ge/neia) nos habla ya sobre la dignidad de su espíritu, el autor se sirve 

de este rasgo para recordarnos que Calírroe jamás permitirá una convivencia innoble;
39

 

asimismo, uno de sus pretendientes, el tirano de los acragantinos, la define como mujer 

íntegra (eu)staqh/j).
40

  

Esta condición se relaciona con otra fundamental para el personaje, la modestia o 

castidad, swfrosu/nh.
41

 Cuando Calírroe es apartada de su casa y familia por causa de los 

                                                           
35

 El aspecto sublime de Calírroe provoca que la confundan constantemente con Afrodita; por ello, 
prácticamente todos los personajes en cuanto la conocen se prosternan ante ella. Esto le sucede a Dionisio (2. 
3, 6), a la reina Estatira (5. 9, 1-2), y al Rey, quien, perturbado por la presencia de Calírroe, afirma que 
seguramente ella es una de las diosas que finge provenir de una ciudad tan lejana como Siracusa (6. 3, 5-7). 
La gran hermosura de los protagonistas de novela es un tópico del género que seguramente hereda de la elegía 
helenística; en la cual, también está presente un gran deseo por la belleza, el amor a primera vista, el flechazo 
que lleva al pa¿qoj e¹rwtiko¿n y el amor como enfermedad (no¿soj) o locura (mani¿a). Cf. E. Calderón Dorda, 
“Los tópicos…”, pp. 1-16. 

36
 La importancia de esta Fama cobra mayor relevancia durante los viajes de Calírroe; así, cuando la joven 

va rumbo a Babilonia, la expedición provoca gran expectación y todos salen a su encuentro (4. 7, 5), esto 
molesta a Dionisio porque pensaba que Calírroe se hacía cada vez más altanera y, aunque trató de ocultarla 
tras las cortinas de los carruajes, fue imposible mantenerla apartada de las miradas curiosas del reino oriental 
(5. 2, 7-9). Observamos desde estas primeras líneas cómo el ideal de la mujer griega en esta época difiere 
mucho sobre la perspectiva que de ella se tenía en época clásica; por ejemplo, Pericles sostenía que la mejor 
cualidad de la mujer era no provocar comentario alguno, ni para bien ni para mal, rasgo e ideal que 
evidentemente Calírroe no comparte. Cf. Th., II 45, 2.  

37
 Debido a que las mujeres griegas estaban confinadas al espacio privado del hogar, sólo en fiestas 

religiosas o funerales las solteras podían conocer a hombres que no fueran de su familia. 
38

 Charito, 1. 1, 3: o( de\ ãErwj zeu¤goj iÃdion h)qe/lhse sumple/cai. 
39

 Caritón se preocupa por enfatizar este rasgo de Calírroe en tres momentos importantes: primero en esta 
descripción (1. 1, 4-6), donde además, y antes que cualquier cosa, alude a Hermócrates, célebre personaje 
histórico que reviste a la protagonista de cualidades como la dignidad. Después, este efecto se intensifica 
cuando ella misma lamenta ser raptada por piratas (1. 11, 2-3). Finalmente, esta condición es particularmente 
resaltada y valorada por Dionisio, quien reconoce que jamás se atrevería a esclavizar a una mujer noble como 
ella (3. 2, 2); puesto que la reacción del milesio tranquiliza a Calírroe, ya no es necesario mencionar una vez 
más el linaje del personaje. 

40
 Charito, 1. 2, 6: Kallirro/h me\n ouÅn eu)staqh¿j. 

41
 La swfrosu/nh está relacionada con un ideal trascendental en el pensamiento griego: la medida y el 

control sobre uno mismo; por ello, este término encuentra traducciones como “templanza”, “cordura” o 
“moderación”. Sin embargo, debido a que el autor hace de esta virtud la principal preocupación de Calírroe, 
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piratas, no sólo inicia un viaje que la llevará por los confines de Asia, sino también una 

auténtica saga de aventuras adversas originadas por su belleza insidiosa (ka/lloj 

e)pi¿boulon); esto la obligará a emprender una lucha constante por conservar la fidelidad a 

su propia integridad y a Quéreas. Caritón hace de la swfrosu/nh el rasgo distintivo en el 

carácter de Calírroe; con esta cualidad nos anuncia que su heroína sólo se guiará por su 

recta razón; aunque sea joven, no se dejará arrastrar por una pasión ni dominar por un 

deseo. Antes bien, la prudencia y la reflexión deberán ser sus aliados en las dos situaciones 

más críticas para su integridad, Mileto y Babilonia.
42

 

Así, una vez que llega a casa de Dionisio, Calírroe toma las precauciones posibles 

para evitar agradar a cualquier persona y se muestra renuente a que la sirvienta Plangón la 

arregle. Con todo, los intentos por esconderse tras mantos de esclava fueron inútiles, nada 

impidió que el milesio la conociera y quedará fascinado de inmediato. Ella, habiendo sido 

ya vendida por Terón, poco pudo hacer, salvo mostrar un bello rostro enrojecido frente a la 

mirada inflamada de aquel hombre.
43

  

Este gesto de pudor y el silencio son algunas de las armas empleadas por Calírroe 

para evadir los insistentes cuestionamientos sobre su origen. Sin embargo, cuando Dionisio 

le insinúa que tal vez huye porque hizo algo terrible, ella no puede menos que sentirse 

profundamente ofendida y decide contar sólo parte de su historia, aquello que pueda 

preservarla y evitar un ultraje: 
                                                                                                                                                                                 
quien se esmera en no despertar deseos sensuales a lo largo de su odisea, es posible referirse a la “castidad”, 
“moderación” o “templanza” de la protagonista. 

42
 Arist., EN, 1117 b 23-1119 a 22, explica que una persona moderada sólo se guía por un recto raciocinio. 

En este caso, Calírroe, como mujer casada, debe mostrar una actitud discreta; cf. X., Oec., VII, 14, 4. 
43

 El enrojecimiento del rostro es una manifestación de pudor que Calírroe muestra de manera espontánea 
si está frente a Dionisio o piensa en él; por ejemplo, cuando el milesio se presenta ante ella (2. 5, 5 
h)ruqri¿asen). Lo mismo sucede cuando Plangón la coacciona a interceder por Focas ante el amo (2. 7, 5 
e)ruqh/matoj e)neplh/sqh); cuando éste va a agradecerle la decisión de matrimonio (3. 2, 3 e)ruqria/sasa), e 
incluso cuando Calírroe da a la reina Estatira una carta para Dionisio (8. 4, 9 e)ruqriw½sa).   
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Pero te ruego, Dionisio (pues eres griego y participas de una ciudad humanitaria y de 
educación), que no llegues a ser igual a los violadores de tumbas y que no me prives de mi 
patria y de mis parientes. Poco es para ti, que eres rico, dejar ir a un esclavo; no perderás el 
pago si me devuelves a mi padre; Hermócrates no es desagradecido. Admiramos a Alcínoo 
y todos lo amamos porque devolvió a su patria al suplicante. Yo también te suplico, salva a 
una cautiva huérfana. Y si no puedo vivir como noble, elijo una muerte como libre.

44
  

En su calidad de suplicante, le importa sobre todo captar la benevolencia de Dionisio y 

conmoverlo para que la regrese a Siracusa; por eso trata de convencerlo con valores que 

son importantes entre los griegos: cultura, filantropía y educación; quiere hallar en este 

código un lazo entre ambos, de ahí también la importancia de Alcínoo, símbolo de la 

hospitalidad para cualquier heleno.
45

 Deliberadamente Calírroe omite todo lo relativo a 

Quéreas, con la intención de ser devuelta a casa y su estrategia logra salvarla por un 

momento, pero “conspiró la Fortuna contra la virtud de la mujer”,
46

 porque resultó 

embarazada.  

Plangón aprovecha esta situación para poner a la joven en una disyuntiva, Calírroe 

deberá elegir entre su apreciada castidad (swfrosu/nh) o el hijo que espera; cualquiera que 

sea su decisión, ésta, sin duda, será definitiva. Aunque la sirvienta está segura de que el 

amor de madre vencerá y que Dionisio terminará quedándose con ella, en cuanto Calírroe 

escucha que debe hacer pasar al niño como hijo del milesio, se niega rotundamente, como 

lo haría una mujer con tal dignidad. Pero Plangón es muy hábil, su convivencia con la 

                                                           
44

 Charito, 2. 5, 11-12: “a¹lla\ de/omai¿ sou, Dionu/sie (  àEllhn ga\r eiå kaiì po/lewj filanqrwp̄ou kaiì 

paidei¿aj metei¿lhfaj), mh\ ge/nv toiÍj tumbwru/xoij oÀmoioj mhde\ a)posterh/svj me patri¿doj kaiì suggenw½n. 

mikro/n e)sti¿ soi ploutou=nti sw½ma e¹a¤sai! th\n timh\n ou)k a)pole/seij, e)a\n a)pod%½j me t%½ patri¿! 

¸Ermokra/thj ou)k eÃstin a)xa/ristoj. to\n ¹Alki¿noon a)ga/meqa dh\ kaiì pa/ntej filou=men oÀti ei¹j th\n patri¿da 

a)ne/pemye to\n i̧ke/thn! i̧keteu/w se\ ka)gw.̄ sw½son ai¹xma/lwton o)rfanh/n. ei¹ de\ mh\ du/namai zh=n wj̈ eu)genh/j, 

ai̧rou=mai qa/naton e)leu/qeron”. 
45

 Alcínoo, rey de los feacios, acogió a Odiseo después de que éste abandonara la isla de Calipso. La 
estancia fue particularmente benéfica para el héroe, pues el rey tenía muy presente el carácter sagrado de la 
hospitalidad al extranjero. Por esta causa, en cuanto Alcínoo escuchó a Odiseo contar sus infortunios y 
aventuras, le proporcionó una nave para que volviera a Ítaca. Cf. Hom., Od., VII, 144-XIII, 62.  

46
 Charito, 2. 8, 4: e¹pebou/leusen h( Tu/xh tv= swfrosu/nv th=j gunaiko/j. 
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muchacha le develó ya dos grandes intereses de Calírroe: el linaje y la patria, argumentos 

que usará para convencerla de que éste es el único camino.
47

  

Este panorama adverso nos muestra otra cualidad de la joven, su cuidadosa 

capacidad de reflexión frente a escenarios hostiles como éste. Ella, fiel a la convicción de 

preservar su virtud, toma decisiones razonadas sobre su futuro; lejos de permitir la 

influencia de terceros actores, prefiere detenerse a revisar todas las aristas que se le 

presentan. Evidentemente, primero considera lo que ella desea:  

¿Es que yo voy a engendrar para un amo al descendiente de Hermócrates y a traer al mundo 
un niño cuyo padre nadie conoce? Quizá algún envidioso dirá: “Calírroe lo concibió entre 
los piratas”. Es bastante que yo sola sea desdichada. No te conviene, hijito, venir a una vida 
miserable, de la que deberías huir incluso si ya hubieras nacido. ¡Vete libre, intacto de 
males! ¡De ningún modo escuches los relatos acerca de tu madre!

48
 

Un hijo, más que cualquier otra cosa, pondría en tela de juicio su castidad; además, 

perjudicaría mucho el renombrado linaje que su padre encabeza. Hermócrates, célebre 

general, con un nieto esclavo, huérfano y desarraigado, es demasiado para Calírroe. No 

quiere más testigos ni víctimas de su infortunio; a su padre, a su ciudad, a su esposo, a ella 

misma se sumaría un nuevo ser, pequeño e indefenso. No obstante, es precisamente esta 

vulnerabilidad lo que conmueve a Calírroe y la convierte en abogado defensor del 

infortunado nonato: 

¿Quieres matarlo? ¿La más impía de todas, también tomas los razonamientos de Medea? 
Pero incluso parecerás más salvaje que la escita, pues aquella tenía al esposo como 
enemigo; tú, en cambio, quieres matar al hijo de Quéreas y no dejar ningún recuerdo de un 
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 Seguramente Plangón no duda sobre la decisión de Calírroe por dos razones: una, porque sabía lo 
importante que era para la joven la nobleza de su linaje y el renombre de su patria; pues, como era sabido que 
el autosacrificio era el camino convencional para que las mujeres obtuvieran renombre, creyó que ésta era la 
mejor forma de convencerla. Otra, porque existía la idea generalizada de que las mujeres centraban su gloria 
en los hijos, como lo afirma E., IA, 918: “Portentoso en esto de ser madre, poderoso filtro amoroso. Todas 
tienen en común la característica de sufrir por sus hijos”. Cf. S. B. Pomeroy, Diosas…pp. 128-130. 

48
 Charito, 2. 9, 2-3: “a¹ll' e)gwÜ te/kw despo/tv to\n ¸Ermokra/touj eÃkgonon kaiì proene/gkw paidi¿on, ouÂ 

mhdeiìj oiåde pate/ra; ta/xa de\ e)reiÍ tij tw½n fqonou/ntwn “e)n t%½ lvsthri¿% Kallirro/h sune/laben”. a¹rkeiÍ 

mo/nhn e)me\ dustuxeiÍn. ou) sumfe/rei soi, paidi¿on, ei¹j bi¿on aÃqlion parelqeiÍn, oÁn eÃdei kaiì gennwm̄enon 

fugeiÍn. aÃpiqi e)leu/qeroj, a)paqh\j kakw½n. mhde\n a)kou/svj tw½n periì th=j mhtro\j dihghma/twn”. 
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matrimonio célebre. ¿Y si fuera niño? ¿Y si fuera igual a su padre? ¿Y si fuera más 
afortunado que yo? ¿Su madre va a matar al que se salvó de la tumba y de los piratas?....

49
  

Calírroe se enfrasca en una disquisición sobre el futuro de su hijo, el cual está en sus 

manos; aunque ella misma no se hubiera comparado con Medea, la problemática ya nos la 

recuerda, no así el procedimiento para resolverla. Para la heroína trágica, el asesinato de sus 

hijos es producto de una decisión bien razonada; pero en realidad sólo se trata de una 

venganza.
50

 Calírroe, en cambio, se preocupa por el bienestar de su pequeño, quien ya se 

ganó el derecho a vivir con todas las aventuras que ha compartido con su madre.  

Con todo, favorecer este nacimiento la comprometería irremediablemente con 

Dionisio; por ello, no se atreve a tomar una decisión sin atender a Quéreas, a quien parece 

escuchar entre sueños que le confía al pequeñito. Notifica entonces a Plangón que decidió 

(eÃkrine) criarlo;
51

 pero la sirvienta le asegura que, en su calidad de esclava y debido al 

amor del milesio, esto es imposible. Con esta determinación logra preocupar a la joven 

madre, ponerla en un estado de nerviosismo y manipularla para que acepte hacer pasar al 

niño como hijo de Dionisio.
52

 Calírroe nuevamente somete esta posibilidad a reflexión: 

He aquí que hemos llegado a ser tres: esposo, mujer e hijo. Deliberemos acerca de lo que 
nos conviene a todos. Yo, por mi parte, primero voy a dar a conocer mi opinión: en efecto, 
quiero morir como mujer de Quéreas sólo. Esto es para mí más dulce que padres, patria e 
hijo, el no tener conocimiento de otro hombre. ¿Y tú, hijo, qué eliges para ti mismo? ¿Morir 
por una medicina antes de ver el sol y ser arrojado junto con tu madre, y quizá ni siquiera 
ser considerado digno de sepultura, o vivir y tener dos padres, uno de Sicilia y otro el 
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 Charito, 2. 9, 3-5: “bouleu/v teknoktonh=sai; pasw¤n a¹sebesta¿th, kaiì Mhdei¿aj lamba/neij logismou/j; 

a¹lla\ kaiì th=j Skuqi¿doj a)griwte/ra do/ceij! e)kei¿nh me\n ga\r e)xqro\n eiåxe to\n aÃndra, su\ de\ to\ Xaire/ou 

te/knon qe/leij a)pokteiÍnai kaiì mhde\ u(po/mnhma tou= periboh/tou ga/mou katalipeiÍn. ti¿ d' aÄn ui̧o\j vÅ; Ti¿ d' 

aÄn oÀmoioj t%½ patri¿; ti¿ d' aÄn eu)tuxe/steroj e)mou=; mh/thr a)poktei¿nv to\n e)k ta/fou swqe/nta kaiì 

lvstw½n;...”. 
50

 Medea se debate a lo largo de varios versos sobre cómo debe afrontar el nuevo matrimonio de Jasón; 
finalmente decide asesinar a sus hijos, acto que justifica como el resultado de un largo y profundo 
razonamiento que llama bou/leuma. Aunque la heroína se esmera por insistir en este término, es evidente que 
no consideró a ninguno de los pequeños y sólo atendió a su dignidad ultrajada. Cf. E., Med., 764-1080.  

51
 Charito, 2. 9, 6: qre/yai to\ paidi¿on eÃkrine. 

52
 Desde que Calírroe queda bajo el cuidado de Plangón, ella se preocupa por parecer buena, bondadosa y 

servicial frente a la joven; quien, sola y desprotegida, ve en la sirvienta a una bienhechora. Esta relación crea 
lazos de agradecimiento que Plangón aprovecha para acercar a Calírroe con Dionisio; pero, como sus 
artimañas no surten efecto, la sirvienta tiene que valerse de este embarazo para asegurar la boda. 
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primero de Jonia? Cuando llegues a hombre, serás reconocido fácilmente por tus parientes, 
pues estoy convencida de que te engendraré igual a tu padre, y navegarás brillantemente en 
un trirreme milesio, y Hermócrates recibirá con gusto a su descendiente, ya capaz de ser 
estratego. Traes, hijo, un voto contrario al mío y no nos permites morir. 
Preguntémosle también a tu padre. Pero más bien él ya ha hablado; pues él mismo, 
presentándoseme en sueños, dijo: “Te confío a nuestro hijo”. Te tomo por testigo, Quéreas, 
tú me desposas con Dionisio.

53
  

A pesar de que está sometida a una gran presión a causa del tiempo y de Plangón; ahora, 

más que nunca, Calírroe nos demuestra que sólo se deja guiar por un recto raciocinio. Si 

bien, no están físicamente presentes los tres interesados, ella atiende la deliberación 

(bouleusw¯meqa) de cada uno: la mujer prefiere mantener la fidelidad a su marido, el 

pequeño quiere preservar la vida como sea, el esposo confía y otorga a su mujer la 

responsabilidad sobre el cuidado del hijo. Calírroe actúa como si de un juicio se tratara; 

ordenada y democráticamente cada uno da su testimonio (martu/romai), aunque no hay 

juez, ella actúa de manera objetiva. De tres litigantes, dos, Quéreas y el niño, optan por 

facilitar un nacimiento seguro; será entonces esto lo que se hará, aún contra los ideales de la 

madre.
54

  

De esta suerte, Calírroe consigue convencer a Dionisio para que la tome como 

esposa; pasado el tiempo, ve nuevamente en sueños a Quéreas, pero ahora encadenado. El 

terror provocado por esa imagen la obliga a confesar la existencia de un primer marido al 
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 Charito, 2. 11, 1-4: “i¹dou¿” fhsi “treiÍj gego/namen, a)nh\r kaiì gunh\ kaiì te/knon. bouleusw̄meqa periì tou= 

koinv= sumfe/rontoj. e¹gwÜ me\n ouÅn prwt̄h th\n e)mh\n gnwm̄hn a)pofai¿nomai! qe/lw ga\r a)poqaneiÍn Xaire/ou 

mo/nou gunh/. tou=to/ moi kaiì gone/wn hÀdion kaiì patri¿doj kaiì te/knou, peiÍran e(te/rou a)ndro\j mh\ labeiÍn. su\ 

de/, paidi¿on, u(pe\r seautou= ti¿ ai̧rv=; farma/k% teleuth=sai priìn to\n hÀlion i¹deiÍn kaiì meta\ th=j mhtro\j 

e)rriÍfqai, ta/xa de\ mhde\ tafh=j a)ciwqh=nai, hÄ zh=n kaiì du/o pate/raj eÃxein, to\n me\n Sikeli¿aj, to\n de\ ¹Iwni¿aj 

prw½ton; a¹nh\r de\ geno/menoj gnwrisqh/sv r(#di¿wj u(po\ tw½n suggenw½n! pe/peismai ga\r oÀti oÀmoio/n se te/comai 

t%½ patri¿! kaiì katapleu/seij lamprw½j e)piì trih/rouj Milhsi¿aj, h(de/wj de\ ¸Ermokra/thj eÃkgonon 

a)polh/yetai, strathgeiÍn hÃdh duna/menon. e¹nanti¿an moi fe/reij, te/knon, yh=fon kaiì ou)k e)pitre/peij h(miÍn 

a)poqaneiÍn. puqwm̄eqa sou¤ kaiì tou= patro/j. ma=llon de\ eiãrhken! au)to\j ga/r moi parasta\j e)n toiÍj o)nei¿roij 

“parati¿qemai¿ soi” fhsi “to\n ui̧o/n”. martu/romai¿ se, Xaire/a, su/ me Dionusi¿% numfagwgeiÍj”. 
54

 En época clásica se pensaba que las mujeres poseían un intelecto débil que requería supervisión. La 
actitud razonada de Calírroe está completamente alejada de este concepto, incluso es ella quien, una vez 
reunida con Quéreas, lo tranquiliza y lo arenga a reflexionar antes de actuar (8. 2, 4 priìn bouleu/sasqai). Cf. 
Arist., Pol., 1260 a. 
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que ahora cree muerto; este dolor la hace olvidarse de todo: de su compromiso con Dionisio 

y de su hijo; sólo puede pensar en morir para unirse al desdichado Quéreas.  

La situación preocupa al nuevo marido, más aún cuando se entera que dos jóvenes 

extranjeros llegaron hasta Mileto; por eso decide contar a Calírroe que uno de esos hombres 

era efectivamente el siracusano, pero que ya había muerto. Esta noticia fue devastadora:  

Yo supliqué morir antes o junto contigo, Quéreas, pero quizá me es completamente forzoso 
morir después. ¿Pues ya qué esperanza me queda que me retenga en la vida? Hasta ahora, 
cuando era infortunada, reflexionaba: “Algún día veré a Quéreas y le contaré cuántas cosas 
he sufrido por él; esto me hará más preciada para él. De cuánta alegría se llenará cuando vea 
a su hijo”. Todo se me ha hecho inútil y mi niño ya es vano, pues un huérfano se ha añadido 
a mis males. Injusta Afrodita, tú sola viste a Quéreas y no me lo mostraste cuando vino; en 
manos de piratas entregaste su hermoso cuerpo, no te compadeciste de él que había 
navegado por ti. ¿Quién podría adorar a una diosa de tal clase que ha matado a su propio 
suplicante? No corriste en su auxilio en esa noche terrible, cuando viste que un muchacho 
hermoso, enamorado, era asesinado cerca de ti; me arrebataste al compañero, al 
conciudadano, al amante, al amado, al esposo. Devuélvemelo, aunque sea muerto. Admito 
que nosotros hemos nacido los más desdichados de todos...

55
 

Ésta es la primera vez que Calírroe se da la libertad de expresar sus más íntimas emociones, 

las que le pertenecen todas a Quéreas. Habían sido tantas sus peripecias y desgracias que no 

había tiempo ni espacio para ese amor; todas sus fuerzas estaban volcadas a defenderse de 

uno y otro peligro. Pero ahora, con la seguridad que gozan ella y su hijo, podemos conocer 

la intimidad de sus sentimientos. Aunque no lo es, desde que Calírroe llega a Mileto se 

parece mucho a las víctimas de la guerra que perdieron patria y familia; nuestra heroína 

equipara su dolor al de estas víctimas porque ella se siente así.
56

 Se había mostrado fuerte 
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 Charito, 3. 10, 4-8: “e¹gwÜ me\n proapoqaneiÍn hÄ sunapoqaneiÍn hu)ca/mhn soi, Xaire/a! pa/ntwj de/ moi 

kaÄn e)papoqaneiÍn a)nagkaiÍon! ti¿j ga\r eÃti lei¿petai e)lpiìj e)n t%½ zh=n me kate/xousa; dustuxou=sa me/xri nu=n 

e)logizo/mhn “oÃyomai¿ pote Xaire/an kaiì dihgh/somai au)t%½ po/sa pe/ponqa di' e)keiÍnon! tau=ta/ me poih/sei 

timiwte/ran au)t%½. po/shj e)mplhsqh/setai xara=j, oÀtan iãdv to\n ui̧o/n”. a¹no/nhta/ moi pa/nta ge/gone, kaiì to\ 

te/knon hÃdh perisso/n! prosete/qh ga/r mou toiÍj kakoiÍj o)rfano/j. aÃdike ¹Afrodi¿th, su\ mo/nh Xaire/an eiådej, 

e)moiì de\ ou)k eÃdeicaj au)to\n e)lqo/nta! lvstw½n xersiì pare/dwkaj to\ sw½ma to\ kalo/n! ou)k h)le/hsaj to\n 

pleu/santa dia\ se/. toiau/tv qe%½ ti¿j aÄn proseu/xoito, hÀtij to\n iãdion i̧ke/thn a)pe/kteinaj; ou)k e)boh/qhsaj e)n 

nuktiì fober#= foneuo/menon i¹dou=sa plhsi¿on sou meira/kion kalo/n, e)rwtiko/n! a)fei¿lw mou to\n h(likiwt̄hn, 

to\n poli¿thn, to\n e)rasth/n, to\n e)rwm̄enon, to\n numfi¿on. a¹po/doj au)tou= moi kaÄn to\n nekro/n. ti¿qhmi oÀti 

e)genh/qhmen h(meiÍj a)tuxe/statoi pa/ntwn...”. 
56

 Las emotivas palabras de Calírroe nos recuerdan el dolor que Andrómaca siente cuando ve partir a su 
esposo rumbo a la decisiva batalla contra Aquiles. Hom., Il., VI, 429-432: “¡Oh Héctor! Tú eres para mí mi 
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hasta el momento, incluso asumió una boda forzada; pero, conocer sobre esta muerte, la 

deshizo, pues le bastaba una vana esperanza de volver algún día a los brazos de Quéreas 

para resistir los embates de la fortuna. Este conmovedor soliloquio apenas puede dar 

testimonio del agudo dolor que debe embargarla.  

Al fin, Calírroe encuentra cierto consuelo en la construcción de una tumba 

simbólica para su amado, mientras Dionisio lleva ante el Gran Rey una acusación de 

adulterio contra Mitrídates. Así, el matrimonio tuvo que trasladarse hasta la ciudad de 

Babilonia, sin que Calírroe conociera el motivo del viaje; no obstante, con su natural 

perspicacia, intuye el difícil panorama que le aguarda:  

…Soy conducida más allá del Éufrates y encerrada, yo que soy isleña, en las profundidades 
bárbaras, donde ya no hay mar. ¿Cómo esperaré todavía que una nave llegue de Sicilia? Soy 
arrancada también de tu tumba, Quéreas. ¿Quién te ofrecerá libaciones, espíritu bondadoso? 
Bactra y Susa serán en adelante mi casa y mi tumba. Una sola vez, Éufrates, voy a 
atravesarte; pues temo no tanto la duración de la estancia como parecerle también allí 
hermosa a alguien.

57
  

La nostalgia por su patria y familia la invade, este viaje no sólo la obliga a recordar los 

males anteriores, sino también la hace prever un futuro aún peor. El lugar a donde se dirige 

es un universo adverso para ella, bárbaro y ajeno al mar tan añorado; aquel que fue testigo 

presencial de su pena cuando iba con los piratas, aquel que esperaba algún día la devolviera 

a Siracusa. La ansiedad de Calírroe es grande, sobre todo porque ya había encontrado cierta 

estabilidad en Mileto y resignación a la muerte de Quéreas. Sin embargo, persiste el temor 

                                                                                                                                                                                 
padre y mi augusta madre, / y también mi hermano, y tú eres mi lozano esposo. / Ea, compadécete ahora y 
quédate aquí, sobre la torre. / No dejes a tu hijo huérfano, ni viuda a tu mujer”. Sin embargo, ambas heroínas 
difieren en la percepción sobre el amado; pues para Calírroe, Quéreas no es patria ni familia porque ella tiene 
un padre de gran renombre y a Siracusa que tanto la añora. Él juega más bien los roles que dependen de la 
pasión amorosa: amante, amado y esposo.  

57
 Charito, 5. 1, 6-7: …u(pe\r to\n Eu)fra/thn a)pa/gomai kaiì barba/roij e)gklei¿omai muxoiÍj h( nhsiw½tij, 

oÀpou mhke/ti qa/lassa. poi¿an eÃt' e)lpi¿sw nau=n e)k Sikeli¿aj kataple/ousan; a¹pospw½mai kaiì tou= sou= ta/fou, 

Xaire/a. ti¿j e)pene/gkv soi xoa/j, daiÍmon a)gaqe/; Ba/ktra moi kaiì Sou=sa loipo\n oiåkoj kaiì ta/foj. aÀpac, 

Eu)fra=ta, me/llw se diabai¿nein! fobou=mai ga\r ou)x ouÀtwj to\ mh=koj th=j a)podhmi¿aj wj̈ mh\ do/cw ka)keiÍ 

kalh/ tini. 
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a un nuevo acosador; sus palabras, como en otras ocasiones, son proféticas. Pues, cuando se 

determina que Calírroe asista al juicio, Dionisio tiene que explicarle la verdadera razón de 

su estancia en el reino. 

Este percance, terrible para Calírroe porque mancha el nombre de su padre con una 

calumnia de infidelidad,
58

 fue la última experiencia al lado de Dionisio. Iniciado el juicio, 

Quéreas reaparece y Caritón nos dice que, aunque ella no ama al milesio, sí está llena de 

respeto (ai¹doume/nh) por él, sentimiento que se confirma cuando, una vez reunida con 

Quéreas, envía una carta de despedida y agradecimiento para el milesio: 

Calírroe saluda a Dionisio, su bienhechor: Tú eres el que me libró de los piratas y la 
esclavitud. Te pido, no te irrites; pues estoy en espíritu contigo por el hijo en común, al que 
te confío para que lo críes y lo eduques de una manera digna de nosotros. Que no tenga 
experiencia de madrastra; tienes no sólo un hijo, sino también una hija, te bastan dos hijos. 
Únelos en matrimonio, cuando él sea un hombre, y envíalo a Siracusa para que también vea 
a su abuelo. 
Te abrazo, Plangón. 
Esto te lo he escrito con mi mano. Adiós, buen Dionisio y acuérdate de tu Calírroe.

59
  

Caritón nos dice que Calírroe hizo esta carta como acto de justicia y agradecimiento a 

Dionisio; sin embargo, ella no aclara la paternidad del niño.  

En Babilonia, Calírroe enfrenta un nuevo problema, el eunuco Artaxates. Como ya 

lo temía, el Gran Rey quedó fascinado con ella y decidió retenerla bajo el cuidado de 

Estatira hasta que pudiera dar su fallo; mientras, envía al eunuco para seducirla, quien, 

como “…esclavo y bárbaro, no conocía el noble espíritu griego y, sobre todo, el de 

                                                           
58

 El adulterio era considerado un delito público porque facilitaba la introducción de hijos ilegítimos al 
seno familiar. Aunque ambos implicados eran considerados agresores, uno activo y otro pasivo, la mujer era 
más afectada; pues, como la seducción conllevaba tiempo y consentimiento de la amante, la familia de ésta 
debía enfrentar un severo señalamiento. Cf. S. B. Pomeroy, op. cit., pp. 104-105. 

59
 Charito, 8. 4, 5-6: “Kallirro/h Dionusi¿% eu)erge/tv xai¿rein! su\ ga\r eiå o( kaiì lvstei¿aj kaiì doulei¿aj 

me a)palla/caj. de/omai¿ sou, mhde\n o)rgisqv=j! ei¹miì ga\r tv= yuxv= meta\ sou= dia\ to\n koino\n ui̧o/n, oÁn 

parakati¿qhmi¿ soi e)ktre/fein te kaiì paideu/ein a)ci¿wj h(mw½n. mh\ la/bv de\ peiÍran mhtruia=j! eÃxeij ou) mo/non 

ui̧o/n, a)lla\ kaiì qugate/ra! a)rkeiÍ soi du/o te/kna. wÒn ga/mon zeu=con, oÀtan a)nh\r ge/nhtai, kaiì pe/myon au)to\n 

ei¹j Surrakou/saj, iàna kaiì to\n pa/ppon qea/shtai. a¹spa/zomai¿ se, Plaggw̄n! tau=ta/ soi ge/grafa tv= e)mv= 

xeiri¿. eÃrrwso, a)gaqe\  Dionu/sie, kaiì Kallirro/hj mnhmo/neue th=j sh=j”. 
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Calírroe, virtuosa y fiel a su marido”.
60

 Así, tiene que soportar una nueva afrenta a su valor 

(fro/nhma), castidad (sw¯fronoj) y fidelidad (fila/ndroj). 

Debido a la indignidad del eunuco, Calírroe decide enfrentar esta molestia con un 

sutil recurso y hace eco de su excelente carácter e instrucción con respuestas veladas por la 

ironía.
61

 De esta forma, cuando Artaxates se acerca a Calírroe para decirle que hasta el 

momento su belleza no le ha reportado bienes materiales que el Rey sí le puede 

proporcionar; ella, con su inteligencia y habilidad retórica, sabe que por el momento la 

mejor arma es fingir que no comprende: “Que los dioses se mantengan propicios al Rey y 

aquél a ti, porque se compadecen de una mujer infortunada. Pido que me libere lo más 

pronto posible de esta preocupación, terminando el juicio, para que ya no moleste ni 

siquiera a la reina”.
62

 

El insensato eunuco no advierte la ironía ni la evasiva de Calírroe e insiste, 

creyendo que puede comprarla; aunque esta actitud la hace enfurecer terriblemente, la 

joven tiene el sigilo, la capacidad y la agilidad para contener sus emociones. A pesar de que 

su ira es grande, la apacigua; recuerda en dónde se encuentra, su educación y qué clase de 

tipo es ese, igual o más mezquino que Terón, del cual antes supo librarse:
63

 

                                                           
60

 Charito, 6. 4, 10: …wj̈ dou=loj, wj̈ ba/rbaroj. ou)k vÃdei de\ fro/nhma ¸Ellhniko\n eu)gene\j kaiì ma/lista 

to\ Kallirro/hj th=j sw̄fronoj kaiì fila/ndron. 
61

  Arist., Rh. Al., 1434 a 21, 1; 1441 b, cap. 35, 19, señala que la ironía consiste en dar a entender algo de 
manera contraria; por ello, es particularmente importante no hacer referencia a acciones innobles con palabras 
de la misma naturaleza, pues se daría una imagen negativa sobre el carácter del hablante. 

62
 Charito, 6. 5, 9: “qeoi¿” fhsin “iàle% basileiÍ diame/noien, soiì de\ e)keiÍnoj, oÀti e)leeiÍte gunaiÍka dustuxh=. 

de/omai, qa=tton a)pallaca/tw me th=j fronti¿doj, a)parti¿saj th\n kri¿sin, iàna mhke/ti e)noxlw½ mhde\ tv= 

basili¿di”. 
63

 Cuando Calírroe va rumbo a Mileto, Terón pretende engañarla con patrañas, pero sólo intenta porque 
ella es lo suficientemente perspicaz para intuir el futuro adverso que le espera. Para no empeorar las cosas, la 
joven prefiere ocultar su ira contra el pirata y justificar el llanto que le provoca la impotencia como respuesta 
a la incomodidad de viajar por mar. Después, el infeliz bribón reutilizará este argumento para excusarse por 
dejarla en Mileto; ahí Calírroe confirmará que ya la vendieron como esclava y, a pesar de la comprometida 
situación, prefiere reír, fingir y corresponder con acertada ironía: “Te agradezco, padre, tu bondad hacia mí. 



31 

 

Que no enloquezca tanto para creerme digna del Gran Rey. Soy igual a las sirvientas de las 
mujeres persas. Tú, te lo suplico, ya no me menciones ante tu señor. Pues, aunque no se 
irrite en el mismo instante, después de esto se enojará contigo, cuando piense que arrojaste 
al señor de toda la tierra a una esclava de Dionisio. Me extraña cómo siendo tan inteligente 
no reconozcas la bondad del Rey, puesto que no ama a esta mujer infortunada, sino que la 
compadece. Dejemos pues de hablar, no sea que alguien nos calumnie ante la reina.

64
  

Al recurso de la ironía se suma otro, desconocido para el eunuco, la dignidad. Desde que 

Calírroe llega a la casa real se cuida de mantener una imagen de mujer infortunada, a pesar 

de los muchos regalos que recibe; ahora utiliza este mismo decoro para evadir 

insinuaciones perversas ante las que dice admirarse. En realidad, Calírroe se burla de un ser 

que, como simple criado del Rey, no conoce de límites; ella, en cambio, teme 

especialmente provocar los celos de la reina, aquellos que perdieron a Quéreas, varón y 

griego. Por ello, la joven no quiere imaginar qué sucedería con la reina, mujer y bárbara. 

El monarca no desiste y el eunuco tiene que volver; en cuanto Calírroe lo ve entrar, 

palidece y se queda sin voz de la impresión. Artaxates, con su estupidez e impotencia para 

persuadirla, opta por amenazarla y obligarla a elegir entre dos caminos: puede mostrarse 

favorable al Rey y obtener así el marido que quiera, pues evidentemente sólo será un 

pasatiempo para su amo; o puede sufrir los suplicios que padecen los enemigos de la corte, 

quienes ni siquiera pueden morir.  

La visible desesperación del eunuco provocó la risa de Calírroe, no sólo por la 

incapacidad del criado para persuadirla, sino también porque creyó que ella temería a las 

desgracias, cuando ha sufrido ya tantos infortunios:  

                                                                                                                                                                                 
¡Ojalá que los dioses les devuelvan a todos ustedes justas recompensas! Considero de mal agüero usar 
ofrendas fúnebres. Guárdame bien todo. A mí me basta con este pequeño anillo que tenía cuando estaba 
muerta”. (1. 13, 10-11). 

64
 Charito, 6. 5, 9-10: “mh\ ga\r ouÀtw” fhsi “mainoi¿mhn, iàna e)mauth\n a)ci¿an eiånai peisqw½ tou= mega/lou 

basile/wj. ei¹miì de\ qerapaini¿sin o(moi¿a Persi¿dwn gunaikw½n. mh\ su/, de/omai¿ sou, mnhmoneu/svj eÃti periì e)mou= 

pro\j to\n despo/thn. kaiì ga\r aÄn e)n t%½ parauti¿ka mhde\n o)rgisqv=, meta\ tau=ta/ soi xalepaneiÍ, logisa/menoj 

oÀti to\n gh=j a(pa/shj ku/rion u(pe/rriyaj Dionusi¿ou dou/lv. qauma/zw de\ pw½j sunetwt̄atoj u(pa/rxwn a)gnoeiÍj 

th\n basile/wj filanqrwpi¿an, oÀti ou)k e)r#= dustuxou=j gunaiko\j a)lla\ e)leeiÍ. pauswm̄eqa toi¿nun lalou=ntej, 

mh\ kaiì tv= basili¿di tij h(ma=j diabaleiÍ”. 
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No es ahora la primera vez que voy a sufrir algo terrible, tengo una gran experiencia en el 
infortunio. ¿Qué me puede hacer el Rey que sea más terrible que lo que ya he sufrido? 
Viva, fui enterrada, y la tumba es más estrecha que cualquier cárcel. Fui entregada a manos 
de unos piratas. Y ahora mismo sufro el peor de los males, pues estando aquí Quéreas, no 
puedo verlo.

65
  

Caritón utiliza todas estas vicisitudes de su personaje para distinguirlo como mujer griega, 

educada y no inexperta en males; pues ello le permitirá sobrevivir en tierras bárbaras.
66

 No 

obstante, lo precipitado de la amenaza provoca que Calírroe se adelante a contestar sin 

razonar primero y, en su premura por evidenciar que ya sufrió lo indecible, delata sus 

verdaderos sentimientos, ocultos hasta entonces para todos, incluso para Quéreas y 

Dionisio. Calírroe ejerció tal control de sus emociones durante el juicio que logró confundir 

a sus dos enamorados;
67

 pero este momento de debilidad no lo deja escapar Artaxates y 

llama a Quéreas “esclavo de Mitrídates” para confirmar el amor de la joven.  

Calírroe, en su primer enfrentamiento con el eunuco, logró controlar su molestia y 

enfrentarlo con ironías; pero, ante la ofensa a su amado, ella no puede gobernarse: “Contén 

tu lengua, esclavo. Quéreas es un hombre noble, de una ciudad de primer orden, a la que no 

pudieron vencer ni los atenienses, que derrotaron en Maratón a tu Gran Rey”.
68

 Como 

cualquier enamorada, Calírroe soporta los atentados y las ofensas contra ella, pero no 

contra el objeto de su pasión. Afortunadamente el problema no crece ni persiste porque se 

inicia el conflicto bélico entre los persas y el general egipcio.  

                                                           
65

 Charito, 6. 7, 8-9: ou) nu=n prw½ton pei¿somai¿ ti deino/n: eÃmpeiro/j ei¹mi tou= dustuxeiÍn. ti¿ me du/natai 

basileu\j wÒn pe/ponqa diaqeiÍnai xalepwt̄eron; zw½sa katexws̄qhn! panto\j desmwthri¿ou ta/foj e)stiì 

steno/teroj. lvstw½n xersiì paredo/qhn. aÃrti to\ me/giston tw½n kakw½n pa/sxw! paro/nta Xaire/an ou) ble/pw. 
66

 La fortaleza de Calírroe, a partir de estas cualidades, se evidencia cuando la reina Estatira busca 
consuelo en la joven al creer que el Rey es prisionero. Cf. Charito, 7. 6, 5-6: e)kei¿nh ga/r, wj̈ aÄn ¸Ellhniìj kaiì 

pepaideume/nh kaiì ou)k a)mele/thtoj kakw½n, paremuqeiÍto ma/lista th\n basili¿da.  
67

 Este viaje nos demostró el control que Calírroe tenía sobre sí misma, sobre todo cuando se encuentra 
con seres mezquinos como Terón o Artaxates. Esta virtud no la posee, en cambio, Quéreas; pues, como nos 
dice Jenofonte, hombre y mujer tienen la facultad de ejercer un debido autocontrol, pero el mejor de entre 
ambos posee la libertad de conseguir una mayor parte de esta virtud. Cf. X., Oec., VII,27-28. 

68
 Charito, 6. 7, 10: “eu)fh/mhson” eiåpen, “aÃnqrwpe. Xaire/aj eu)genh/j e)sti, po/lewj prwt̄hj, hÁn ou)k 

e)ni¿khsan ou)de\ ¹AqhnaiÍoi oi̧ e)n Maraqw½ni kaiì SalamiÍni nikh/santej to\n me/gan sou basile/a”. 
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Finalmente, llega el momento del reencuentro con Quéreas, su gran amor; ambos, 

sin saberlo, están en Arados. Sucede entonces que un soldado egipcio custodiaba a Calírroe 

y la exhortaba a no preocuparse, pues él aseguraba que el estratego la haría su mujer. Esto 

la hizo implorar la muerte antes que un nuevo matrimonio. El soldado informó esto a 

Quéreas; él, sin saber de quién se trataba, considera a dicha mujer poseedora de un gran 

valor (fro/nhma), característica relacionada estrechamente con la castidad (swfrosu/nh) y 

patente a lo largo de la descripcion de la joven.
69

 Todas estas cualidades nos muestran a una 

mujer de carácter excelente, digno de una belleza excelsa, reconocido incluso por la reina 

Estatira cuando Calírroe ya está con Quéreas.  

II. 3. 1. 2 QUÉREAS 

Tanto el amor es aguijón del dolor, como el 

dolor atestigua las fuerzas del amor. 

GODOFREDO DE VINSAUF, Poetria nova 
Así nos presenta Caritón a su personaje: “Había, en efecto, un tal Quéreas, jovencito 

hermoso, superior a todos, como muestran escultores y escritores a Aquiles, a Niseo, a 

Hipólito y a Alcibíades. Su padre Aristón ocupaba el segundo lugar en Siracusa después de 

Hermócrates…”.
70

  

El autor destaca aquí tres cualidades que serán fundamentales en la caracterización 

no sólo de Quéreas, sino también de Calírroe, pues los convierten en seres dignos del amor: 

juventud, belleza y nobleza de origen; estos rasgos compartidos por la pareja hacen surgir 

                                                           
69

 Caritón habla sobre la fro/nhsij o fro/nhma de Calírroe cuando ella está recién casada, no como 
manifestación de valor, sino de orgullo, heredado de su linaje; por ello, la joven se indigna ante los reproches 
de Quéreas por una aparente serenata (1. 3, 6); reacción que también surge cuando exige una legítima unión 
con Dionisio (3. 1, 6). Este mismo valor se manifiesta como cordura cuando Calírroe se presenta ante el 
milesio (2. 5, 9); y toma un matiz de sensatez cuando sobrevienen los disturbios en oriente. 

70
 Charito, 1. 1, 3: Xaire¿aj ga/r tij hÅn meira¿kion euÃmorfon, pa/ntwn u(pere¿xon, oiâon  ¹Axille/a kaiì 

Nire/a kaiì ¸Ippo/luton kaiì  ¹Alkibia/dhn pla/stai te kaiÜ grafeiÍj a)podeiknu/ousi, patro\j ¹Ari¿stwnoj taÜ 

deu¿tera e¹n Surrakou/saij? meta\  ̧Ermokra/thn ferome/nou. 
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entre ellos un sentimiento de amor que el autor define como pa/qoj e)rwtiko/n.
71

 Esta 

expresión nos anuncia la pasión fuerte y vehemente que arrebatará el ánimo
72

 de nuestros 

protagonistas hasta determinar sus decisiones y acciones.
73

  

Desde este primer acercamiento y especialmente durante el proceso de 

enamoramiento, el autor nos recuerda con especial esmero la edad de Quéreas. 

Calificaciones como neani/aj
74

 o meira/kion
75

 anuncian la disposición del personaje a caer 

en las redes de la pasión; pues, como nos dice Aristóteles,
76

 los jóvenes sólo se dejan llevar 

por lo que anhelan y, ya que son propensos a los deseos pasionales, los apremian las 

apetencias referentes al cuerpo, sobre todo los placeres del amor, ante los cuales no pueden 

dominarse. La mocedad de nuestro protagonista es la causa de que este deseo se presente 

como una avidez por Calírroe que nubla todos los sentidos del muchacho.  

Las características biológicas y el carácter (h)=qoj)
77

 del siracusano también nos 

permite esperar el arribo de una pasión desbordante; pues, aunque el autor opta por una 

descripción breve del proceso de enamoramiento, no escatima en determinar el amor de 

                                                           
71

 La expresión pa/qoj e)rwtiko/n aparece ya desde el prólogo, cuando Caritón nos explica el argumento de 
la obra: “…voy a relatar una historia de amor”, 1. 1, 1: pa/qoj e)rwtiko\n e)n Surrakou/saij geno/menon 

dihgh/somai.  
72

 Quint., Inst., 6. 2, 9: “Adfectus igitur hos concitatos, illos mites atque compositos esse dixerunt: in 
altero vehementes motus, in altero lenes, denique hos imperare, illos persuadere, hos ad perturbationem, illos 
ad benevolentiam praevalere”. 

73
 Aristóteles sostiene que en el alma suceden facultades, modos de ser y pasiones, estas últimas nos 

mueven porque van acompañadas de placer y dolor; por lo cual, si logramos dominarlas, alcanzaremos  la 
virtud. Cf. EN, 1105 b 20-1106 a 8. 

74
 Charito, 1. 1, 8: Xaire/aj de\ neani¿aj eu)fuh\j kaiì megalo/frwn, hÃdh tou= swm̄atoj au)t%½ fqi¿nontoj, 

a)peto/lmhsen ei¹peiÍn pro\j tou\j g?oneiÍj oÀti e)r# =... 
75

 Charito, 1. 1, 10: …eÃleoj pa/ntaj ei¹sv/ei meiraki¿ou kalou= kinduneu/ontoj a)pole/sqai dia\ pa/qoj 

yuxh=j eu)fuou=j. 
76

 Los jóvenes están entregados a este sentimiento porque en gran medida el amor surge debido a la pasión 
y al placer, cf. Arist., EN, 1156 b 1-3; Rh., 1389 a 3-9.  

77 Quint., Inst., 6. 2, 10-13, describe el carácter como una cualidad psíquica estable que motiva el 
comportamiento de manera prolongada, ya que es determinado por la edad y la fortuna. Él se preocupa por 
diferenciar el carácter, h)=qoj, de pa/qoj, la pasión o las emociones que arrebatan nuestras acciones de manera 
espontánea y son fugaces, pues provocan una reacción inesperada, violenta y breve. 
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Quéreas como padecimiento físico que se manifiesta a través de una herida (trau½ma),
78

 

alojada instantáneamente a la manera de fuego que inflama (pu=r e)cekai¿eto),
79

 hasta 

consumir el cuerpo (sw½ma)
80

 del enamorado.  

Este amor imposible a causa de rencillas políticas entre familias de la joven pareja 

se manifiesta como pena que refleja su efecto agotador en el apasionado Quéreas, pues esta 

emoción es un mal (to\ kako/n)
81

 que lo aleja de sus actividades; por ello, todos perciben 

este sentimiento en él como una enfermedad (no/soj) que pone en peligro la integridad 

física y espiritual del joven.
82

 

Quéreas demuestra una evidente incapacidad para encauzar o restringir esta pasión, 

incluso tiene problemas a la hora de tomar decisiones; por ello, el pueblo siracusano, tan 

preocupado como estaba por él, pide a Hermócrates las bodas para salvarlo (sw½ze). 

Observamos entonces cómo este deseo irracional es capaz de obnubilar el raciocinio del 

                                                           
78

 Charito, 1. 1, 7: o( me\n ouÅn Xaire/aj oiãkade meta\ tou= trau/matoj mo/lij a)pv/ei, kaiì wÐsper tij? 

a)risteu\j? e)n pole/m% trwqeiìj kairi¿an, kaiì katapeseiÍn me\n ai¹dou/menoj, sth=nai de\ mh\ duna/menoj. Caritón 
equipara a Quéreas, impactado por la belleza de Calírroe, con el guerrero valeroso que tras la herida mortal, 
producto del combate, vuelve a casa con gran dificultad. 

79
 Después de conocerse, ambos jóvenes, cada uno por su parte, sintieron que “un fuego los inflamaba” (1. 

1, 8, to\ ga\r pu=r e)cekai¿eto). 
80

 Recientemente enamorado, Quéreas experimenta el deterioro del cuerpo a causa de la lejanía de su 
amada (1. 1, 8-9), efecto que se repite e intensifica cuando es capturado y esclavizado junto a Policarmo en 
tierra jonia; pues, aunque el trabajo agotó su cuerpo, lo afectó sobre todo el amor (4. 2, 1). 

81
 Uno de los efectos del amor es el sufrimiento o la congoja que ocupa el pensamiento y obliga a 

renunciar a las actividades acostumbradas. Estas consecuencias dañinas las experimenta Quéreas (1. 1, 9-10), 
aunque un testimonio con tintes más nefastos lo observamos cuando Fedra trata de explicar a su nodriza los 
sentimientos que la invaden por su hijastro: “Pues gobernar mi razón me hace daño. Lo que me lleva a 
enloquecer es una desgracia (to\ kako/n), pero mejor es fenecer inconsciente”. Cf. E., Hipp., 247-249. 

82
 Esta percepción negativa la encontramos en toda la tradición precedente que concebía el amor como una 

fuerza de carácter irracional capaz de dominar y convertir a su víctima en un ser débil. Nuevamente es Fedra 
quien refleja muy bien esta perspectiva; ella experimenta su amor como un dolor oculto, como enfermedad 
del espíritu (no/soj) que atormenta el alma, y como un mal vergonzoso que se debe esconder a toda costa, cf. 
E., Hipp., 138, 728 ss. Quéreas, en cambio, no esconde su pasión, pues no es él quien la define como 
enfermedad, sino sus allegados, especialmente sus amigos, quienes sienten compasión ante el temor de que un 
alma tan noble como la del siracusano sufra de esta manera (1. 1, 9-10). Caritón también entiende los 
sentimientos de Dionisio por Calírroe como una pasión-enfermedad; pues, aunque no utiliza el término no/soj, 
sí habla de una cura, qerapei/a, para enfrentarla. 
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siracusano
83

 y transformarlo en un sujeto débil, situación aprovechada por los derrotados 

pretendientes de Calírroe para urdir un plan contra la feliz pareja; pues: “Quéreas, 

precisamente como educado en los gimnasios y no inexperto en las faltas juveniles, si 

sospecha algo, puede fácilmente caer en los celos propios de los jóvenes.…”.
84

 

De esta suerte, ellos preparan una escena para hacer creer a Quéreas que Calírroe 

había recibido una serenata durante su ausencia. Caritón nos cuenta que, “encontrando el 

tálamo todavía cerrado, golpeó con fuerza. Y cuando la sirvienta abrió, al caer encima de 

Calírroe, cambió su ira en dolor y, desgarrándose los vestidos, lloró…”.
85

  

Los pretendientes elaboraron un plan con base en la condición ya conocida de 

Quéreas y, aunque no lograron separarlos, confirmaron la existencia del carácter volátil y la 

extrema credulidad de su rival, características que utilizarán para formular una segunda 

patraña y lograr aniquilar este matrimonio. Deciden entonces enviar a un hombre para 

ganarse la confianza del muchacho con estas palabras: “También yo tenía un hijo, Quéreas, 

de tu misma edad, que te admiraba y te quería mucho cuando vivía. Pero como él ya murió, 

te considero como mi propio hijo, pues tu felicidad es bien común de toda Sicilia”.
86

  

Una vez que aquel extraño consiguió conmover a Quéreas, como quería, lo 

persuadió de que todo el pueblo conocía la vergonzosa infidelidad de Calírroe; pues, debido 
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 Arist., Rh., 1370 a 19-27, divide los deseos en dos: irracionales y racionales. Los primeros, dice, no 
resultan de un proceso cognitivo, son más bien todas aquellas necesidades que tiene el cuerpo para subsistir. 
En cambio, los deseos racionales surgen a partir de la persuasión. 

84
 Charito, 1. 2, 6: o( deÜ Xaire/aj, oiâa dh\ gumnasi¿oij e)ntrafeiìj kaiì newterikw½n a(marthma/twn ou)k 

aÃpeiroj, du/natai r(#di¿wj u(popteu/saj e)mpeseiÍn ei¹j newterikh\n zhlotupi¿an! 
85

 Charito, 1. 3, 4: katalabwÜn de\ to\n qa/lamon eÃti kekleisme/non, hÃrasse meta\ spoudh=j. e¹peiì de\ 

a)ne/%cen h( qerapaini¿j, e)pipeswÜn tv= Kallirro/v th\n o)rgh\n mete/balen ei¹j lu/phn kaiì perirrhca/menoj 

eÃklaie. 
86

 Charito, 1. 4, 3-4: “ka)moi¿” fhsin “ui̧o\j hÅn, wÕ Xaire/a, so\j h(likiwt̄hj, pa/nu se qauma/zwn kaiì filw½n, 

oÀte eÃzh. teleuth/santoj de\ au)tou= se\ ui̧o\n e)mautou= nomi¿zw, kaiì ga\r eiå koino\n a)gaqo\n pa/shj Sikeli¿aj 

eu)tuxw½n…”. 
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a la breve experiencia y a los pocos engaños padecidos, el joven mantenía su alma 

desprovista de cualquier malicia.
87

 Así, el muchacho se llenó de esperanza, de miedo y 

sobre todo de curiosidad; por eso, se dejó conducir y fingir que salía de la ciudad para 

volver por la noche y encontrar a Calírroe en la supuesta felonía. 

La escena del adulterio fue bien preparada, cuando Quéreas observó el ingreso del 

supuesto amante, que en realidad cortejaba a la sirvienta, entró intempestivamente, como lo 

había hecho antes; sin embargo, esta vez recibió a Calírroe con una patada en el diafragma 

que la hizo desmayar y permanecer como muerta.  

La estratagema resultó exitosa porque se fundamentó en la actitud apasionada, 

voluble y colérica de Quéreas;
88

 pues, como nos dice Caritón, ante el adulterio que 

consideró prácticamente consumado, el muchacho reaccionó dominado por la ira 

(kratou/menoj de\ u(po\ th=j o)rgh=j). Esta pasión constituye el detonante en los giros de 

fortuna de nuestro protagonista; pues, es el motor que mueve a los pretendientes a actuar 

contra la pareja (1. 2, 1); motiva primero a Quéreas, cuando se cree engañado, a interpelar a 

Calírroe (1. 3, 4); después, lo orilla a golpearla sin escuchar razón alguna (1. 4, 12); y, 

finalmente, cuando el fallido juicio no le devuelve a Calírroe, es la causa de su intervención 
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 Los hombres se muestran particularmente optimistas durante su juventud porque tienen un 
temperamento caliente, lo cual los hace esperar siempre lo mejor de todos en cualquier situación. Esta innata 
credulidad los convierte constantemente en víctimas del engaño. Cf. Arist., Rh., 1389 a 17-20; Pl., R., 409 a. 

88
 Cf. Arist., Rh., 1389 a 3-9. Los jóvenes son apasionados, coléricos y propensos a entregarse a la ira: oi̧ 

me\n ouÅn ne/oi ta\ hÃqh ei¹siìn e)piqumhtikoi¿, kaiì oiâoi poieiÍn wÒn aÄn e)piqumh/swsi. kaiì tw½n periì to\ sw½ma 

e)piqumiw½n ma/lista a)kolouqhtikoi¿ ei¹si tv= periì ta\ a)frodi¿sia kaiì a)krateiÍj tau/thj, eu)meta/boloi de\ kaiì 

a(yi¿koroi pro\j ta\j e)piqumi¿aj, kaiì sfo/dra me\n e)piqumou=si taxe/wj de\ pau/ontai (o)ceiÍai ga\r ai̧ boulh/seij 

kaiì ou) mega/lai, wÐsper ai̧ tw½n kamno/ntwn di¿yai kaiì peiÍnai), kaiì qumikoiì kaiì o)cu/qumoi kaiì oiâoi 

a)kolouqeiÍn tv= o)rgv=. 
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como navarco en la guerra contra el Rey persa. Sin embargo, el muchacho es incapaz de 

prever las consecuencias de esta pasión.
89

 

Seguramente, en medio de esta supuesta infidelidad, Quéreas se sintió despreciado 

por su esposa y también indignado ante lo inesperado del hecho doloroso y vergonzoso que 

se cometió o estaba a punto de ocurrir. La pena sufrida sólo se compensó con el placer de 

pensar en la venganza, y como todos los jóvenes airados son incapaces de prever las 

consecuencias dolorosas de la satisfacción inmediata de sus placeres,
90

 él no buscó 

explicaciones y sólo reaccionó golpeando a su esposa.  

Sólo después de darse cuenta que Calírroe era inocente sintió compasión (eÃleoj) 

por ella;
91

 ante su falta no buscó defenderse, prefirió persuadir al pueblo de inmolarlo 

comop víctima expiatoria. La intemperancia de su carácter quedó confirmada cuando 

Hermógenes, su suegro, calificó lo sucedido como acto involuntario (to\ sumba\n 

a)kou/sion):
92

 Quéreas no la mató por crueldad, sino por ira no contenida, pues los jóvenes 

no logran controlar sus pasiones y cometen las injusticias que se refieren a la desmesura, 

pero no a la maldad.
93

 El pueblo decidió entonces absolverlo porque consideró que el 
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 El protagonista exhibe otro matiz de esta pasión violenta, la cólera. Qumo/j es un tipo de violencia 
diferente que parece surgir en momentos de extrema crisis. Caritón nos explica que, hirviendo en cólera, 
Quéreas interrogó a las sirvientas para conocer la verdad sobre el adulterio de su esposa. Esta violencia 
domina cuando se atenta contra la honra personal, hace del colérico un ser desprovisto de miedo y hasta de 
raciocinio. Así lo expresa Medea mientras conduce a sus hijos al cadalso: “Comprendo qué crímenes voy a 
cometer, pero más fuerte que mis pensamientos resulta mi ira” (manqa/nw me\n oiâa dra=n me/llw kaka/, / qumo\j 

de\ krei¿sswn tw½n e)mw½n bouleuma/twn), cf. E., Med., 1078-1079. 
90

 Cf. Arist., Rh., 1378 b 15-20; 1382 a 13-15. 
91

 Charito, 1. 5, 2: to/te eÃleoj au)to\n ei¹sh=lqe th=j a)poqanou/shj... La compasión (eÃleoj) es el vehículo de 
purgación de ciertas afecciones en la tragedia, pues surge al contemplar a aquellos que no merecen las 
desdichas padecidas; cf. Arist., Po., 1453 a 1-6; 1449 b 27-28. 

92
 Charito, 1. 5, 6-7: “e¹gw¿” fhsin “e)pi¿stamai to\ sumba\n a)kou/sion. ble/pw tou\j e)pibouleu/ontaj h(miÍn. 

ou)k e)fhsqh/sontai dusiì nekroiÍj, ou)de\ luph/sw teqnew½san th\n qugate/ra. hÃkousa legou/shj au)th=j 

polla/kij oÀti au(th=j ma=llon qe/lei Xaire/an zh=n. pau/santej ouÅn to\ perisso\n dikasth/rion e)piì to\n 

a)nagkaiÍon a)pi¿wmen ta/fon. mh\ paradw½men xro/n% th\n nekra/n, mhde\ aÃmorfon tv= parolkv= poih/swmen to\ 

sw½ma. qa/ywmen Kallirro/hn eÃti kalh/n”. 
93

 Aristóteles explica que esto sucede porque los jóvenes yerran por demasía y vehemencia, cf. Rh. 1389 b 
7-8.   
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muchacho actuó coaccionado por la naturaleza propia de su edad; sí, había cometido un 

error, pero no una injusticia.
94

  

Observamos cómo el placer se volvió en Quéreas un elemento nocivo que obstruyó 

su raciocinio y lo convirtió en un sujeto intemperante.
95

 Así, ante la inocencia de Calírroe y 

el impedimento para vivir su amor, Quéreas comienza por manifestar constantes deseos de 

suicidio porque no lograba perdonarse lo sucedido. Sin embargo, Policarmo, amigo 

incondicional y juicioso, siempre surgía para disuadirlo o rescatarlo de sus no pocos 

intentos por quitarse la vida. Justamente en su primer conato lo interpela llamándolo 

“traidor a la muerta”, con la firme intención de distraerlo con los preparativos del funeral e 

infundirle amor propio y un objeto de preocupación,
96

 cualidad imprescindible para llevar a 

cabo grandes y hermosas acciones.  

El segundo de sus intentos nos recuerda nuevamente el amor de Quéreas como 

enfermedad; pues, cuando acude a la tumba de su esposa aparentemente para llevar coronas 

y libaciones, Caritón nos dice que el muchacho considera la muerte como único médico 

                                                           
94

 Aristóteles considera que hay tres clases de disposiciones morales que deben evitarse: el vicio (kaki¿a), 
la brutalidad (qhrio/thj) y la incontinencia (a)krasi¿a). En el caso específico de esta última, el hombre que la 
padece está dominado por la pasión, lo que provoca que no tenga conocimiento, sino sólo opinión; es decir, 
una convicción que provoca la indulgencia de quienes lo observan. Esta disculpa generalizada también se 
debe a que, según el filósofo, la incontinencia de la ira es la menos vergonzosa, comparada con la de los 
apetitos; ya que la ira parece escuchar a la razón, aunque mal, debido a la naturaleza ardiente de esta pasión. 
El razonamiento confundido o la imaginación le indica al individuo que es objeto de ultraje o desprecio y lo 
precipita a la venganza; los apetitos, en cambio, sólo consideran los sentidos satisfechos. Los incontinentes 
por la ira son vencidos por la razón; los incontinentes por los apetitos ni siquiera la escuchan, es incontinencia 
en grado absoluto, digna de censura. Luego entonces, la ira es sólo una falta, no un vicio; incluso después la 
misma Calírroe califica la violencia que sufrió de su esposo tan sólo como una falla. Cf. Arist., EN, 1145 a 
15-18; 1149 a 25-1149 b 4.  

95
 Todo aquello de lo que se tiene deseo es placentero, ya que el deseo es un apetito del placer, cf. Arist., 

Rh., 1370 a 16-18. La EN, 1119 b, dice que este deseo no encauzado ni restringido altera el apetito en su 
tendencia natural, lo que provoca una falta de razonamiento en el individuo que la padece; por lo cual, se 
puede deducir que el perfil que presenta Quéreas es producto de la intemperancia. 

96
 Charito, 1. 6, 2: eÃpeisen ouÂtoj o( lo/goj! e)ne/bale ga\r filotimi¿an kaiì fronti¿da. El término empleado 

por Caritón, filotimi¿a, denota un especial amor por la honra y particularmente la pretensión de honores; cf. 
Pl., Smp., 178 d. Este argumento convenció a Quéreas porque reafirmó su honor, elemento tan importante 
para el cambiante carácter de los jóvenes y fundamental para nuestro protagonista que, como otros héroes de 
novela griega, amenaza con suicidarse; cf. M. Brioso Sánchez, “El motivo...”, p. 255. 
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(i¹atro/j) para el dolor que produce esta pasión, el cual se agrava cuando descubre que 

Calírroe no está allí:  

¿Cuál de los dioses, convertido en mi rival, se ha llevado a Calírroe y ahora la retiene con 
él, sin quererlo ella, sino forzada por un destino más poderoso? Por eso murió súbitamente, 
para que no sufriera. Así también Dionisio raptó a Ariadna de Teseo y Zeus a Sémele; pues, 
no sabía que tenía por mujer a una diosa y que era superior a nosotros. Pero no debía 
haberse alejado de los hombres tan rápidamente ni con tal pretexto. Tetis era una diosa, 
pero permaneció con Peleo y él tuvo un hijo de ella; en cambio yo en la flor del amor fui 
abandonado. ¿Qué me va a pasar? ¿Qué va a ser de mí, desgraciado? ¿Me voy a suicidar? 
¿Y con quién seré enterrado? Pues tenía esta esperanza en mi desdicha: si no conservaba un 
tálamo común con Calírroe, iba a encontrar una tumba común con ella. Me voy a defender 
ante ti, señora, por mi vida. Tú me obligas a vivir, pues te buscaré por tierra y por mar, y 
por aire, si puedo subir a él. Esto te suplico, mujer, que no huyas de mí.

97
 

Este primer soliloquio nos expresa la angustia generada por estar apartado de su amada, por 

la adversidad de su presente y por el rumbo que debe tomar su vida ahora que está solo. El 

siracusano se erige como sujeto paciente de la pasión amorosa, comparable a las tragedias 

míticas de Teseo y Sémele, quienes también sufrieron la lejanía del amado. Caritón parece 

acrecentar el estado pasivo de Quéreas cuando decide contarnos una tras otra las peripecias 

de Calírroe, quien ha enfrentado la muerte, la tumba, los piratas, los mares, la esclavitud, un 

nuevo pretendiente, un embarazo; mientras deja de lado a nuestro joven, quien parece 

esperar en un prolongado letargo para finalmente aparecer y debatirse entre lamentos si 

debe o no quitarse la vida.  
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 Charito, 3. 3, 4-7: “ti¿j aÃra qew½n a)nterasth/j mou geno/menoj Kallirro/hn a)penh/noxe kaiì nu=n eÃxei 

meq' au(tou= mh\ qe/lousan, a)lla\ biazome/nhn u(po\ krei¿ttonoj moi¿raj; dia\ tou=to kaiì ai¹fnidi¿wj a)pe/qanen, iàna 

mh\ nosh/sv. ouÀtw kaiì Qhse/wj  ¹Aria/dnhn a)fei¿leto Dio/nusoj kaiì Seme/lhn o( Zeu/j! mh\ ga\r ou)k vÃdein oÀti 

qea\n eiåxon gunaiÍka kaiì krei¿ttwn hÅn hÄ kaq' h(ma=j. a¹ll' ou)k eÃdei taxe/wj au)th\n ou)de\ meta\ toiau/thj 

profa/sewj e)c a)nqrwp̄wn a)pelqeiÍn. h( Qe/tij qea\ me\n hÅn, a)lla\ PhleiÍ pare/meine kaiì ui̧o\n eÃsxen e)keiÍnoj 

e)c au)th=j, e)gwÜ de\ e)n a)kmv= tou= eÃrwtoj a)pelei¿fqhn. ti¿ pa/qw; ti¿ ge/nwmai, dustuxh/j; e)mauto\n a)ne/lw; kaiì 

meta\ ti¿noj tafw½; tau/thn ga\r eiåxon e)lpi¿da th=j sumfora=j! ei¹ qa/lamon meta\ Kallirro/hj koino\n ou)k 

e)th/rhsa, ta/fon au)tv= koino\n eu(rh/sw. a)pologou=mai¿ soi, de/spoina, th=j e)mh=j yuxh=j. su/ me zh=n a)nagka/zeij! 

zhth/sw ga/r se dia\ gh=j kaiì qala/sshj, kaÄn ei¹j au)to\n a)nabh=nai to\n a)e/ra du/nwmai. tou=to de/omai¿ sou, 

gu/nai, su/ me mh\ fu/gvj”. 



41 

 

Si bien Quéreas decide salir en busca de su amada, no abandona los deseos 

suicidas,
98

 pues él mismo se percibe como un desdichado (dustuxh/j), calificación que 

suele otorgarse con gran frecuencia.
99

 Precisamente cuando conoce que Calírroe está casada 

con Dionisio, nuevamente pronuncia una patética disquisición donde él, desdichado e inútil, 

no sabe qué hacer: 

¡Oh, mar benévolo!, ¿por qué me salvaste? ¿Para que después de una buena travesía viera a 
Calírroe como esposa de otro? No esperé que esto sucediera alguna vez, ni siquiera después 
de morir Quéreas. ¿Qué voy a hacer, desdichado? Pues esperaba recobrarte de un amo y 
confiaba que con un rescate persuadiría al que te compró; pero ahora te he encontrado rica, 
quizá incluso reina. ¡Cuánto más dichoso sería si te hubiera encontrado mendigando! 
¿Cuando me acerque a Dionisio voy a decirle: “devuélveme a mi esposa”? ¿Pero quién le 
dice esto a un casado? ¿Pero quién le dice eso a un marido? Si te encuentro, ni siquiera 
puedo acercarme a ti, ni tampoco, lo que es más común, saludarte como a una compatriota. 
Quizá corra el riesgo de morir, y como corruptor de mi propia mujer.

100
 

El amor para Quéreas es un auténtico padecimiento que inhabilita y nubla la razón, incluso 

lo hace dudar de su capacidad persuasiva; esto se debe a su edad, pues carece de la 

experiencia para enfrentar desgracias. Situación que lo lleva a cuestionarse sobre su futuro, 
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 Quéreas enfrenta estos deseos a lo largo de toda la trama, incluso en momentos decisivos él prefiere 
morir. Así, por ejemplo, a punto de partir en busca de Calírroe: “Quéreas estaba conmovido ante las súplicas 
de sus padres y se arrojó de la nave al mar, queriendo morir, para escapar de una de dos cosas: o de no buscar 
a Calírroe o de hacer sufrir a sus padres” (3. 5, 6). Este impulso también lo invade cuando, en pleno juicio, 
cree ver el desamor de su amada (5. 10, 6-9); y, aunque Policarmo le infunde nuevamente ganas de seguir con 
vida, otra vez prefiere morir cuando dicho litigio se pospone debido al ardid que el Gran Rey emprende para 
enamorar a la joven (6. 2, 8-11). 

99
 Este adjetivo es utilizado a lo largo de la obra para calificar el estado desgraciado del enamorado 

apartado del objeto de su pasión. Así, Dionisio se confiesa ante Leonas como un desdichado por haber 
perdido primero a su esposa y después por no lograr el amor de Calírroe (2. 6, 1). Incluso, la joven emplea el 
término en algunas ocasiones para referirse a su querido Quéreas; pues, una vez casada con Dionisio, ve en 
sueños a su primer marido y lo menciona sin querer, causando que el milesio despierte y le pregunte a quien 
llama, Calírroe contesta que a “un hombre desdichado” (3. 7, 5); después, cuando se entera de que dos 
jóvenes llegaron al templo de Afrodita en Jonia, pregunta a Plangón si uno de esos sería el desdichado 
Quéreas (3. 9, 3). El siracusano es visto como un ser ausente de fortuna en varias ocasiones, desde que 
aparentemente queda viudo hasta que toma un papel como estratego en la guerra final. Así, a la calificación 
de desdichado (dustuxh/j) se añaden sinónimos como a¹tuxe/statoj o talai/pwroj: cuando Calírroe se entera 
de que ha muerto Quéreas, interpela a Afrodita y le dice: “Admito que nosotros hemos nacido los más 
desdichados (a)tuxe/statoi) de todos…” (3. 10, 8); y, ante el sufrimiento de su mujer, Dionisio propone la 
construcción de una tumba para el desdichado (t%½ talaipw̄r%) Quéreas (4. 1, 3). 

100
 Charito, 3. 6, 6-8: “wÕ qa/lassa¿” fhsi “fila/nqrwpe, ti¿ me die/swsaj; hÄ iàna eu)ploh/saj iãdw 

Kallirro/hn aÃllou gunaiÍka; tou=to ou)k hÃlpisa gene/sqai pote\ ou)de\ a)poqano/ntoj Xaire/ou. ti¿ poih/sw, 

dustuxh/j; para\ despo/tou me\n ga\r hÃlpizo/n se komi¿sasqai kaiì toiÍj lu/troij e)pi¿steuon oÀti pei¿sw to\n 

a)gora/santa! nu=n de\ euÀrhka/ se plousi¿an, ta/xa kaiì basili¿da. po/s% d' aÄn eu)tuxe/steroj u(ph=rxon, eiã se 

<ptwx>eu/ousan eu(rh/kein. eiãpw Dionusi¿% proselqwÜn “a)po/doj moi th\n gunaiÍka;” tou=to de\ le/gei ti¿j 

gegamhko/ti; a)ll' ou)d', aÄn a)panth/sw, du/namai¿ soi proselqeiÍn, a)ll' ou)de/, to\ koino/taton, wj̈ poli¿thj 

a)spa/sasqai. kinduneu/sw ta/xa kaiì wj̈ moixo\j th=j e)mh=j gunaiko\j a)pole/sqai”. 
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ya que hasta entonces había albergado ilusiones que lo hacían esperar un final muy 

diferente.
101

 Eros es fácilmente accesible a la esperanza (e¹lpi/j)
102

 y hasta ahora es el único 

incentivo que lo mantiene con vida; por ello, aunque Policarmo y Quéreas fueron 

capturados por una guarnición de bárbaros y trasladados hacia Caria como prisioneros, el 

ideal de recuperar a Calírroe se avivó cuando apareció un bienhechor que rescató a ambos 

jóvenes de la esclavitud.  

Mitrídates, quien había conocido a Calírroe durante la ceremonia organizada para 

presentar la tumba erigida en honor de Quéreas, comprendió que su esclavo era el primer 

marido de aquella joven que lo había cautivado con su belleza. El señor de Caria informó al 

siracusano sobre las segundas nupcias de Calírroe, que ella lo creía muerto y que había 

tenido un hijo con Dionisio. Estas noticias fueron terribles para el desgraciado Quéreas, 

quien añora ahora con mayor vehemencia la muerte:  

Te lo suplico, señor, devuélveme de nuevo a la cruz. Me torturas de la peor manera, 
obligándome a vivir después de contarme esto. ¡Infiel Calírroe y la más impía de todas las 
mujeres! Yo fui vendido por tu causa, cavé y soporté una cruz, fui entregado en manos de 
un verdugo; en cambio, tú vivías en el lujo y celebrabas tus bodas, mientras yo estaba 
encadenado. No te bastó haber sido la mujer de otro cuando Quéreas vivía, sino que has 
sido también madre.

103
 

                                                           
101

 Los beneficios e impedimentos de los jóvenes parten de su corta edad, las escasas herramientas con que 
deban enfrentar la vida estarán limitadas por su breve experiencia. Estos aspectos orillan a los jóvenes a 
ceñirse a la esperanza, una emoción correlativa al futuro, pues la falta de experiencia los hace refugiarse en el 
porvenir, postura que refleja Quéreas desde el momento en que decide salir a buscar a Calírroe. Cf. Arist., Rh, 
1389 a 20-24.    

102
 Charito, 2. 6, 4: fu/sei ga\r euÃelpi¿j e)stin o(  ãErwj. Calírroe experimenta con frecuencia este 

sentimiento; por ejemplo, cuando se pregunta con qué esperanza llevará al niño en su seno (2. 8, 7); después, 
sueña que ha muerto Quéreas, pero alivia su pena con la esperanza de que tal vez él viva (3. 7, 7); aunque 
finalmente le avisan que él murió, ella se pregunta sobre qué esperanza le queda (3. 10, 5). También los otros 
enamorados de Calírroe experimentan este sentimiento; así, después de conocerla, Mitrídates pierde la 
esperanza de volver a ver a Calírroe (4. 7, 3); el Rey, por su parte, tiene la esperanza de obtener a la joven (6. 
4, 9); y Dionisio también espera lo mismo si se muestra favorable al Rey en el conflicto bélico (6. 9, 3); por lo 
cual, una vez resuelto éste, acude ante el soberano con la esperanza de recuperar a Calírroe (8. 5, 10). 

103
 Charito, 4. 3, 9-11: “i̧keteu/w se, pa/lin, wÕ de/spota, to\n stauro/n moi a)po/doj. xeiÍro/n me basani¿zeij, 

e)piì toiou/t% dihgh/mati zh=n a)nagka/zwn. aÃpiste Kallirro/h kaiì pasw½n a)sebesta/th gunaikw½n, e)gwÜ me\n 

e)pra/qhn dia\ se\ kaiì eÃskaya kaiì stauro\n e)ba/stasa kaiì dhmi¿ou xersiì paredo/qhn, su\ de\ e)tru/faj kaiì 

ga/mouj eÃquej e)mou= dedeme/nou. ou)k hÃrkesen oÀti gunh\ ge/gonaj aÃllou Xaire/ou zw½ntoj, ge/gonaj de\ kaiì 

mh/thr”. 
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La infidelidad de la mujer conmociona al muchacho; fundamentalmente lo agobian todos 

los peligros que sufrió por salir a buscarla. Su fortuna dio un giro completo en poco tiempo: 

después de gozar los beneficios de su tierra helena y las delicias del matrimonio, ahora es 

un esclavo. De esta suerte, con su particular inconstancia de carácter, posterga sus deseos 

suicidas por una cólera que le impide discernir lo favorable y lo incita a salir rumbo a Jonia 

para exigir la devolución de Calírroe.  

Sólo Mitrídates fue capaz de controlar el ímpetu del joven esclavo; pues, como 

benefactor, tiene la docilidad de Quéreas, quien, lejos de Siracusa, tanto lo necesita en este 

momento.
104

 Entonces, el señor de Caria lo convence de escribir una carta para su amada:  

Quéreas a Calírroe. 
Vivo, y vivo gracias a Mitrídates, mi bienhechor, y espero que también el tuyo; pues fui 
vendido en Caria por los bárbaros que incendiaron el hermoso trirreme, el del general, el de 
tu padre, en él la ciudad había enviado una embajada por ti. Por lo tanto, no sé qué les pasó 
a los demás conciudadanos, pero a mí y a mi Policarmo, mi amigo, cuando ya íbamos a 
morir, nos salvó la compasión del amo. Pero Mitrídates, que me ha hecho favores de toda 
clase, a cambio de todos éstos, me afligió cuando me contó de tu boda; pues la muerte, 
como hombre que soy, la esperaba, pero tu matrimonio no lo esperaba. Sin embargo, te lo 
suplico, cambia de opinión. Derramo en esta carta mis lágrimas y besos. Y soy Quéreas, el 
tuyo, aquél que viste siendo virgen cuando ibas al templo de Afrodita, aquél por quien 
permaneciste en vela. Acuérdate del tálamo y de la noche sagrada, en la que por primera 
vez tú conociste a un hombre y yo a una mujer. Pero tuve celos. Esto es propio del que ama. 
Te he pagado el castigo. Fui vendido, esclavizado, encadenado. No me guardes rencor por 
la impetuosa patada; pues también yo subí a la cruz por tu causa, sin acusarte de nada. Así 
pues, si aún me recuerdas, nada he sufrido; pero si piensas de otra manera, me darás una 
sentencia de muerte.

105
 

                                                           
104 Arist., Rh., 1381 a 11-15. Sentimos amor no sólo por las personas que nos importan, sino también por 

aquellos que nos prestan ayuda o servicio en cualquier situación de desventaja: kaiì tou\j pepoihko/taj euÅ 
filou=sin, hÄ au)tou\j hÄ wÒn kh/dontai, hÄ ei¹ mega/la, hÄ ei¹ proqu/mwj, hÄ ei¹ e)n toiou/toij kairoiÍj, kaiì au)tw½n 

eÀneka, hÄ ouÁj aÄn oiãwntai bou/lesqai poieiÍn euÅ. kaiì tou\j tw½n fi¿lwn fi¿louj kaiì filou=ntaj ouÁj au)toiì 

filou=sin. kaiì tou\j filoume/nouj u(po\ tw½n filoume/nwn au)toiÍj. 
105

 Charito, 4. 4, 7-10: “Kallirro/v Xaire/aj! zw½, kaiì zw½ dia\ Miqrida/thn, to\n e)mo\n eu)erge/thn, e)lpi¿zw 

de\ kaiì so/n! e)pra/qhn ga\r ei¹j Kari¿an u(po\ barba/rwn, oiàtinej e)ne/prhsan trih/rh th\n kalh/n, th\n 

strathgikh/n, th\n tou= sou= patro/j! e)ce/pemye de\ e)p' au)th=j h( po/lij presbei¿an u(pe\r sou=. tou\j me\n ouÅn 

aÃllouj poli¿taj ou)k oiåd' oÀ ti gego/nasin, e)me\ de\ kaiì Polu/xarmon to\n fi¿lon hÃdh me/llontaj foneu/esqai 

se/swken eÃleoj despo/tou. pa/nta de\ Miqrida/thj eu)ergeth/saj tou=to/ me lelu/phken a)ntiì pa/ntwn, oÀti moi 

to\n so\n ga/mon dihgh/sato! qa/naton me\n ga\r aÃnqrwpoj wÔn prosedo/kwn, to\n de\ so\n ga/mon ou)k hÃlpisa. 

a)ll' i̧keteu/w, metano/hson. kataspe/ndw tou/twn mou tw½n gramma/twn da/krua kaiì filh/mata. e)gwÜ Xaire/aj 

ei¹miì o( so\j e)keiÍnoj oÁn eiådej parqe/noj ei¹j ¹Afrodi¿thj badi¿zousa, di' oÁn h)gru/pnhsaj. mnh/sqhti tou= 

qala/mou kaiì th=j nukto\j th=j mustikh=j, e)n vÂ prw½ton su\ me\n a)ndro/j, e)gwÜ de\ gunaiko\j peiÍran e)la/bomen. 

a)lla\ e)zhlotu/phsa.  tou=to iãdio/n e)sti filou=ntoj. de/dwka/ soi di¿kaj. e)pra/qhn, e)dou/leusa, e)de/qhn. mh/ moi 

mnhsikakh/svj tou= lakti¿smatoj tou= propetou=j! ka)gwÜ ga\r e)piì stauro\n a)ne/bhn dia\ se/, soiì mhde\n 
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Ante todo Quéreas agradece la vida a Mitrídates, como quien, sufriendo el exilio, reconoce 

grandemente, en relación con sus necesidades, cualquier ayuda por mínima que sea.
106

 

Después de esto, despliega una genial retórica de chantaje, erige el amor como justificación 

de sus acciones y también de sus desgracias. Inicia enlistando las penurias de su 

peregrinación, lanzando una tras otra las desdichas que debió superar para llegar hasta 

aquel lugar, incrementando así la percepción del escarnio padecido. Él considera que estos 

sufrimientos ya han pagado las faltas que cometió, por ello utiliza como argumentos los 

recuerdos de un pasado común; pues, como nos dice Aristóteles, el amor se aviva cuando el 

amado está ausente porque el deseo por su presencia es muy grande.
107

  

Sin embargo, aquella carta no llegó a las deseadas manos de la amada, sino del 

indignado marido, y como todos pensaban que el siracusano había muerto, se asumió que 

Mitrídates había sido el autor del mensaje; por ello, el sátrapa de Caria fue acusado de 

adulterio por Dionisio ante el Rey persa, quien ordenó un juicio. A causa de esto, el hasta 

ahora bienhechor de Quéreas, le pidió que no se dejara ver hasta el día de dicho litigio, a lo 

que él accedió contra su voluntad: “Estamos cerca, Calírroe, y no nos vemos. Tú de nada 

eres culpable, pues no sabes que Quéreas está vivo; yo soy el más impío de todos, que se 

                                                                                                                                                                                 
e)gkalw½n. ei¹ me\n ouÅn eÃti mnhmoneu/seiaj, ou)de\n eÃpaqon! ei¹ de\ aÃllo ti froneiÍj, qana/tou moi dws̄eij 

a)po/fasin”. 
106

 Arist., Rh., 1385 a 25-28. La magnitud de un favor está relacionada con las penurias del necesitado y 
con el número de personas que se hayan ofrecido a ayudar. Puesto que en la antigüedad el exilio y la 
indigencia eran grandes infortunios, quienes los padecían agradecían sobremanera cualquier ayuda recibida, 
debido a la dimensión de sus necesidades y el completo desamparo en que se encontraban: dio\ oi̧ e)n peni¿# 
parista/menoi kaiì fugaiÍj, kaÄn mikra\ u(phreth/swsin, dia\ to\ me/geqoj th=j deh/sewj kaiì to\n kairo\n 

kexarisme/noi, oiâon o( e)n Lukei¿% to\n formo\n dou/j. 
107

 El filósofo nos explica que el amor es una emoción que se regocija no sólo con la presencia del amado, 
sino también con su ausencia; quien padece el abandono, como Quéreas, llora y se lamenta al recordar al 
objeto de su idilio, y la imagen casi vívida de su recuerdo le proporciona consuelo. Por ello, cuando todos 
creían a Calírroe muerta, Quéreas contrarrestaba el dolor producido por su ausencia con el placer que le 
proporcionaba el recuerdo de los tiempos felices, en espera de revivir aquello, porque sólo la esperanza de un 
porvenir mejor lo mantenía con vida y mitigaba su tristeza. También Calírroe se apoya en este recurso cuando 
decide la edificación de una tumba para Quéreas, como recuerdo de amor (4. 1, 4-5  eÃrwtoj u(po/mnhma). Cf. 
Rh., 1370 b 22-28; EN 1167 a 4-7. 
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me ha ordenado no verte, y cobarde y amante de la vida soporto ser tiranizado hasta este 

punto. Pero, si alguien te hubiera ordenado eso a ti, no hubieras vivido”.
108

  

Nuevamente observamos el carácter volátil del muchacho pues, después de 

considerar el suicidio como única solución, justifica ahora su contención con un especial 

amor por la vida, cualidad que parecía no haber mostrado hasta ahora; pero, como el mismo 

Caritón ya nos había confirmado: “…por naturaleza el hombre es amante de la vida y ni en 

las peores desgracias pierde la esperanza de un cambio a lo mejor…”.
109

 En realidad 

Quéreas no tenía ninguna otra opción debido a su inferioridad circunstancial, sólo le 

quedaba aceptar lo pedido por Mitrídates, sin considerar sus habituales reacciones 

coléricas.
110

 

Una vez que el juicio inicia en Babilonia y que se da lectura a la problemática carta, 

Quéreas aparece de manera sorpresiva y al milesio sólo le resta improvisar una defensa 

alojada en la irascibilidad y volubilidad propia de la juventud:  

Quéreas: -¡Yo soy su primer marido! 
Dionisio: -¡Y yo más fiel! 
Q: -¿Acaso repudié a mi mujer? 
D: -No, pero la enterraste. 
Q: -Muéstrame la disolución del matrimonio. 
D: -Ves la tumba. 
Q: -Su padre me la entregó. 
D: -Y a mí, ella misma. 
Q: -Eres indigno de la hija de Hermócrates. 
D: -Tú más, que has sufrido las cadenas en casa de Mitrídates. 
Q: -Reclamo a Calírroe. 
D: -Y yo la retengo. 

                                                           
108

 Charito, 5. 2, 4-5: “e)ggu/j e)smen, wÕ  Kallirro/h, kaiì ou)x o(rw½me a)llh/louj. su\ me\n ouÅn ou)de\n 

a)dikeiÍj! ou) ga\r oiådaj oÀti  Xaire/aj zv=! pa/ntwn de\ a)sebe/statoj e)gw,̄ mh\ ble/pein se kekeleusme/noj, kaiì o( 

deilo\j kaiì filo/zwoj me/xri tosou/tou fe/rw turannou/menoj. soiì de\ eiã tij tou=to prose/tacen, ou)k aÄn 

eÃzhsaj”. 
109

 Charito, 3. 3, 16: fu/sei de\ filo/zwo/n e)stin aÃnqrwpoj kaiì ou)de\ e)n taiÍj e)sxa/taij sumforaiÍj 

a)pelpi¿zei th\n pro\j to\ be/ltion metabolh/n.... 
110 Arist., Rh., 1380 a 32-35. Aristóteles explica que quienes experimentan vergüenza o miedo no pueden 

sentir al mismo tiempo ira: kaiì ouÁj fobou=ntai hÄ ai¹sxu/nontai, eÀwj aÄn ouÀtwj eÃxwsin, ou)k o)rgi¿zontai! 

a)du/naton ga\r aÀma fobeiÍsqai kaiì o)rgi¿zesqai. kaiì toiÍj di' o)rgh\n poih/sasin hÄ ou)k o)rgi¿zontai hÄ hÂtton 

o)rgi¿zontai. 
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Q: -Tú retienes a la mujer ajena. 
D: -Tú mataste a la tuya. 
Q: -¡Adúltero! 
D: -¡Asesino!

111
 

Era evidente cómo la emoción y el arrojo embargaron a ambos varones, quienes, con 

brevedad y contundencia, intentan sepultar las posibilidades del otro. El estado de 

sometimiento que vive Quéreas también fue empleado para atacarlo; pues, a partir del 

juicio, él se convierte en blanco constante del desprecio de sus enemigos, los que se 

apoyaban además en su falta de malicia, de poder y de riqueza; ello, unido al aparente 

desamor de Calírroe, lleva a Quéreas a intentar por tercera vez el suicidio. Esta vez con una 

cuerda en el cuello nos explica lo mal que se siente por su situación de pobreza y 

extranjería:  

Hubiera muerto más felizmente si hubiera subido a la cruz, a la que me clavó una falsa 
acusación cuando estaba encadenado en Caria; pues entonces abandonaba la vida con la 
ilusión de ser amado por Calírroe, pero ahora he perdido no sólo la vida, sino también el 
consuelo de la muerte. Al verme, Calírroe no se me acercó, no me besó; en mi presencia 
sintió vergüenza ante otro. Que nada te apene; me adelantaré al juicio, no esperaré un final 
deshonroso. Sé que soy un insignificante pequeño rival para Dionisio, extranjero y pobre, e 
incluso un extraño. Tú sé feliz, oh esposa, pues te llamo esposa aunque ames a otro. Yo me 
voy y no seré un estorbo para tus nupcias. Sé rica y vive en el lujo, disfruta la magnificencia 
de Jonia. Ten al hombre que quieres. Pero ahora que de verdad está muerto Quéreas, te 
pido, Calírroe, un último favor. Cuando haya muerto, acércate a mi cadáver y, si puedes, 
llora; pues esto será para mí incluso más importante que la inmortalidad. Y di, inclinándote 
ante mi estela, aunque tu esposo y tu niño te vean: “Te has ido, Quéreas, ahora de verdad. 
Ahora has muerto; yo iba a elegirte a ti ante el Rey”. Yo te oiré, mujer; quizá incluso te 
crea. Me harás más ilustre ante los dioses de abajo. Si se olvidan de los muertos en el 
Hades, yo, sin embargo, incluso allí me acordaré de mi amada, de ti. 
Mientras se lamentaba de tal modo, besaba la cuerda diciendo: 
-Tú eres mi consuelo y mi defensor; por ti soy vencedor. Tú me has amado más que 
Calírroe.

112 
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 Charito, 5. 8, 5-6: Xaire/aj me\n eÃlege “prw½to/j ei¹mi a)nh/r”, Dionu/sioj de\ “e)gwÜ bebaio/teroj”. -mh\ ga\r 

a)fh=ka/ mou th\n gunaiÍka; -a)lla\ eÃqayaj au)th/n. -deiÍcon ga/mou dia/lusin. -to\n ta/fon o(r#=j moi. -path\r 

e)ce/dwken. -e)moiì de\ e(auth/n. -a)na/cioj eiå th=j ¸Ermokra/touj qugatro/j. -su\ ma=llon o( para\ Miqrida/tv 

dedeme/noj. -a)paitw½ Kallirro/hn. -e)gwÜ de\ kate/xw. -su\ th\n a)llotri¿an krateiÍj. -su\ th\n sh\n a)pe/kteinaj.    

-moixe/. -foneu¤. 
112

 Charito, 5. 10, 6-10: “e¹u)tuxe/steron me¿n” eiåpen “a)pe/qnvskon, ei¹ e)piì to\n stauro\n a)ne/bainon, oÁn 
eÃphce/ moi kathgori¿a yeudh\j e)n Kari¿# dedeme/n%! to/te me\n ga\r a)phllatto/mhn zwh=j h)pathme/noj u(po\ 

Kallirro/hj fileiÍsqai, nu=n de\ a)polwl̄eka ou) mo/non to\ zh=n, a)lla\ kaiì tou= qana/tou th\n paramuqi¿an. 

Kallirro/h me i¹dou=sa ou) prosh=lqen, ou) katefi¿lhsen! e)mou= parestw½toj aÃllon v)deiÍto. mhde\n 

duswpei¿sqw! fqa/sw th\n kri¿sin! ou) perime/nw te/loj aÃdocon. oiåda oÀti mikro\j a)ntagwnisth/j ei¹mi 

Dionusi¿ou, ce/noj aÃnqrwpoj kaiì pe/nhj kaiì a)llo/trioj hÃdh. su\ me\n eu)tuxoi¿hj, wÕ gu/nai! gunaiÍka ga/r se 

kalw½, kaÄn eÀteron filv=j. e)gwÜ de\ a)pe/rxomai kaiì ou)k e)noxlw½ toiÍj soiÍj ga/moij. plou/tei kaiì tru/fa kaiì 
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Este soliloquio es una compilación sucinta de ideas que muestran el carácter juvenil de 

Quéreas que ya hemos observado. Destacan sobre todo la obstinación que denotan sus 

palabras y el planteamiento porfiado de un futuro supuestamente veraz, envuelto en la 

exaltación de su pasión amorosa. Nos presenta también dos elementos constantes en el 

descrédito que sufre en tierra asiática: la pobreza y la falta de poder,
113

 elementos que se 

convierten en los detonantes para la transformación de nuestro personaje. Así, Dionisio le 

hace creer que partió con Calírroe rumbo a la guerra:  

¡Infiel Babilonia, desgracia para los extranjeros, para mí también desierta! ¡Excelente juez, 
resultó lenón de la mujer de otro! ¡Nupcias durante una guerra! Y yo, mientras me 
ejercitaba para el juicio, estaba perfectamente convencido de que iba a decir lo justo. He 
sido condenado sin comparecer y Dionisio ha vencido sin hablar. Pero de nada le servirá su 
victoria, pues Calírroe no vivirá separada de Quéreas que está presente; y además, él 
primero la engañó haciéndole creer que yo estaba muerto. Entonces, ¿por qué tardo y no me 
degüello ante el palacio, derramando mi sangre ante las puertas del juez? ¡Que sepan los 
persas y los medos cómo juzgó aquí el Rey!

114
 

Quéreas fue completamente nulificado desde el conflicto forense, y ahora, con la aparente 

resolución del Rey, es natural que se llene de vergüenza ante la arbitrariedad de la 

sentencia. El ultraje y la deshonra, a partir de la ignominia por su pobreza y esclavitud 

momentáneas, son características que no se alejan del joven desafortunado y destrozan sus 

últimos ánimos de lucha. Pues, aunque Policarmo le propone una muerte gloriosa que 

evidencie de manera contundente la injusticia del Gran Rey, Quéreas no se deja convencer 

                                                                                                                                                                                 
th=j ¹Iwni¿aj a)po/laue polutelei¿aj. eÃxe oÁn qe/leij. a)lla\ nu=n a)lhqw½j a)poqano/ntoj Xaire/ou ai¹tou=mai¿ se, 

Kallirro/h, xa/rin teleutai¿an. oÀtan a)poqa/nw, pro/selqe/ mou t%½ nekr%½ kaiì ei¹ me\n du/nasai klau=son! 

tou=to ga\r e)moiì kaiì a)qanasi¿aj genh/setai meiÍzon! ei¹pe\ de\ prosku/yasa tv= sth/lv, kaÄn kaiì bre/foj o(rw½si. 

“oiãxv, Xaire/a, nu=n a)lhqw½j. nu=n a)pe/qanej! e)gwÜ ga\r eÃmellon e)piì basile/wj ai̧reiÍsqai se /”.  a)kou/somai¿ sou, 
gu/nai! ta/xa kaiì pisteu/sw. e)ndoco/tero/n me poih/seij toiÍj ka/tw dai¿mosin. ei¹ de\ qano/ntwn per 

katalh/qont' ei¹n ¹Ai¿+dao au)ta\r e)gwÜ kaiì keiÍqi fi¿lhj memnh/somai¿ sou”. toiau=ta o)duro/menoj katefi¿lei to\n 
bro/xon “su/ moi” le/gwn “paramuqi¿a kaiì sunh/<goroj> dia\ se\ nikw½! su/ me Kallirro/hj ma=llon eÃstercaj”. 

113
 Quéreas es nuevamente desacreditado cuando Artaxates aborda a Calírroe para persuadirla de aceptar a 

su amo; el eunuco resalta la indignidad de Quéreas a partir de la pobreza y falta de poder del muchacho, al 
que califica de “isleño pobre” (6. 5, 3-4). 

114
 Charito, 7. 1, 5-6: “aÃpiste Babulwn̄, kakh\ cenodo/xe, e)p' e)mou= de\ kaiì e)rh/mh. wÔ kalou= dikastou=! 

proagwgo\j ge/gonen a)llotri¿aj gunaiko/j. e)n pole/m% ga/moi. kaiì e)gwÜ me\n e)mmeletw½n th\n di¿khn kaiì pa/nu 

e)pepei¿smhn di¿kaia e)reiÍn! e)rh/mhn de\ katekri¿qhn kaiì Dionu/sioj neni¿khke sigw½n. a)ll' ou)de\n oÃfeloj au)t%½ 

th=j ni¿khj! ou) ga\r zh/setai Kallirro/h paro/ntoj diazeuxqeiÍsa Xaire/ou, kaiì to\ prw½ton e)chpa/thsen au)th\n 

t%½ dokeiÍn e)me\ teqnhke/nai. ti¿ ouÅn e)gwÜ bradu/nw kaiì ou)k a)posfa/zw pro\ tw½n basilei¿wn e)mauto/n, proxe/aj 

to\ aiâma taiÍj qu/raij tou= dikastou=; gnw̄twsan Pe/rsai kaiì Mh=doi pw½j basileu\j e)di¿kasen e)ntau=qa”.  
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fácilmente porque le pesa especialmente esto: “¿cómo nosotros, los dos solos y pobres y 

extranjeros, podemos causar daño al señor de tales y tantos pueblos y que tiene una fuerza 

que hemos visto?”.
115

 

El trabajo psicológico que Policarmo debía emprender en beneficio de su amigo no 

era una empresa sencilla. Quéreas no era más que un pusilánime;
116

 fortaleza y ambición de 

linaje
 
se habían visto reducidas ante la malicia de quienes se interpusieron en su camino. La 

juventud y la pureza de su alma estaban sofocadas por los continuos avatares, asociados a la 

ausencia de su amada; sólo la amistad lo mantenía a salvo, era el único placer sano que le 

restaba.
117

 

De tal suerte, Policarmo sugiere unirse al bando que amenazaba al Gran Rey. Así, 

ambos se dirigen a Siria; pues, habiendo reconociendo la necesidad de restituir su dignidad 

escarnecida, Quéreas decide moderar sus pasiones y mostrar la fortaleza interior obligada 

para un líder, ya que es él quien toma la palabra frente al general egipcio: “Nosotros somos 

griegos, siracusanos de noble linaje. Éste, que es amigo mío, vino a Babilonia por mi causa 

                                                           
115

 Charito, 7. 1, 9: “pw½j ouÅn” eiåpe Xaire/aj “h(meiÍj oi̧ <du/o> mo/noi kaiì pe/nhtej kaiì ce/noi to\n ku/rion 
thlikou/twn kaiì tosou/twn e)qnw½n kaiì du/namin eÃxonta hÁn e(wra/kamen luph=sai duna/meqa;”.  

116
 Para Arist., EN, 1106 b 24-28, la pusilanimidad es un vicio por carencia, relativo al honor y deshonor. 

Según el filósofo, la virtud ética, es decir, aquella referente a las pasiones y a las acciones, es perfecta, tanto 
como la naturaleza, y debe procurar siempre conservar el término medio, ya que los excesos o las 
insuficiencias destruyen el equilibrio. En este caso particular, el pusilánime, aunque es digno de cosas buenas, 
se aparta del honor que trae consigo la virtud porque no se cree digno de ello. Cf. Arist., EN, 1107 b 21-23, 
1125 a 20-25.   

117 Arist., Rh., 1371 a 17 -23. La amistad es un placer y lo es también ser objeto de amor; ya que, de esta 
manera, uno mismo se convierte en un bien, algo que cualquier persona sensata desea: kaiì o( fi¿loj tw½n 

h(de/wn! to/ te ga\r fileiÍn h(du/ ou)deiìj ga\r fi¿loinoj mh\ xai¿rwn oiãn% kaiì to\ fileiÍsqai h(du/! fantasi¿a ga\r 

kaiì e)ntau=qa tou= u(pa/rxein au)t%½ to\ a)gaqo\n eiånai, ouÂ pa/ntej e)piqumou=sin oi̧ ai¹sqano/menoi! to\ de\ 

fileiÍsqai a)gapa=sqai¿ e)stin au)to\n di' au(to/n. kaiì to\ qauma/zesqai h(du\ dia\ <to\> au)to\ t%½ tima=sqai. kaiì to\ 

kolakeu/esqai kaiì o( ko/lac h(de/a. 
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y yo, por mi mujer, la hija de Hermócrates, si es que has oído hablar de un Hermócrates, 

estratego que venció en el mar a los atenienses”.
118

  

Quéreas, interesado en lograr esta coalición, busca persuadir al general con la 

parquedad; pues, la contundencia de una presentación que muestre sus mejores cartas, la 

libertad y una cuna noble, aseguran un aliado de espíritu ennoblecido. En este momento, el 

joven ha pospuesto su desilusión amorosa y la preeminencia de su pasión para restaurar su 

honor: 

Viniendo a ti, nos ofrecemos como amigos fieles, que tienen dos grandes incentivos para ser 
valientes: el deseo de la muerte y el de la venganza; pues ya estaría muerto por causa de mis 
desgracias, y si estoy vivo es solamente para dañar al enemigo. Que no muera yo sin lucha 
y sin gloria, sino realizando una gran hazaña que sea conocida por los que han de venir.

119
 

Quéreas se promocionó con dos excelentes argumentos que subrayaron su desdén por la 

vida ante el imperante deseo de vencer a su enemigo. La importancia mostrada para 

derrotar al adversario común lo reviste con una coraza invencible de superioridad ante los 

egipcios.
120

 Esta sed de venganza le consiguió ser consejero del general subversivo porque 

el siracusano “mostraba sensatez y valor, y además de esto también fidelidad, como era de 

esperar de su naturaleza noble y de su educación”.
121

  

La continencia de sus deseos y el manejo oportuno de los sentimientos de quienes lo 

rodean parecen desvelar una habilidad en Quéreas que hasta entonces había permanecido 

                                                           
118

 Charito, 7. 2, 3: “h(meiÍj àEllhne/j e)smen Surrakou¿sioi tw½n eu)patridw½n. ouÂtoj me\n ouÅn ei¹j Babulw½na 

fi¿loj e)mo\j wÔn hÅlqe di' e)me/, e)gwÜ de\ dia\ gunaiÍka, th\n ¸Ermokra/touj qugate/ra, eiã tina ¸Ermokra/thn 

a)kou/eij strathgo\n ¹Aqhnai¿ouj katanaumaxh/santa”. 
119

 Charito, 7. 2, 4: “fe/rontej ouÅn e(autou\j di¿dome/n soi fi¿louj pistou/j, du/o ta\ protreptikwt̄ata ei¹j 

a)ndrei¿an eÃxontej, qana/tou kaiì a)mu/nhj eÃrwta! hÃdh ga\r e)teqnh/kein oÀson e)piì taiÍj sumforaiÍj, loipo\n de\ 

zw½ ei¹j mo/non to\ luph=sai to\n e)xqro/n. Mh\ ma\n a)spoudi¿ ge kaiì a)kleiw½j a)poloi¿mhn, a)lla\ me/ga r(e/caj ti 

kaiì e)ssome/noisi puqe/sqai”. 
120

 El ejercicio de la venganza y la acción de vencer conllevan un gran placer, ambos son apetitos que 
experimentan todas las personas, pero el segundo proporciona un sabor a superioridad que todos, sin 
excepción, deseamos. Cf. Arist., Rh., 1370 b 30-35.  

121
 Charito, 7. 2, 5: e)pedei¿knuto ga\r fro/nhsi¿n te kaiì qa/rsoj, meta\ tou½to de\ kaiì pi¿stin, oiâa dh\ kaiì 

fu/sewj a)gaqh=j kaiì paidei¿aj ou)k a)prono/htoj. 



50 

 

oculta. No obstante, se puede percibir que esta mesura no surge de la nada, ni del puro 

deseo de fingir, sino que está determinada por el modo de ser del alma.
122

 Éste tiene una 

naturaleza que está implicada y emparentada con nuestro peor o mejor proceder, ya que en 

la lucha por perseguir o evitar los placeres y los dolores nos hacemos malos.  

Caritón dibuja a Quéreas como un hombre con juventud, belleza y nobleza de linaje 

(eu)ge/neia). Se deduce entonces que su naturaleza como eu)genh/j determinará la tendencia 

de su alma hacia lo mejor, siempre circunscrita a la edad del individuo. Debido a ello y al 

deshonor sufrido, Quéreas entendió que debía abstenerse de los placeres corporales y de los 

dolores que lo habían arrastrado hasta la pusilanimidad. La noble condición, la buena 

fortuna y la acertada moderación le despertaron tanto la habilidad para movilizar el espíritu 

de lucha como la elocuencia en sus palabras. Así, el muchacho logra arengar al egipcio a la 

guerra y garantizar a las tropas el éxito, pues asegura que lucharán con las dos principales 

armas del pueblo griego: la prudencia y el valor, por ello se gana el favor de todos y el voto 

de confianza.
123

  

Salieron rumbo a la ciudad, con una estrategia para parecer menos numerosos, 

Quéreas se apoderó de Tiro; Caritón nos dice que el éxito del ataque se debió a que sólo él 

“fue inteligente”,
124

 mantuvo la sensatez; por ello, no celebró la victoria: “Pues ¿de qué me 

sirven los epinicios, si tú, Calírroe, no me ves? Ya no me volveré a coronar después de 

                                                           
122

 Arist., EN, 1104 b 5-29, dice que la virtud moral se relaciona tanto con los placeres como con los 
dolores; pues hacemos lo malo a causa de los primeros y nos apartamos del bien a causa de los segundos. 

123
 Charito, 7. 3, 9: “Tu/rioi de\ ou)k ei¹siì pentako/siai muria/dej a)lla\ o)li¿goi kaiì katafronh/sei met' 

a)lazonei¿aj, ou) fronh/mati met' eu)bouli¿aj xrw̄menoi”. 
124

 Charito, 7. 4, 9: … mo/noj e)swfro/nhse Xaire/aj. 
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aquella noche de bodas. Pues si tú estás muerta, yo sería impío, y si estás viva, ¿cómo 

puedo celebrar la fiesta separado de ti, que puedes estar en tales circunstancias?”
125

 

Las palabras de Quéreas dejan claro que él no se había olvidado de su amor por 

Calírroe, sólo lo tenía reprimido mientras se forjaba el camino hacia la venganza. Es 

posible decir que esta actitud en él es continencia (e)gkra/teia), pues, aunque tiene fuertes y 

nocivos deseos pasionales, no se deja arrastrar por ellos. Si bien, Quéreas refleja en sus 

palabras la desazón que nubla su alma, ahora logra controlar su pasión amorosa y evitar las 

manifestaciones públicas de carácter somático. Por ahora le basta sólo con recordar a 

Calírroe, experimentando pesar con su ausencia y, de igual modo, cierto placer también en 

las lágrimas contenidas.
126

  

Mientras, el gran Rey se enteró de que Tiro había sido tomada y decidió dejar en 

Arados a la reina, sus posesiones y a Calírroe. Quéreas, en tanto, prometió darle Siria al 

general egipcio como pago, si colaboraba con él en esta batalla. De este modo vemos cómo 

el valor es el carácter que lo define en esta transformación, lo convierte en el estratego del 

general egipcio para asegurarse la victoria; ya que no temía a la guerra ni a una muerte 

gloriosa y aceptaba con agrado el peligro para conseguir su venganza.
127

 Por ello, Quéreas 

triunfó contundentemente en el mar, por tierra lo hizo el Rey persa, cada uno creyendo 

haber obtenido la victoria completa.  

                                                           
125

 Charito, 7. 4, 10: “ti¿ ga/r moi oÃfeloj e)piniki¿wn, aÄn su/, Kallirro/h, mh\ ble/pvj; ou)ke/ti 

stefanw̄somai met' e)kei¿nhn th\n gamh/lion nu/kta. eiãte ga\r te/qnhkaj, a)sebw½, eiãte kaiì zv=j, pw½j e(orta/zein 

du/namai di¿xa sou=, katakeime¿nhj, aÄn e)n toiou/toij;”. 
126

 La continencia (e)gkra/teia) y la moderación (swfrosu/nh) suelen ser confundidas entre sí. Ambas 
disposiciones no hacen nada contrario a la razón por causa de los placeres corporales; pero el continente tiene 
malos apetitos, el moderado no; éste no puede sentir placer contrario a la razón, el otro puede sentirlo, pero 
resistirá. Cf. Arist., EN, 1151 b 32-1152 a 3. 

127
 El hombre muestra su valentía en situaciones en que es glorioso morir, como la guerra, pues implica los 

mayores riesgos y los más nobles. El valiente soporta todo lo que es penoso, no teme a nada y se muestra 
imperturbable en los peligros repentinos porque esta característica forma parte de su carácter. Cf. Arist., EN, 
1115 a 5-1117 a 20. 
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Quéreas decidió estacionarse en la isla de Arados, esperando contactar a su jefe, sin 

saber que ahí estaba Calírroe como prisionera, hasta que finalmente ambos jóvenes se 

reencontraron, aunque esto significó para él un cierto retroceso: Quéreas acostumbraba 

pernoctar en el trirreme para atender cualquier imprevisto; sin embargo, aquella noche 

durmió en la cámara real con su amada y confirió momentáneamente sus funciones a 

Policarmo, olvidando su situación de vulnerabilidad por estar en tierra extranjera. 

Ciertamente se puede decir que la actitud del joven es de intemperancia (a)kolasi¿a), 

cualidad propia de los niños,
128

 pues el enorme deseo de estar con su esposa quitó el freno a 

sus pasiones y lo hizo delegar sus obligaciones de líder. 

También los celos volvieron cuando Calírroe recordó su arribo a Mileto. Esta 

actitud es coherente con la pintura que el autor hace de su personaje; vemos que el 

protagonista necesita gobernar sus emociones para restaurar su honor ofendido. La 

contención restringe sus apetitos, aunque siguen dentro de él; pues el control de sí mismo 

no es síntoma de madurez ni de prudencia, es simplemente habilidad. Como asegura 

Aristóteles,
129

 sólo el hombre prudente alcanza la virtud, el término medio en acciones y 

pasiones.
130  

                                                           
128

 Cf. Arist., EN, 1119 b 1-18. 
129

 Arist., EN, 1142 a 5-20, define al hombre prudente (o( fro/nimoj) como el que, con un raciocinio 
verdadero y práctico, delibera rectamente, pues es capaz de saber lo que es bueno o malo para el hombre. 
Aunque pensemos que es una cualidad propia de los administradores y de los políticos esto no es del todo 
cierto, ya que la prudencia tiene también por objeto lo particular y llega a ser familiar sólo por la experiencia; 
por lo cual, los jóvenes no son prudentes, pues la experiencia requiere mucho tiempo. 

130
 Arist., EN, 1152 a 6-15. Un hombre no puede ser a la vez prudente e incontinente, porque el prudente 

también es virtuoso de carácter y capaz de actuar, el incontinente no. Sin embargo, un hombre hábil puede ser 
incontinente, porque la habilidad difiere de la prudencia en cuanto a su elección: ou)d' aÀma fro/nimon kaiì 
a)krath= e)nde/xetai eiånai to\n au)to/n! aÀma ga\r fro/nimoj kaiì spoudaiÍoj to\ hÅqoj de/deiktai wÓn. eÃti ou) t%½ 

ei¹de/nai mo/non fro/nimoj a)lla\ kaiì t%½ praktiko/j! o( d' a)krath\j ou) praktiko/j ®to\n de\ deino\n ou)de\n 

kwlu/ei a)krath= eiånai! dio\ kaiì dokou=sin e)ni¿ote fro/nimoi me\n eiånai¿ tinej a)krateiÍj de/, dia\ to\ th\n 

deino/thta diafe/rein th=j fronh/sewj to\n ei¹rhme/non tro/pon e)n toiÍj prw̄toij lo/goij, kaiì kata\ me\n to\n 

lo/gon e)ggu\j eiånai, diafe/rein de\ kata\ th\n proai¿resin® ou)de\ dh\ wj̈ o( ei¹dwÜj kaiì qewrw½n, a)ll' ẅj o( 

kaqeu/dwn hÄ oi¹nwme/noj. 
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Reconocemos esta reacción sólo como habilidad cuando, una vez que Calírroe 

ratifica la indiferencia que siente por sus antiguos pretendientes y la distancia que mantuvo 

siempre con ellos, Quéreas confiesa lo injusto y violento que fue en su cólera, ocasionando 

incluso daño al Rey persa. El joven acepta que sus faltas, provocadas por la incontinencia 

de ira, lo impulsaron vehementemente a buscar la venganza; por ello, sus actos no debían 

ser objeto de censura, ya que no eran vergonzosos, pues su razonamiento estaba 

simplemente confundido, no enviciado.
131

  

Mientras tanto, llegó a la isla de Arados un mensajero para anunciar la muerte del 

egipcio, pero Quéreas, a pesar de su habilidad, se mostró incapaz de actuar
 
ante estos 

inesperados hechos. Después de que Calírroe lo hizo razonar, logró elaborar un plan 

rápidamente. Confeccionó una mentira y se presentó con ella ante sus hombres: decidió 

ocultar la muerte del general egipcio, el fracaso de la infantería y logró movilizar todos los 

recursos humanos y económicos.  

Quéreas se mostró comprensivo y tolerante con los elementos de la flota que, por 

cualquier situación, no deseaban viajar; con una actitud bondadosa y magnánima les dio la 

oportunidad de elegir a cada cual su futuro,
132

 pues incluso repartió el botín.
133

 Esta actitud 

positiva no fue extensiva para el Rey, ya que le confiesa su venganza a través de una carta:  

Tú ibas a sentenciar el juicio, pero yo he vencido ante el más justo juez, pues la guerra es el 
mejor juez entre el más fuerte y el más débil. Ésta me devolvió a Calírroe, no sólo a mi 
mujer, sino también a la tuya. Pero no imité tu lentitud, sino que rápidamente, sin que me lo 
pidas, te devuelvo a Estatira, sin ultraje y habiendo mantenido como una reina en el 

                                                           
131

 Véase, supra, n. 94. 
132

 La magnanimidad (megaloyuxi¿a) es una característica propia de los hombres justos, quienes ayudan 
con presteza a los necesitados; además, son mesurados con los de medio nivel y altivos con los de elevada 
posición, porque se creen dignos especialmente del honor a causa de su dignidad. Cf. Arist., EN, 1123 b 1-
1124 b 19-25. 

133
 La ausencia de codicia y la presencia de bondad en los jóvenes se debe a la abundancia de bienes y la 

poca experiencia de maldad que han tenido en el transcurso de su vida. Cf. Arist., Rh., 1389 a 14-18.  
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cautiverio. Pero sabe que no soy yo quien te envía este regalo, sino Calírroe. A cambio te 
pedimos que te reconcilies con los egipcios, pues más que a nadie conviene a un Rey tener 
resignación. Tendrás buenos soldados que te aman, pues prefirieron permanecer contigo 
que acompañarme como amigos.

134
 

Por vez primera Quéreas estableció contacto directo con el Gran Rey. El siciliano ya no 

estaba en desventaja ni el persa podía decidir su destino; ahora, en igualdad de poder, el 

joven tenía la libertad de mostrarse orgulloso y rechazar cualquier monarquía, por ello 

liquidó el conflicto mediante la embajada que portaba su carta. El constante ultraje y 

desdén durante su accidentada estancia en el imperio persa habían provocado un deseo 

infinito de saciar su dolor con la venganza; ahora el placer que lo invadía se manifestaba en 

la esplendidez de estas palabras.
135

 Por ello, subrayó la injusticia del Rey, la carencia de 

discernimiento y de agudeza para resolver los problemas de la Corte, además de su lentitud 

y falta de efectividad como autoridad jurídica. En oposición se encuentra la munificencia 

del propio Quéreas, quien le envía con premura a su esposa, y no por merecerlo, sino por 

mediación de Calírroe. Al Rey sólo le quedaba aceptar recomendaciones que sonaban a 

condiciones, a cambio del regalo recibido sin ultraje. Quéreas no sólo culminó su venganza 

con batallas, sino también presentándose como ejemplo de hombre digno y honorable. 

Al fin arribaron a Siracusa y todo el pueblo acudió a escuchar los detalles de lo 

sucedido, pero él comenzó su relato por el final porque sentía vergüenza, pues en su interior 

sabía que todos los avatares pasados habían sido causados por el arrebato de sus emociones. 

                                                           
134

 Charito, 8. 4, 2-3: “Su\ me\n eÃmellej th\n di¿khn kri¿nein, e)gwÜ de\ hÃdh neni¿khka para\ t%½ dikaiota/t% 

dikastv=! po/lemoj ga\r aÃristoj krith\j tou= krei¿ttono/j te kaiì xei¿ronoj. ouÂto/j moi Kallirro/hn 

a)pode/dwken, ou) mo/non th\n gunaiÍka th\n e)mh/n, a)lla\ kaiì th\n sh/n. ou)k e)mimhsa/mhn de/ sou th\n braduth=ta, 

a)lla\ taxe/wj soi mhde\ a)paitou=nti Sta/teiran a)podi¿dwmi kaqara\n kaiì e)n ai¹xmalwsi¿# mei¿nasan basili¿da. 

iãsqi de\ ou)k e)me/ soi to\ dw½ron a)lla\ Kallirro/hn a)poste/llein. a)ntapaitou=men de/ se xa/rin Ai¹gupti¿oij 

diallagh=nai! pre/pei ga\r basileiÍ ma/lista pa/ntwn a)necikakeiÍn. eÀceij de\ stratiw̄taj a)gaqou\j filou=nta/j 

se! tou= ga\r e)moiì sunakolouqeiÍn wj̈ fi¿loi para\ soiì ma=llon eiàlonto me/nein”.  
135 Arist., EN, 1126 a 21-22.  El coraje o la ira cesan cuando sobreviene la venganza: h( ga\r timwri¿a 

pau/ei th=j o)rgh=j, h(donh\n a)ntiì th=j lu/phj e)mpoiou=sa. 
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Este pudor que generaba elogios en boca del pueblo siracusano,
136

 contribuía a la firme 

constitución del honor y buena reputación de Quéreas para conseguir el reconocimiento de 

los hombres más honrados, como Hermócrates;
137

 pues, aunque su juventud fue motivo de 

desgracia, también le permitió sortear dificultades, en favor de su honor y dignidad.  

La travesía de Quéreas se convirtió en una afanosa búsqueda de equilibrio entre 

excesos y defectos. Aunque volvió a casa todavía con el carácter de un joven, la disciplina 

de sus emociones, encauzadas por la nobleza de su alma, garantizaba sin duda que los años 

le auguraban a Siracusa un hombre virtuoso como gobernante. 

II. 3. 1. 3 DIONISIO 

No creo en el amor preparado, en ese que según 

dicen nace con el trato. El amor surge de 

improviso, bruscamente, cuando un hombre y 

una mujer se encuentran y comprenden que ya 

no podrán separarse. 

ARTURO DE CÓRDOBA 
Dionisio aparece al final del primer libro, cuando el pirata Terón llega con Calírroe a 

Mileto y, sin saber qué hacer con ella, distingue entre un grupo de hombres a uno que llama 

especialmente su atención. Caritón nos dice: “…un hombre de mediana edad, vestido de 

negro y con el semblante triste”.
138

 Aunque esta primera descripción es breve, pues el 

nombre de este nuevo personaje no es mencionado, el autor comienza por trazar el carácter 

del hombre a través de la edad.  

                                                           
136

 Arist., EN, 1108 a 31-32, dice que aunque la vergüenza no es una virtud, sí se elogia al vergonzoso: h( 
ga\r ai¹dwÜj a)reth\ me\n ou)k eÃstin, e)paineiÍtai de\ kaiì o( ai¹dh/mwn. 

137 Arist., Rh., 1371 a 8-10. El honor y la buena reputación son dos cosas en sumo placenteras: kaiì timh\ 
kaiì eu)doci¿a tw½n h(di¿stwn dia\ to\ gi¿gnesqai fantasi¿an e(ka/st% oÀti toiou=toj oiâoj o( spoudaiÍoj, kaiì 

ma=llon oÀtan fw½sin ouÁj oiãetai a)lhqeu/ein. Quienes buscan ser reconocidos por hombres buenos y sabios, 
esperan con ello construir una alta valía sobre sí mismos, cf. Arist., EN, 1159 a 20-23.  

138
 Charito, 1. 12, 6: …a)nh\r h(liki¿# kaqestw̄j, melaneimonw½n kaiì skuqrwpo/j. 
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Sobre la madurez poco hay que decir, incluso para Aristóteles, quien la considera un 

periodo de justo medio.
139

 Durante esta etapa es posible gozar de un carácter alejado de 

todos los excesos y defectos que traen consigo tanto la juventud como la vejez, y, en 

cambio, regocijarse en las utilidades de cada una, por lo cual es ocasión para alcanzar la 

virtud ética.
140

 Esta simple, pero fundamental referencia debió crear en el auditorio de la 

novela la imagen de hombre de unos cincuenta años,
141

 de un varón que gracias a su 

prudencia evita los excesos, pues se guía por su recto raciocinio. 

Esta idea es reforzada por el autor a través de un miembro de aquel séquito, quien 

brinda a Terón una identificación más completa del hombre: “Me parece que eres 

extranjero o vienes de muy lejos, puesto que no conoces a Dionisio que sobrepasa en 

riqueza, linaje y educación a todos los demás jonios, amigo del Gran Rey”.
142 A la primera 

descripción se suma ésta que, igualmente concisa, confirma y complementa la construcción 

del carácter detallando su fortuna.
143

 

                                                           
139

 Aristóteles considera que así como existe el término medio en todas las cosas; es decir, un espacio 
intermedio entre dos puntos; del mismo modo, entre los hombres, hallar el equilibrio es lo óptimo. Por 
ejemplo, si hablamos de los modos de ser, los extremos son los vicios, caracterizados por el exceso, o bien, 
por el defecto, y el término medio es lo que llamamos virtud o excelencia (Pol., 1295 a 37  meso/thta de\ th\n 
a)reth/n). De ahí que el filósofo establezca una estrecha relación entre virtud y término medio; porque, si un 
hombre quiere llegar a ser bueno y realizar debidamente sus propias funciones, buscará el medio relativo a él 
mismo. Cf. EE, 1222 a 5-12; EN, 1106 a 15-1107 a 5, 1108 b 11. 

140
 Arist., EN, 1103 a 15-1108 b 10, distingue dos clases de virtud, la dianoética y la ética; la primera se 

origina y crece por la enseñanza y la segunda lo hace por la costumbre, jamás por la naturaleza ni contra la 
naturaleza. Adquirimos las virtudes éticas como resultado de nuestras acciones; por lo cual, se relacionan 
ampliamente con placeres y dolores, ya que hacemos lo malo a causa del placer y nos apartamos del bien a 
causa del dolor. Así entonces, las virtudes se destruyen por el exceso y por el defecto, sólo se conservan por el 
término medio, de ahí que la madurez sea una etapa propicia para cultivarla.  

141
 Establezco esta edad porque los antiguos distinguían entre la madurez del cuerpo, alcanzada de los 

treinta a los treinta y cinco años, y la plenitud mental, alrededor de los cuarenta y nueve o cincuenta. Cf., 
Arist., Rh., 1390 b 9-11; Pl., R., 460 e, 540 a. Como veremos, esta edad le va mejor a Dionisio por las 
características que después le conferirá Caritón, e incluso por el hijo que creerá tener con Calírroe, pues se 
pensaba que la mejor procreación debía llegar acompañada del vigor intelectual; es decir, precisamente en 
torno a los cincuenta años, cf. Arist., Pol., 1335 b 32-35. 

142
 Charito, 1. 12, 6: “ti¿j ouÂtoj;” o( de\ a)pekri¿nato “ce/noj eiånai¿ moi dokeiÍj hÄ makro/qen hÀkein, oÁj 

a)gnoeiÍj Dionu/sion plou/t% kaiì ge/nei kaiì paidei¿# tw½n aÃllwn ¹Iwn̄wn u(pere/xonta, fi¿lon tou= mega/lou 

basile/wj”. 
143

 Los caracteres están en relación con la edad, las emociones, los hábitos y la fortuna, la cual comprende 
la nobleza de estirpe, la riqueza, el poder, los contrarios de estas cosas, la ventura y la desgracia. Cf. Arist., 
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La riqueza es uno de los atributos frecuentes en las referencias o descripciones que 

el resto de los personajes hacen de Dionisio, a la cual siempre conceden el primer lugar de 

importancia.
144

 Este recurso no predica propiamente las virtudes del milesio;
145

 además, el 

autor nunca hace mención ni de la generosidad ni de la liberalidad, ni de ningún otro uso 

virtuoso o no de la riqueza. Su empleo sirve sobre todo para enfatizar ante los desconocidos 

una idea de estatus alto y poder social que trae consigo la evocación del caudal; así sucede 

cuando Mitrídates trata de persuadir a Quéreas de no enfrentar a Dionisio, ya que su rival es 

rico y el más importante de Jonia
146

; con esta nueva particularidad incluso se intensifica su 

imagen de superioridad. 

Nos habla también de ge¿noj, término genérico para referirse al linaje, aunque más 

adelante lo define como gennaiÍoj
147

; es decir, una nobleza que proviene y coexiste 

armoniosamente con la naturaleza, sin degenerar
.148

 La distinción entre ambos vocablos se 

hace más evidente cuando Caritón se sirve de uno u otro a lo largo de la novela, según la 

intención que espera lograr de la escena. Por ejemplo, cuando Quéreas narra a los 

                                                                                                                                                                                 
Rh., 1388 b 31-1389 a 2. Quint., Inst., 5. 10, 25-27, suma a éstos otros como la nación, la patria, el sexo, la 
educación y la enseñanza, la forma del cuerpo y la complexión, los bienes de la fortuna y la posición social, 
así como la índole anímica y la clase de actividades.   

144
 La riqueza es la segunda referencia más empleada cuando se habla de Dionisio, especialmente si se 

trata de una primera impresión. En cinco ocasiones sirve para destacar la importancia y el poder social del 
personaje en Jonia: un extraño cuenta a Terón quién es el milesio (1. 12, 6); el pirata Terón se alegra de haber 
encontrado a un hombre rico para hacer sus negocios (1. 12, 7); Mitrídates hace ver a Quéreas que es absurdo 
intentar arrebatarle la esposa a un hombre como Dionisio (4. 4, 3); rumbo al juicio, Dionisio lleva un gran 
cortejo para mostrar a su mujer los recursos más suntuosos posibles (5. 1, 8); Quéreas narra ante los 
siracusanos sus aventuras con un varón milesio tan particular (8. 7, 9). 

145
 Aunque Arist., Rh., 1360 b 20, considera la riqueza como una de las partes de la felicidad; no es un 

bien porque sólo es útil en función de otro, y su uso, adecuado o no, dependerá de la calidad moral del 
individuo. Cf. Arist., EN, 1096 a 6-7; 1120 a 5-8. 

146
 Esta característica es utilizada particularmente por el propio Dionisio, quien considera que si posee tal 

dominio sobre la ciudad debe tenerlo también sobre sus sentimientos hacia Calírroe (2. 4, 5), ante la cual se 
presenta como “el primer hombre de Mileto y casi de toda Jonia” (2. 5, 4-5).  

147
 Charito, 2. 4, 3-4: e)ce/kae de\ au)to\n ta\ da/krua. to/t' hÅn i¹deiÍn a)gw½na logismou= kaiì pa/qouj. kai¿toi 

ga\r baptizo/menoj u(po\ th=j e)piqumi¿aj gennaiÍoj a)nh\r e)peira=to a)ne/xesqai. 
148

 Arist., Rh., 1390 b 16-31, opone dos estados de nobleza personal: el eu¹genh¿j y el gennaiÍoj. El primero 
obtiene su nobleza como mérito de los antepasados, mientras que el segundo la posee naturalmente. Así, el 
eu¹genh¿j, noble a partir de las virtudes de su estirpe, puede incluso declinar; en cambio, el gennaiÍoj, como 
insigne de nacimiento, no se corrompe. Cf. Arist., HA, 488 b 16-20. 
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siracusanos su historia con Dionisio, les cuenta sobre la riqueza y la fama del milesio, pero 

también sobre su linaje, al cual sólo llama “ge/nei” y evita con ello engrandecer la conducta 

de su antiguo rival.
149

 En cambio, la nobleza natural, gennaiÍoj, sí encuentra una posición al 

momento de buscar alguna motivación que permita a Dionisio resistir los embates de la 

fortuna, como el deseo que lo invade por Calírroe o la inesperada aparición de Quéreas en 

el juicio.
150

  

Esta referencia sobre la naturaleza de su carácter fortalece una imagen de virtud 

para el personaje que incluso es perfeccionada con lo destacable de su instrucción,
151

 puesto 

que solamente bajo el amparo de una buena educación
152

 se pueden enfrentar debidamente 

placeres y dolores, y alcanzar la integridad.
153

  

Este atributo de “hombre cultivado” (pepaideume/noj) juega un importante papel en 

el arrebato pasional que experimentará el personaje, pues la educación es un elemento que 

crea un mayor contraste e intensidad cuando sobreviene el enamoramiento, como única 

arma o único obstáculo para no ceder a sus deseos por Calírroe. Justamente, después de 

conocerla: “Dionisio estaba herido, pero intentaba esconder su herida, como hombre 

                                                           
149 Charito, 8. 7, 9: …a)ndro\j Milhsi¿ou, Dionusi¿ou touÃnoma, plou/t% kaiì ge/nei kaiì do/cv pa/ntwn 

¹Iwn̄wn u(pere/xontoj. 
150

 Charito, 5. 9, 8: …Dionu/sioj de\ e)peira=to me\n fe/rein ta\ sumbai¿nonta gennai¿wj dia/ te fu/sewj 

eu)sta/qeian kaiì dia\ paidei¿aj e)pime/leian... 
151

 La educación es sin duda el recurso más importante para Caritón a la hora de probar el carácter virtuoso 
de Dionisio, ya que es la referencia empleada por excelencia para este personaje: 1. 12, 6; 2. 1, 5; 2. 4, 1; 3. 2, 
6; 5. 5, 1 y 5. 9, 8. Sin embargo, como veremos, el amor terminará por doblegar la libre personalidad del 
hombre; cf. M. F. Galindo, Descubrimiento…, p. 165. 

152
 Sobre la trascendencia absoluta de una educación temprana que permita adquirir un modo de ser 

apropiado para enfrentar las pasiones, cf. Arist., EN, 1103 b 24-25; 1104 b 10-14; 1172 a 21-23; Pl., Lg., 653 
a-c; Pl., R., IV 401 c-402 a 228. 

153
 Para Aristóteles, el carácter, hÕqoj, determina nuestras acciones, con una clara posibilidad de modelarlo 

y acrecentarlo a través del hábito, eÓqoj; de ahí la importancia de una oportuna educación. Cf. Arist., EN, 1104 
b 8-13; 1106 b 14-28. 
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educado y que procuraba especialmente la virtud”.
154

 Esta educación debió haber enseñado 

a Dionisio a dominarse y, puesto que la virtud es objeto de su interés, debe encontrarse en 

un ejercicio constante por adquirirla, por hacerla crecer abstrayéndose de pasiones y 

dolores.  

Este calificativo es usado con mayor celo para controlar los sentimientos del 

personaje;
155

 así, a Dionisio le agrada la adquisición de Calírroe, pero lo refrena saber que 

es una esclava, a pesar de ser un “hombre amante de las mujeres”.
156 Esta cualidad de 

filogu/nhj adquiere gran valor en el desarrollo futuro del personaje; pues, exclusivamente 

atribuida a él, exhibe una tendencia que, sin embargo, coexiste con los otros rasgos de su 

carácter
157

 además de disponerlo al goce. Bajo esta indicación sobre el carácter de nuestro 

personaje, se suscita el primer encuentro con Calírroe: “Y al hablar ella, su voz le pareció a 

Dionisio una voz divina, pues emitía un sonido musical y producía un son como el de la 

cítara. Entonces, confundido y sintiendo mucha vergüenza de permanecer con ella, se 

marchó a su finca, inflamado ya de amor”.
158

 

Caritón comienza por identificar un sentimiento amoroso particular, surgido en un 

hombre maduro. Esta nueva perspectiva del amor y de la erotización es expuesta a través de 

una descripción detallada del proceso de enamoramiento que se inicia con un primer 

                                                           
154

 Charito, 2. 4, 1: Dionu/sioj de\ e)te/trwto me/n, to\ de\ trau=ma periste/llein e)peira=to, oiâa dh\ 

pepaideume/noj a)nh\r kaiì e)caire/twj a)reth=j a)ntipoiou/menoj. 
155

 Cuando Dionisio conoció a Calírroe, estaba herido por la pasión, pero intentaba esconderlo como 
hombre educado (2. 4, 1); facultad que le permitió, primero, soportar la presencia de Quéreas en el juicio (5. 
9, 8), y, después, la partida definitiva e irreversible de Calírroe hacia Siracusa (8. 5, 10).  

156
 Charito, 2. 1, 5: o( de\ Dionu/sioj to\ me\n ka/lloj h(de/wj hÃkouse th=j gunaiko/j (hÅn ga\r filogu/nhj 

a)lhqw½j)…. 
157

 Recordemos que todo modo de ser del alma tiene una naturaleza que está implicada y emparentada con 
aquellas cosas por las cuales se hace naturalmente peor o mejor; es decir, sostiene una relación directa con 
placeres y dolores, alcanzar una condición mejor o peor radica exclusivamente en controlarlos o no. Cf. Arist., 
EN, 1104 b 20-23. 

158
 Charito, 2. 3, 8: lalou/shj de\ au)th=j h( fwnh\ t%½ Dionusi¿% qei¿a tij e)fa/nh! mousiko\n ga\r e)fqe/ggeto 

kaiì wÐsper kiqa/raj a)pedi¿dou to\n hÅxon. a)porhqeiìj ouÅn kaiì e)piì ple/on o(mileiÍn kataidesqeiìj a)ph=lqen ei¹j 

th\n eÃpaulin, flego/menoj hÃdh t%½ eÃrwti. 
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encuentro impactante. Los efectos generados por la figura y la voz casi divinas son tan 

abrasadores que provocan al milesio no sólo confusión y turbación, sino también un juvenil 

periodo de arrebato pasional,
159

 y así lo precisa Caritón cuando nos dice que este 

comportamiento sucede porque está “inflamado ya de amor” (flego/menoj hÃdh t%½ 

eÃrwti),
160

 expresión con la cual busca transmitir el carácter impetuoso de un amor no 

consumado.
161

  

Sentimientos ajenos a su condición de estabilidad moral y social, como el pudor, se 

perfilan como síntomas de una pasión amorosa y por ello la narración de estos alcances 

persiste. Así, el hombre se va de inmediato a su casa para huir de la situación, aunque va 

herido;
162

 con ello Caritón innova en el empleo de la palabra herida (trau=ma) al situarla en 

un ámbito sentimental.
163

  

Otro vocablo fisiológico que el autor adopta para establecer la sintomatología de la 

pasión-enfermedad del personaje lo encontramos cuando, una vez avanzado el tiempo, 

                                                           
159

 Esta reacción no es producto del modo de ser, es simplemente una afección corporal fruto de las 
pasiones, relacionadas éstas ampliamente con los jóvenes. Cf. Arist., Rh., 1389 a 3-11; EN, 1128 b 14-15. 

160
 El impacto que la presencia de Calírroe provoca a Dionisio recuerda el poema 31 de Safo, donde la 

poetisa, frente al objeto de su pasión, describe minuciosamente la sintomatología amorosa que la embarga: 
una comparación del ser amado con los dioses y una detallada descripción de cómo las palabras de aquella 
persona son capaces de turbar, incluso hasta la palidez. 

161
 Caritón expresa la misma idea más adelante, pero con un verbo sinónimo, 3. 1, 8: tau=ta ta\ r(h/mata 

ma=llon e)ce/kause Dionu/sion kai¿ tina eÃsxen e)lpi¿da kou/fhn....  Así, e)ce/kause es favorito del autor; lo utiliza 
para hablar del amor entre Quéreas y Calírroe (1. 3, 7) y también para expresar la ardiente pasión que invade 
al Rey cuando conoce a la joven Calírroe (6. 4, 5). 

162
 Charito, 2. 4, 1: Dionu/sioj de\ e)te/trwto me/n, to\ de\ trau=ma periste/llein e)peira=to, oiâa dh\ 

pepaideume/noj a)nh\r kaiì e)caire/twj a)reth=j a)ntipoiou/menoj. mh¿te toiÍj oi¹ke/taij qe/lwn eu)katafro/nhtoj 

dokeiÍn mh/te meirakiwd̄hj toiÍj fi¿loij, diekarte/rei par' oÀlhn th\n e(spe/ran, oi¹o/menoj me\n lanqa/nein, 

kata/dhloj de\ gino/menoj ma=llon e)k th=j siwph=j.   
163

 En la obra de Caritón, el término es frecuente, pues el autor lo usa para describir las secuelas pasionales 
en Quéreas (1. 1, 7), en Mitrídates (4. 2, 5; 5. 5, 9), en el Rey (8. 5, 6) y por supuesto en Dionisio. Por otro 
lado, el idilio XIX, de dudosa autoría aunque atribuido bajo ciertas reservas a Teócrito, conocido como El 
ladrón de miel, también se sirve de herida (trau=ma) para referir las secuelas del amor. Así, Amor-niño corre a 
mostrarle a Afrodita las múltiples heridas que le han causado las abejas mientras se robaba la miel de un 
panal, a lo que ella responde: “Pues qué ¿no eres tú igual a las abejas? Porque siendo pequeño causas crueles 
heridas” (tu\ d' ou)k iãsoj e)ssiì meli¿ssaij, / oÁj tutqo\j me\n eÃeij ta\ de\ trau/mata a(li¿ka poieiÍj;), cf. Theoc., 
Id., XIX,7-8. 
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Dionisio no halla “ningún remedio a su amor”.
164

 Recordemos que el término qerapei/a 

predica sobre una cura o tratamiento para afrontar alguna enfermedad, no sobre el estado 

anímico del hombre. De esta forma, Caritón concibe los sentimientos del milesio como un 

padecimiento que trae consigo dolor ante la imposibilidad de poseer a Calírroe y le permite 

alargar la agonía del personaje, intensificar la sensación de molestia e incluso presentar el 

abatimiento de los miembros,
165

  aspectos que amplifican el patetismo.  

Caritón ha establecido el pathos amoroso como motor de todas las acciones de su 

personaje; para Dionisio es prácticamente imposible pensar en alguna otra cosa ajena al 

origen de su padecimiento. Su raciocinio está obnubilado, aunque logra oponer cierta 

resistencia y razonar, percatarse de lo que le sucede, hasta cuestionarse sobre la pasión que 

lo embarga.
166

 Y efectivamente, el arranque de este enamoramiento es una lucha constante 

en el fuero interno de Dionisio por no sucumbir o no mostrar que ha cedido a una situación 

ajena a su condición. La presencia de estos malestares da a los sentimientos de Dionisio 

rasgos más eróticos, pues con ello nos queda claro que el personaje experimenta un 

auténtico padecimiento; por ejemplo, el recuerdo vívido de la mujer se convierte en toda 

una tribulación física, la cual se une a otro de los efectos secundarios del amor, la vigilia:
167

 

                                                           
164

 Charito, 2. 8, 1: …to\ de\ fi¿lhma Dionusi¿ou kaqa/per i¹o\j ei¹j ta\ spla/gxna katedu/eto kaiì ouÃte o(ra½n 

eÃti ouÃte a)kou/ein e)du/nato, pantaxo/qen de\ hÅn e)kpepoliorkhme/noj, ou)demi¿an eu(ri¿skwn qerapei¿an tou= 

eÃrwtoj. 
165

 Charito, 2. 7, 4: e)tu/gxane de\ Dionu/sioj e)rrime/noj u(po\ lu/phj, e)teth/kei de\ au)t%½ kaiì to\ sw½ma. 

a)kou/saj ouÅn oÀti Kallirro/h pa/restin, aÃfwnoj e)ge/neto, kai¿ tij a)xlu\j au)tou= katexu/qh pro\j to\ 

a)ne/lpiston, mo/lij de\ a)nenegkwÜn... 
166

 La descripción del proceso de enamoramiento de Dionisio recuerda la furtiva pasión que circunda a la 
Medea de Apolonio de Rodas. Aunque ambos relatos comparten la visión patética de la seducción y la 
perturbación del juicio, divergen no obstante en la manera de asumir el ímpetu amoroso; mientras Medea 
pierde instantáneamente su “prudente razón”, Dionisio logra reaccionar debido a particularidades de su 
carácter. Cf. A. R., III, 281-299. 

167
 El insomnio es una manifestación evidente y recurrente en las almas inflamadas por el amor; existe, por 

ejemplo, el desvelo de Medea en A. R., III, 744-765; y el de Dido en Verg., A., IV, 522-531. Sin embargo, 
Dionisio guarda mayor relación con Medea, pues ésta se atormenta por el amor que ha surgido en ella con 
sólo mirar a Jasón, sin haber tenido siquiera contacto con él; en cambio, Dido experimenta la vigilia por la 
desesperación que le provoca la inminente partida de Eneas. 
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“…todo su ser estaba en el templo de Afrodita y se acordaba de todo: del rostro, del 

cabello, cómo se dio la vuelta, cómo lo miró, de su voz, de su figura, de sus palabras. Y sus 

lágrimas le quemaban”.
168

 

Esta vivencia fisiológica irremediablemente atravesará el ánimo de nuestro 

personaje, y lo sabemos porque el recuerdo de la joven trae consigo quemantes lágrimas 

que nos hacen esperar un proceso todavía más abrasivo. El retrato vívido de Calírroe
169

 

muestra el impacto ocasionado sobre todo por la imagen de la joven, por encima de las 

palabras emitidas, señaladas sólo como última percepción. Así pues, Caritón decide 

acertadamente suscitar esta representación en las puertas del enamoramiento, incluso antes 

de cualquier intercambio con la amada y mostrarla como emotivo preámbulo a la primera 

expresión patética en voz del milesio:  

Entonces se podía ver el combate entre la razón y la pasión. Pues, aunque ahogado por el 
deseo, intentaba resistirse como hombre de noble linaje. Y como el que saca la cabeza de 
una ola, se decía a sí mismo: 
-¿No te avergüenzas, Dionisio, el primer hombre de Jonia por tu virtud y tu reputación, a 
quien admiran sátrapas, reyes y ciudades, de tener problemas de muchacho? Con verla una 
sola vez estás enamorado, y eso estando de duelo, antes de haber cumplido religiosamente 
con el alma de la infeliz. ¿Por esto viniste al campo, para celebrar unas nupcias vestido de 
luto, y además unas nupcias con una esclava que quizás es ajena? Pues no tienes de ella ni 
siquiera el registro.

170
 

                                                           
168

 Charito, 2. 4, 3:…oÀloj de\ hÅn e)n t%½ th=j ¹Afrodi¿thj i̧er%½ kaiì pa/ntwn a)nemimnv¿sketo, tou= prosw̄pou, 

th=j ko/mhj, pw½j e)stra/fh, pw½j e)ne/bleye, th=j fwnh=j, tou= sxh/matoj, tw½n r(hma/twn! e)ce/kae de\ au)to\n ta\ 

da/krua. 
169

 Esta técnica de representación del ser amado fue utilizada primero por Apolonio de Rodas para 
exteriorizar el proceso de enamoramiento que padecía su heroína. El recurso fue tan apropiado para expresar 
el anhelo por la presencia del amado que rápidamente encontró adeptos en Virgilio y por supuesto en Caritón, 
aunque nuestro autor sigue nuevamente con mayor esmero al rodio; pues Apolonio inspira en la conciencia de 
Medea una imagen de Jasón, precisamente después de conocerlo y antes de pronunciar su primer monólogo, 
como lo hará nuestro novelista. Cf. A. R., III, 454-459; Verg., A., IV, 3-5.  

170
 Charito, 2. 4, 4-5: to/t' hÅn i¹deiÍn a)gw½na logismou= kaiì pa/qouj. kai¿toi ga\r baptizo/menoj u(po\ th=j 

e)piqumi¿aj gennaiÍoj a)nh\r e)peira=to a)nte/xesqai. kaqa/per de\ e)k ku/matoj a)ne/kupte le/gwn pro\j e(auto\n! 

“ou)k ai¹sxu/nv, Dionu/sie, a)nh\r o( prw½toj th=j  ¹Iwni¿aj eÀneken a)reth=j te kaiì do/chj, oÁn qauma/zousi 

satra/pai kaiì basileiÍj kaiì po/leij, paidari¿ou pra/gmata pa/sxwn; aÀpac i¹dwÜn e)r#=j, kaiì tau=ta penqw½n, priìn 

a)fosiw̄sasqai tou\j th=j a)qli¿aj dai¿monaj. tou/tou ge <eÀneken> hÂkej ei¹j a)gro\n iàna melanei¿mwn ga/mouj 

qu/svj, kaiì ga/mouj dou/lhj, ta/xa de\ kaiì a)llotri¿aj; ou)k eÃxeij ga\r au)th=j ou)de\ th\n katagrafh/n”. 
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Este es el primer monólogo de Dionisio y nos muestra a un hombre que se debate entre el 

deseo y el deber. Esta figura nos atrae a la interioridad clara y sincera del milesio, quien se 

interpela sin omitir ningún sentimiento, por vergonzoso que pueda llegar a ser. Caritón 

encuentra ocasión de expresar el conflicto interior que sufre su personaje y lo define como 

un auténtico combate (a)gw½na), aunque al mismo tiempo lo limita a externar sus 

sentimientos debido a la condición de nobleza (gennaiÍoj) que lo distingue. De esta manera, 

Dionisio logra confrontar la bochornosa situación únicamente estando en soledad.  

En esta autoexploración podemos ver a un hombre situado en medio de lo que 

parece una dolosa cruzada. Estas palabras nos reflejan un espíritu atormentado por un ardor 

que lo ha hechizado y por el actuar racional que debe presidirlo, al puro estilo de las 

heroínas trágicas.
171

 Enérgica es su disquisición cuando pretende vagamente enfrentar 

razón y pasión, sobre todo porque está “ahogado por el deseo” (baptizo/menoj u(po\ th=j 

e)piqumi¿aj). Ésta es otra diferencia que Caritón establece entre los sentimientos de Quéreas 

y Dionisio, pues califica a los de éste último tan sólo como deseo (e)piqumi¿a),
172

 lo cual nos 

permite intuir los alcances que podría llegar a tener esta pasión.  

                                                           
171

 Esta fase del enamoramiento encuentra gran semejanza con los monólogos de las protagonistas 
euripídeas, famosos por los complejos análisis psicológicos que contienen. Especialmente célebres son los 
tres de Medea, pero en este caso la intervención de Dionisio guarda mayor cercanía con los de Fedra en 
Hipólito. La mujer de Teseo dice en sus razonamientos que padece una herida de amor que la hace sentir 
infortunada pues tiene el juicio enfermo, incluso al borde de la locura. Piensa que esta vergüenza es mejor 
callarla y ocultarla, aunque traiga consigo las lágrimas, cf. 239-249, 331, 392-399.  

172
 El término e)piqumi¿a tiene una connotación negativa porque se relaciona con la parte irracional del 

hombre, cf. Arist., Rh., 1370 a 19-27. Caritón lo utiliza en varias ocasiones: por ejemplo, cuando el parásito 
contratado por los pretendientes de Calírroe quiere seducir a la joven sirvienta de la heroína (1. 4, 2), o 
cuando se hace referencia a la pasión generada por Calírroe en Dionisio (2. 4, 4; 2. 5, 12; 2. 6, 4; 3. 1, 3; 3. 1, 
6; 3. 2, 6; 5. 9, 9;), en Mitrídates (5. 5, 9) y en el Rey (6. 7, 2; 6. 9, 5). No obstante, el uso es frecuente en 
Dionisio y siempre con valor de apetito incontrolable; incluso, en la última referencia (5. 9, 9) éste precisa que 
su primer sentimiento hacia Calírroe había sido solamente deseo (e)piqumi¿a) que con el transcurso del tiempo y 
el paso de las situaciones se había convertido en amor. Digna de mención es la expresión que Caritón emplea 
para describir el primer encuentro sexual entre Quéreas y Calírroe (2. 8, 4), el cual describe como producto de 
un deseo equilibrado (i¹so¿rropoj e¹piqumi¿a). En este caso el autor parece sustraer el término de su connotación 
negativa con la presencia del adjetivo i¹so¿rropoj. 
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El deseo que ha invadido a Dionisio nació de su tendencia natural hacia las mujeres, 

ésta es una situación especialmente peligrosa para el milesio; pues, ya que su inclinación 

por Calírroe es grande,
173

 si no logra encauzarla perderá la capacidad de raciocinio.
174

 En 

cambio, la única defensa es la prudencia, pero en este primer enfrentamiento Dionisio no se 

auxilia de esta virtud, lo embarga en cambio la vergüenza
175

 ante todos aquellos a quienes 

teme parecer pueril
176

 por causa de una situación que después él mismo describirá como 

males (tw½n kakw½n) y fuego (pu½r);
177

 otra evidencia de que el milesio está somatizando sus 

emociones. 

Después de su primer encuentro, Dionisio acordó ver nuevamente a Calírroe, y en 

actitud digna de cualquier enamorado, se esmera en su arreglo personal,
178

 aunque ya era de 

por sí de natural hermoso y de apariencia respetable.
179

 

                                                           
173

 Sabemos que es así, pues Arist., Rh., 1364 b 1 explica que las cosas son mayores si su superioridad 
proviene de lo que es mejor o más bello; así, los apetitos mayores surgen por las cosas más bellas y mejores. 

174
 Para Aristóteles, e)piqumi¿ai son las pasiones irracionales propias del hombre y son de carácter voluntario 

aunque no electivo, dado que son impulsivas y le van más a los irracionales, quienes actúan por apetito 
(e)piqumi¿a) e impulso. Cf. EN, 1111 b 1-23; 1119 b 7-10; 1153 a 30-36. 

175
 Cierto problema implica la definición de vergüenza ya que en ocasiones puede confundirse con pudor; 

por ejemplo, Hes., Op., 317-319 y E., Hipp., 383-387 hablan indistintamente de dos tipos de vergüenza o 
pudor (ai¹dw/j), uno favorable y otro bastante infortunado. Aristóteles, sin embargo, aborda ampliamente en 
Rh., 1383 b 11-15 la vergüenza (ai¹sxu/nh) como turbación derivada de los vicios presentes, pasados o futuros 
que trae consigo una pérdida de reputación; es decir, la trata como reacción. Esta definición la corrobora en 
EN, 1128 b 10-20, añadiendo a ésta la de pudor (ai¹dw/j), determinado como sentimiento que funge de freno a 
las pasiones, pues le va mejor a los jóvenes debido a su impetuosidad; por lo cual, sólo en esta edad el pudor 
es motivo de elogio. En todo caso, ni uno ni otro término se relaciona con el modo de ser, son más bien 
afecciones corporales. 

176
 Arist., Rh., 1383 b 15-1385 a 15. Son motivo de vergüenza todos los vicios, los actos producidos por 

tales vicios y sus signos; pues, no sólo es vergonzoso entregarse a los placeres del amor, sino también hacerlo 
a todas sus señales. Y puesto que la vergüenza conlleva la posibilidad de atraerse una mala reputación, ésta se 
producirá siempre ante quienes consideramos importantes. Además, el efecto es mayor cuando se es 
responsable de que estos hechos sucedan en el presente, en el pasado o en el futuro. 

177
 Charito, 2. 4, 7: a)po/lwla/ soi, wÕ Lewna=. su/ moi tw½n kakw½n aiãtioj. pu=r e)ko/misaj ei¹j th\n oi¹ki¿an, 

ma=llon de\ ei¹j th\n e)mh\n yuxh/n. Recordemos que el fuego es una expresión relativa a la pasión que 
comparten varios autores; por ejemplo, Sapph., 31, 10, nos describe el amor como un fuego que penetra la 
piel; A. R., III, 287, nos cuenta que Eros lanzó a Medea una flecha que ardía como una llama, todo para que 
se enamorara de Jasón; y Call., Epigr., 24, nos recuerda que los juramentos de amor son efímeros, pues en un 
momento nos entregamos a uno y enseguida estamos abrasados en fuego por otro. 

178
 Varios son los testimonios de enamoradas que imprimen especial cuidado en su atavío, previo a 

encontrarse con el amado; por ejemplo, Hom., Il., XIV 170-186, retoma los sugerentes preparativos de Hera 
antes de ver a Zeus; A. R., III, 829-835, muestra cómo Medea, después de su tercer soliloquio y ya 
completamente perdida de amor por Jasón, se ocupa de su aspecto para el esperado encuentro con su amargo 
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Entretanto, Leonas intenta disponer a Calírroe para que se muestre agradable a 

Dionisio a través de dos cualidades de su amo especialmente oportunas o favorables para la 

joven. En primer lugar y antes que cualquier otra cosa, le dice que Dionisio es un hombre 

justo y respetuoso de la ley.
180

 Esta expresión demuestra a Calírroe que el hombre, al cual 

está por conocer, actúa con justicia y moderación, pero sobre todo transmite la idea de que 

él se conduce razonadamente, sin alguna otra coacción ajena a su recto raciocinio; lo cual, 

sin saberlo Leonas, puede constituir el argumento más importante para que Calírroe se fije 

en Dionisio, pues si ahora ella se encuentra en tan desventurada situación se debe en gran 

medida a la reacción de su apasionado esposo, quien se dejó cegar por los celos. 

Estas características de Dionisio, además de ser garantes de felicidad, deben parecer 

a la joven especialmente benéficas, pues afortunadamente se encuentra a merced de un 

hombre virtuoso, capaz de brindarle la dignidad y el cuidado que ahora, desprotegida y tan 

lejos de casa, necesita.
181

 Este rasgo de justicia lo usará después la joven para pedir al 

milesio su apoyo total en el matrimonio.  

En su segundo encuentro, Dionisio queda impresionado cuando vuelve a ver a 

Calírroe. Caritón nos cuenta que la imagen de la mujer lo privó de la voz (aÓfwnoj).
182

 Este 

                                                                                                                                                                                 
tormento. Si bien esta actitud parece natural en el enamorado, Ovidio recomienda a los varones no excederse 
en el aliño ni recurrir a extravagancias ajenas a la masculinidad; cf. Ov., Am., I, 505-524. 

179
 Charito, 2. 5, 2: hÅn de\ kaiì fu/sei kalo/j te kaiì me/gaj kaiì ma/lista pa/ntwn semno\j o)fqh=nai. 

180
 Charito, 2. 5, 3: “Dionu/sioj a)nh\r dikaio/tato/j e)sti kaiì nomimwt̄atoj. hÂke toi¿nun ei¹j to\ i̧ero/n, wÕ 

gu/nai, kaiì pro\j au)to\n ei¹pe\ th\n a)lh/qeian, ti¿j ouÅsa tugxa/neij! ou) ga\r a)tuxh/seij ou)demia=j dikai¿aj 

bohqei¿aj. a)lla\ mo/non a(plw½j au)t%½ diale/gou, kaiì mhde\n u(pokru/yvj tw½n a)lhqw½n! tou=to ga\r au)tou= 

e)pikale/setai ma=llon th\n ei¹j se\ filanqrwpi¿an”. 
181

 Un hombre es justo cuando, por propia elección, actúa tanto con justicia como con moderación; así, al 
participar de las cosas buenas, llega a ser bueno, pues la justicia (dikaiosu/nh) es la práctica de la virtud 
perfecta porque el justo beneficia a otros con su potestad. Éste también es un gran observador de la ley, pues 
todo lo legal es justo, y ya que esta práctica favorece la convivencia en sociedad, la justicia es productora y 
guardiana de la felicidad. Esta virtud sólo tiene un vicio y es total, la injusticia. Cf. Arist., EN, 1105 b 5-10; 
1129 a 1-1130 a 10. 

182
 Charito, 2. 5, 4: kataplageiìj ouÅn o( Dionu/sioj aÃfwnoj hÅn. La falta de voz es señal de asombro; la 

literatura griega suele relacionarlo con el enamoramiento juvenil; por ejemplo, cuando se sucede el encuentro 
entre Medea y Jasón, ambos se quedan mudos y en silencio (aÓnaudoi); cf. A. R., III, 967. Safo localiza esta 
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tópico literario confiere gran importancia al enamoramiento, exalta el proceso que, antes 

era un conflicto interno y ahora se presenta como una vivencia física de la emoción y como 

una señal del efecto desencadenante que alcanzará esta pasión.  

La reunión sirve para que él mismo se presente con sus mejores armas ante Calírroe: 

“Todas mis cosas te son conocidas, mujer. Soy Dionisio, el primero de los milesios y casi 

de toda la Jonia, celebrado por mi piedad y benevolencia. Es justo que también tú nos digas 

la verdad sobre ti misma. Los que te vendieron dijeron que eras de Síbaris y de allí, por 

celos, fuiste vendida por tu ama”.
183

 

Piedad y benevolencia son cualidades propias del hombre maduro, especialmente 

dignas de elogio porque su beneficio recae sobre los otros, no sólo sobre uno mismo.
184

 

Seguramente por ello Dionisio elige la piedad (eu)se/beia) para caracterizarse
185

 y 

especialmente el concepto de benevolencia (filanqrwpi¿a), el cual es utilizado por Caritón 

para referirse a otros personajes, pero siempre con gran ironía;
186

 en cambio, la actitud 

                                                                                                                                                                                 
reacción en su sintomatología pasional; dice que cuando mira al ser amado la voz se quiebra y no la obedece, 
la lengua queda inerte y en silencio (s' iãdw bro/xe' wÓj me fwn̄ais' ou)d' eÄn eÃt' eiãkei/ aÃkan me\n glw½ssa); cf. 
Sapph., 31, 8-9. 

183
 Charito, 2. 5, 4-5: “ta\ me\n e)ma\ dh=la/ soi, gu/nai, pa/nta. Dionu/sio/j ei¹mi, Milhsi¿wn prw½toj, sxedo\n 

de\ kaiì th=j oÀlhj ¹Iwni¿aj, e)p' eu)sebei¿# kaiì filanqrwpi¿# diabo/htoj. di¿kaio/n e)sti kaiì se\ periì au(th=j ei¹peiÍn 

h(miÍn th\n a)lh/qeian! oi̧ me\n ga\r pwlh/sante/j se SubariÍtin eÃfasan kata\ zhlotupi¿an e)keiÍqen praqeiÍsan 

u(po\ despoi¿nhj”. 
184

 Son actos dignos de elogio aquellas obras que se realizan en beneficio de los demás, pues implica un 
provecho menor para uno mismo. Cf. Arist., Rh., 1367 a 4-6.  

185
 Caritón emplea eu)se/beia para tres personajes más, aunque en ninguno de estos casos posee el trasfondo 

de verdad que sí tiene en Dionisio: cuando Terón declara descaradamente frente al pueblo siracusano que él 
fue el único que se salvó en el barco naufragante debido a su piedad (2. 5, 4), elucidación que el autor califica 
de “injusta persuasión” (3. 3, 18); cuando Mitrídates comienza su participación en el juicio, implora a los 
dioses una recompensa a su piedad (3. 4, 10), este empleo es un artilugio que busca traer espectacularidad a la 
aparición de Quéreas, a quien creían muerto; cuando el Rey proclama unos sacrificios previos al fallo judicial, 
puesto que sus deberes de piedad así se lo reclaman (6. 2, 3), ésta es indiscutiblemente una estratagema para 
ganarse unos días más cerca de Calírroe. 

186
 La palabra filanqrwpi¿a la encontramos en varias ocasiones, cuando uno de los piratas que secuestró a 

Calírroe planea un discurso de defensa, en él argumenta que, habiendo oído ruidos en la tumba de la 
desdichada, acudió a ella y la abrió por benevolencia (1. 10, 2); una vez que Terón tiene en su poder a 
Calírroe le proporciona todo lo necesario para su comodidad, pero Caritón dice que no lo hace por 
benevolencia, sino por deseo de lucro (1. 12, 1); cuando Calírroe agradece con excesiva ironía a Terón, a 
quien llama padre, por el acto benevolente de haberla vendido (1. 13, 10); cuando Leonas le explica a Calírroe 
que si le habla con sinceridad a Dionisio, éste tendrá benevolencia con ella (2. 5, 3); también cuando Dionisio 
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generosa que muestra Dionisio está fuertemente vinculada con la determinación del milesio 

y siempre es mencionada frente a Calírroe,
187

 seguramente para crear el perfil de un hombre 

ante todo sensible a las necesidades humanas y sobre todo interesado en la historia que ella 

tenga que contarle, dispuesto a ofrecerle comprensión y ayuda.
188

  

Sin embargo, poco consiguió de Calírroe, salvo su nombre y una apelación para 

regresarla a casa, a lo cual quedó comprometido, aunque en su interior deseaba otra cosa. 

Entonces, Dionisio formula una vía indirecta para llegar a la joven, a través de Plangón, 

quien logra acercarlos, incluso consigue que Calírroe se despida de él afectuosamente. 

Caritón nos cuenta: “…el beso se le hundía a Dionisio en las entrañas como una flecha y ya 

no podía ver ni oír; estaba asediado por todas partes…”.
189

  

Frente a estas circunstancias, el milesio manda llamar a Plangón para agradecerle 

por haber sido buen estratego y le pide que venza (perige/nv) a Calírroe, teniéndolo a él 

como aliado (su/mmaxon).
190

 Esta perspectiva del conflicto nos transporta a un ambiente 

bélico, donde las reuniones entre pretendientes son producto de elaboradas estratagemas 

                                                                                                                                                                                 
se presenta ante Calírroe y le cuenta que es ampliamente conocido por su benevolencia (2. 5, 4); asimismo, 
Terón aclama a la ya famosa benevolencia del pueblo siracusano para intentar persuadirlos de su inocencia (3. 
4, 9); y, finalmente, Calírroe, evadiendo las insinuaciones lascivas del eunuco, califica el interés que el Rey 
tiene por ella como simple benevolencia (6. 5, 10). 

187
 Los vocablos filanqrwpi/a y fila/nqrwpoj se utilizan en varias ocasiones; por ejemplo, cuando 

Calírroe es consignada al cuidado de Plangón, ésta intenta consolarla diciéndole que el amo es un hombre 
excelente y humanitario (2. 2, 1); después, Leonas aconseja a la joven dirigirse al milesio con sinceridad para 
obtener de él benevolencia (2. 5, 3); por su parte, Dionisio se presenta ante Calírroe como un hombre 
celebrado por su piedad y benevolencia (2. 5, 4); finalmente, Plangón pide ayuda a Calírroe para que 
interceda ante Dionisio por Focas, pues el amo es un hombre colérico, tanto cuanto benévolo (2. 7, 2). 

188
 Arist., Rh., 1366 a 10-16, explica que la mejor prueba persuasiva del orador proviene de la muestra de 

un talante bueno, pues la bondad no sólo gana confianza, sino además deja ver cuáles son las intenciones del 
que habla.  

189
 Charito, 2. 8, 1: …to\ de\ fi¿lhma Dionusi¿ou kaqa/per i¹o\j ei¹j ta\ spla/gxna katedu/eto kaiì ouÃte o(ra½n 

eÃti ouÃte a)kou/ein e)du/nato, pantaxo/qen de\ hÅn e)kpepoliorkhme/noj... Esta imagen nos recuerda el 
enamoramiento de Medea, cuando Eros dispara un dardo ardiente que se aloja en el corazón de la joven, 
semejante a una llama. Cf. A. R., III, 286-287: be/loj d' e)nedai¿eto kou/rv ne/rqen u(po\ kradi¿v flogiì eiãkelon. 

190
 Charito, 2. 8, 1-2: “ta\ me\n prw½ta/ soi” fhsin “e)strath/ghtai, kaiì xa/rin eÃxw tou= filh/matoj! e)keiÍno 

de/ me se/swken hÄ a)polwl̄eke. sko/pei ouÅn pw½j gunh\ gunaiko\j perige/nv, su/mmaxon eÃxousa ka)me/. gi¿nwske 

de\ e)leuqeri¿an soi prokeime/nhn to\ aÅqlon kaiì oÁ pe/peismai¿ soi polu\ hÀdion eiånai th=j e)leuqeri¿aj, to\ zh=n 

Dionu/sion”.   
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que buscan la rendición del ser amado y la victoria del eterno enamorado, atmósfera 

evidentemente influenciada por la elegía erótica romana.
191

 

Sin embargo, ni una ni otra artimaña surtían efecto en la joven Calírroe y la postura 

de Dionisio era completamente pasiva, pues esperaba que Plangón pudiera efectuar la 

maniobra que le atrajera a la bella mujer. En esta terrible espera, su padecimiento crecía, los 

síntomas se agravaban, la enfermedad se agudizaba y la muerte se vislumbraba como la 

única cura. La postura de Dionisio es de completa inactividad, ya que no sólo ha 

abandonado sus obligaciones, sino que también ha renunciado a intentar persuadir o 

enamorar a Calírroe. Su linaje y educación, pero sobre todo la moderación (swfrosu/nh)
192

, 

le impiden entregarse sin reservas a su pasión,
193

 virtud de la cual se servirá Caritón al final 

de la obra para pregonar una sensatez que permita al personaje soportar los embates de la 

fortuna.  

Finalmente, Calírroe, debido a su embarazo, acepta a Dionisio, y él, en medio de 

tanto gozo, muestra a la joven toda esa pasión que hasta entonces había mantenido 

contenida frente a ella. Sin embargo, evita hablar de deseo (e¦piqumi/a) para ahuyentar 

                                                           
191

 Con seguridad este género fue inspirador para Caritón, ya que en la elegía amorosa romana 
encontramos los primeros testimonios de hombres que expresan claramente la pasión por una mujer; también 
una nueva concepción del amor como auténtico conflicto bélico (militia amoris), donde existen batallas, 
heridas, muertes, vencidos y vencedores; e incluso la presencia de alcahuetas, patente en la novela con la 
presencia de Plangón. Cf. A. Alvar Ezquerra, Poesía…, pp. 7-48. Sin embargo, Caritón se aparta de estos 
poetas cuando somete a Dionisio a la pasión y lo lleva a expresarla a través de esta particular concepción del 
amor, concebida por los elegíacos sólo para los jóvenes, únicos que daban cabida a estos sentimientos. 

192
 La moderación es una de las partes de la virtud que nos lleva a comportarnos según la ley frente a los 

placeres corporales del gusto y del tacto, y aún más los que se refieren a éste que a aquél, como los que 
suceden en la comida, en la bebida y en los placeres sexuales, para no asemejarnos con ello a los animales. 
Así, el moderado no se aflige por la ausencia de lo placentero e incluso se complace en ello, ya que se guía 
por su recto raciocinio. Cf. Arist., Rh., 1366 b 1; 15-16; EN, 1117 b 23-1118 b 7. 

193
 Los apetitos del hombre moderado deben estar en armonía con la razón; en este caso, Dionisio debe 

atender no sólo a las particularidades de su estirpe y de su rol en la sociedad jonia, sino que tampoco puede 
olvidar la situación migratoria irregular de Calírroe. Cf.  EN, 1119 b 7-18. 
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cualquier idea de concupiscencia y prefiere utilizar la palabra amor (eÓrwj) para expresar su 

anhelo.
194

  

Naturalmente lo invadía la prisa y no consentía retrasar la boda, pero no podía 

soslayar un asunto que le ocupaba:  

¿Voy a desposarla en un lugar solitario, como si verdaderamente fuera una esclava 
comprada con dinero? No soy tan desagradecido como para no celebrar mis nupcias con 
Calírroe. Primero en esto debo honrar a mi mujer. Asimismo, me da seguridad ante el 
futuro, pues lo más rápido de todas las cosas es la Fama: se aleja por el aire teniendo los 
caminos libres; por ella nada extraordinario puede ocultarse, ya corre llevando a Sicilia la 
nueva noticia: “Calírroe vive y unos violadores de tumbas, después de que perforaron su 
tumba, la robaron y fue vendida en Mileto”. En seguida, desembarcarán trirremes de los 
siracusanos y el estratego Hermócrates reclamando a su hija. ¿Qué voy a decir? “Terón me 
la vendió” ¿Y dónde está Terón? Y aun cuando sea creído, ¿en verdad, soy anfitrión de un 
pirata? Ocúpate, Dionisio, en tu causa. Quizá la defenderás ante el Gran Rey. Entonces lo 
mejor será decir: “Yo escuché que una mujer libre, no sé cómo, llegó a la ciudad; 
entregándose ella misma en matrimonio, me casé en la ciudad públicamente, según las 
leyes”. De este modo convenceré también más a mi suegro de que no soy indigno de estas 
nupcias. Soporta, alma, un breve plazo, para que disfrutes más tiempo de un placer seguro. 
Llegaré más fuerte ante el juicio si me sirvo del derecho de marido y no del de amo.

195
  

En este segundo encuentro consigo mismo, Dionisio comienza a sufrir el desdoblamiento 

de su personalidad a causa de un nuevo temor que surge con la inminente boda: perder a la 

amada, fantasía que a partir de ahora no lo abandonará. Desde los preparativos de la 

ceremonia, el milesio crea en su mente, a partir de la estancia irregular de Calírroe, 

                                                           
194 Charito, 3. 2, 1-2: “hÅlqo/n soi” fhsin, “wÕ gu/nai, xa/rin gnw½nai periì th=j e)mautou= swthri¿aj! 

aÃkousan me\n ga\r ou)k eÃmello/n se bia/sasqai, mh\ tuxwÜn de\ a)poqaneiÍn diegnw̄kein. a)nabebi¿wka dia\ se/. 

megi¿sthn de/ soi xa/rin eÃxwn oÀmwj ti kaiì me/mfomai! su\ ga\r h)pi¿sthsaj oÀti eÀcw se gameth\n, pai¿dwn e)p' 

a)ro/t% kata\ no/mouj  ¸Ellhnikou/j. ei¹ ga\r mh\ hÃrwn, ou)k aÄn hu)ca/mhn toiou/tou ga/mou tuxeiÍn. su\ d' wj̈ 

eÃoike, mani¿an mou kate/gnwkaj, ei¹ do/cw dou/lhn th\n eu)genh= kaiì a)na/cion ui̧o\n e)mautou= to\n  ¸Ermokra/touj 

eÃkgonon”. 
195

 Charito, 3. 2, 7-9: “e)n e)rhmi¿# me/llw gameiÍn ẅj a)lhqw½j a)rgurwn̄hton; ou)x ouÀtwj ei¹miì a)xa/ristoj, 

iàna mh\ e(orta/sw tou\j Kallirro/hj ga/mouj. e)n tou/t% prwt̄% timh=sai¿ me deiÍ th\n gunaiÍka. fe/rei de/ moi 

a)sfa/leian kaiì pro\j ta\ me/llonta! pa/ntwn ga\r pragma/twn o)cu/tato/n e)stin h( Fh/mh! di' a)e/roj aÃpeisin 

a)kwlu/touj eÃxousa ta\j o(dou/j! dia\ tau/thn ou)de\n du/natai para/docon laqeiÍn! hÃdh tre/xei fe/rousa to\ 

kaino\n ei¹j Sikeli¿an dih/ghma “zv= Kallirro/h, kaiì tumbwru/xoi dioru/cantej to\n ta/fon eÃkleyan au)th/n, 

kaiì e)n Milh/t% pe/pratai.” katapleu/sousin hÃdh trih/reij Surrakousi¿wn kaiì ¸Ermokra/thj strathgo\j 

a)paitw½n th\n qugate/ra. ti¿ me/llw le/gein; “Qh/rwn moi pe/prake;” Qh/rwn de\ pou=; kai¿, kaÄn pisteuqw½, th\n 

a)lh/qeian, u(podoxeu/j ei¹mi lvstou=; mele/ta, Dionu/sie, th\n di¿khn. ta/xa de\ e)reiÍj au)th\n e)piì tou= mega/lou 

basile/wj. aÃriston ouÅn to/te le/gein! “e)gwÜ gunaiÍka e)leuqe/ran e)pidhmh/sasan ou)k oiåd' oÀpwj hÃkousa! 

e)kdome/nhn e(auth\n e)n tv= po/lei fanerw½j kata\ no/mouj eÃghma.” pei¿sw de\ tau/tv ma=llon kaiì to\n penqero\n 

wj̈ ou)k a)na/cio/j ei¹mi tw½n ga/mwn. karte/rhson, yuxh/, proqesmi¿an su/ntomon, iàna to\n plei¿w xro/non 

a)polau/svj a)sfalou=j h(donh=j. i¹sxuro/teroj genh/somai pro\j th\n kri¿sin, a)ndro/j, ou) despo/tou no/m% 

xrwm̄enoj”. 
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imágenes o situaciones posibles que pudieran llegar a cuestionarle la legitimidad de su 

unión.  

A este motivo se añade el temor por la célebre belleza de la mujer, inseguridad que 

se agrava con el tiempo;
196

 pues, una vez casados, Calírroe cuenta a su ahora esposo acerca 

de su primer matrimonio. El relato y el evidente amor de la joven por Quéreas generaron en 

Dionisio un agudo y progresivo cuadro de celos que surgió por el miedo a perderla; por lo 

cual, decide imponer una constante vigilancia sobre ella, decisión que trastoca la vida del 

milesio y lo lleva a reinterpretar todo lo que ve.
197

Aunque en realidad no debería temer por 

nada, pues todos dan por hecho que Quéreas está muerto, sin embargo, teme incluso los 

sueños de Calírroe y vive atemorizado de que alguien, mortal o divino, se la arrebate.  

Los celos y el miedo, presentes siempre uno con el otro, traen consigo efectos 

psicosomáticos como desfallecimientos o debilitamientos del cuerpo que llegan a su 

culmen cuando la carta de Quéreas llega a manos del milesio; porque la perturbación 

mental que Dionisio empezó a sufrir al conocer a Calírroe no cesa con el matrimonio, sino 

que provoca síntomas físicos graves e incluso mortales como el desmayo que a todos 

pareció una apoplejía.  

Ante la sorpresa de la carta, Dionisio estaba muy confundido porque no creía que 

Quéreas estuviera vivo, pero le pesaba más la idea de que era Mitrídates quien tenía la 

                                                           
196

 Dionisio, preocupado en extremo por la excepcional belleza de Calírroe, decide ocultarla incluso desde 
antes de casarse con ella. Primero la aleja de todos y la lleva a la finca (2. 7, 1), aunque sus precauciones 
parecen inútiles pues cree ver intentos de adulterio por doquier (3. 9, 4); hasta que finalmente cree encontrar 
una infidelidad con Mitrídates, motivo que lo obliga a dirigirse hacia Babilonia, donde Dionisio se siente cada 
vez más vulnerable porque será casi imposible ocultarla en aquella región (5. 2, 7).   

197
 El amor de Dionisio no es un amor romántico, es una pasión que se presenta como fuerza irresistible 

que irrumpe en la interioridad del milesio, alterando sus pensamientos y afectando su cuerpo. Este sentimiento 
se presenta como una enfermedad desencadenante de emociones y por lo tanto de acciones, pero no fatales 
como sí sucede en la tragedia, donde el amor es ante todo mani/a, un impulso incapaz de atender a la razón. La 
heroína trágica enamorada está posesa por la mani/a y no cabe en ella el raciocinio. 
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intención de seducir a su mujer. Entonces se aseguró de que nadie dijera nada a Calírroe 

mientras él informaba todo esto a Fárnaces, sátrapa de Lidia, para que llevara el caso ante la 

corte. 

El Rey decidió llamar a juicio a los implicados; ya en Babilonia, Dionisio creía 

tener la victoria, por lo cual se preparó con grandes galas y las cartas como pruebas 

irrefutables. Ya iniciado el proceso, Mitrídates tomó la palabra para exigir la presencia de 

Calírroe, motivo de la querella, y aunque Dionisio recurre a toda su experiencia forense 

para evitarlo, no convence a nadie y debe presentarla. 

Sin embargo, Dionisio poco pudo hacer ante la presencia de Quéreas, todo iba en su 

contra, precisamente ahora que el trato constante con Calírroe y la existencia de un hijo
198

 

habían hecho surgir el amor por ella; ya no era deseo, sino amor. Esta impotencia 

provocaba la cólera en él y sólo encontraba consuelo en su pequeño:  

Hijo desdichado, antes tu nacimiento me parecía dichoso, pero ahora, inoportuno, pues te 
tengo como herencia de tu madre y recuerdo de un amor infortunado. Eres un niño, pero no 
totalmente insensible a lo que tu padre sufre. Vinimos a un viaje miserable, no debía haber 
dejado Mileto; Babilonia nos ha perdido. He sido vencido en el primer juicio, Mitrídates me 
acusa; pero me atemoriza más el segundo, pues ni siquiera es menor el peligro y el 
preámbulo del juicio me hizo perder la esperanza. Sin juzgar, me veo privado de mujer y 
por la mía lucho contra otro y, lo que es más difícil que esto, no sé a quién quiere Calírroe. 
Pero tú, hijo, puedes llegar a saber, puesto que es tu madre. Y ahora ve y suplica por tu 
padre. Llora, bésala y dile: “Madre, mi padre te ama”. Pero no le reproches nada. ¿Qué 
dices, pedagogo?, ¿Nadie nos permite entrar al palacio? ¡Oh despotismo terrible! Cierran 
las puertas a un hijo que llega ante su madre como embajador de su padre.

199
   

                                                           
198

 Charito, 5. 9, 9: e)ceka/eto ga\r sfodro/teron hÄ e)n Milh/t%. a)rxo/menoj ga\r th=j e)piqumi¿aj mo/nou tou= 

ka/llouj e)rasth\j hÅn, to/te de\ polla\ prosech=pte to\n eÃrwta, sunh/qeia kaiì te/knwn eu)ergesi¿a kaiì 

a)xaristi¿a kaiì zhlotupi¿a kaiì ma/lista to\ a)prosdo/khton. 
199

 Charito, 5. 10, 2-5: “te/knon aÃqlion, pro/teron me\n eu)tuxw½j dokou=n moi gegone/nai, nu=n de\ a)kai¿rwj! 

eÃxw ga/r se mhtro\j klhronomi¿an kaiì eÃrwtoj a)tuxou=j u(po/mnhma. paidi¿on me\n eiå, plh\n ou) pantelw½j 

a)nai¿sqhton wÒn o( path/r sou dustuxeiÍ. kakh\n a)podhmi¿an hÃlqomen! ou)k eÃdei Mi¿lhton katalipeiÍn! 

BabulwÜn h(ma=j a)polwl̄eke. th\n me\n prwt̄hn di¿khn neni¿khmai! Miqrida/thj mou kathgo/rei! periì de\ th=j 

deute/raj ma=llon fobou=mai! ou)de\ ga\r mei¿zwn o( ki¿ndunoj, du/selpin de/ me pepoi¿hke th=j di¿khj to\ 

prooi¿mion. aÃkritoj a)fv/rhmai gunaiko\j kaiì periì th=j e)mh=j a)gwni¿zomai pro\j eÀteron kai¿, to\ tou/tou 

xalepwt̄eron, ou)k oiåda Kallirro/h ti¿na qe/lei. su\ de/, te/knon, wj̈ para\ mhtro\j du/nasai maqeiÍn. kaiì nu=n 

aÃpelqe kaiì i̧ke/teuson u(pe\r tou= patro/j. klau=son, katafi¿lhson, ei¹pe\! “mh=ter, o( path/r mou fileiÍ se”, 
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La situación para Dionisio se torna un gran desasosiego. Mientras se reinicia el juicio, él se 

debate en una batalla entre amor y razón,
200

 pues ahora, como nunca antes, sus miedos se 

habían hecho realidad: Calírroe estaba físicamente cada vez más lejos, mientras él 

albergaba en su corazón sólo amor por la que consideraba su legítima esposa. El estado de 

este hombre era de inseguridad generada por la belleza de la esposa, por los adúlteros que 

quisieran seducir a su mujer, por un antiguo rival muerto y por sentirse tan lejos de casa.  

Con todo, dos cosas parecen seguras: legalmente ya no tiene a Calírroe y tampoco 

tiene la certeza de su amor. Antes, cuando su debate era entre pasión y razón, la única arma 

la halló con la intercesión de Leonas y Plangón; ahora que el combate se libra entre amor y 

razón,
201

 el más sincero aliado en aras de defender este sentimiento lo encuentra en su hijo.   

El Rey decide posponer el juicio por treinta días y en medio de esta suspensión 

llegan noticias de una sublevación a la que el soberano tiene que atender. Dionisio, como 

súbdito, acude a la batalla con toda la dignidad posible. Dos motivaciones lo impulsan: una, 

el valor cívico, virtud que resulta del honor y del deseo de gloria; otra, el amor.
202

 Él, 

hombre valiente, animado siempre por su nobleza, encuentra en Calírroe su inspiración; 

pues busca, si se desempeña con maestría, conseguir un fallo favorable del Rey, lo cual 

seguramente sucederá porque tiene su objetivo muy claro y lo motiva la pasión, no la 

                                                                                                                                                                                 
o)neidi¿svj de\ mhde/n. ti¿ le/geij, paidagwge/; ou)deiìj h(ma=j e)#= toiÍj basilei¿oij ei¹selqeiÍn; wÔ turanni¿doj deinh=j. 

a)poklei¿ousin ui̧o\n pro\j mhte/ra patro\j hÀkonta presbeuth/n”.  
200

 Charito, 5. 10, 6: Dionu/sioj me\n ouÅn die/triben aÃxri th=j kri¿sewj ma/xhn brabeu/wn eÃrwtoj kaiì 

logismou¤… 
201

 Dionisio declara que la pasión que lo unió a Calírroe se ha convertido en amor debido al trato diario 
con ella. Este razonamiento nos recuerda uno de los fragmentos conservados de la novela Metíoco y 
Perténope, donde el héroe nos explica la naturaleza de esta emoción, definición que comparte con nuestro 
personaje: “… el amor, por el contrario, es un movimiento de la mente producido por la belleza y aumentado 
extraordinariamente por la convivencia”. Cf. J. Mendoza, Fragmentos novelescos, PBerol. 7927 + 9588. 

202
 El amor es el motor y la mejor inspiración para el valor, pues cualquiera que busque una vida llena de 

honores tiene como aliado a Eros, el dios que ayuda a los hombres a adquirir virtud y fama. Cf. Pl., Smp., 178 
a-180 b. 
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razón.
203

 No obstante, el milesio se asegura de alejar a su principal rival, y antes de irse 

ordena a uno de sus criados decir a Quéreas que el Rey había decidido enviar a Dionisio 

contra los egipcios, y para que acudiera con mayor ímpetu le había devuelto a Calírroe.  

De esta forma, Dionisio se va a combatir de una forma increíble para impresionar al 

Rey, a quien acompañaba muy de cerca. En aras de capturar al cabecilla de la rebelión, 

partió con cinco mil hombres, los cuales permitieron al milesio capturar a muchos y 

matarlos, entre ellos al egipcio, a quien mantuvo con vida, pero terminó suicidándose. 

Dionisio entonces aprovecha para llevar como obsequio al Rey la cabeza del sublevado y 

causa tal alegría a su señor que le otorga a la bella Calírroe como premio a su valor.  

Mientras tanto, Estatira llega con el Rey y le entrega una carta de Calírroe para 

Dionisio y éste acude rápidamente porque no sabe nada sobre Quéreas y piensa que su 

amada está allí; pero al llegar, el Rey le cuenta todo. En un momento de tal adversidad, 

Dionisio demuestra de qué está hecho, de prudencia y de una excelente educación,
204

 pues 

ante la crueldad del relato se mantiene firme.  

Antes fuimos testigos de cómo, para gobernar sus deseos por Calírroe, Dionisio 

prescindió de esta virtud y prefirió en cambio la moderación; pero ahora opta por 

reflexionar sobre lo que es mejor y más conveniente para él.
205

 Sabe que es preferible 

cumplir con sus obligaciones, las cuales han crecido porque el Rey le entregó el gobierno 

de toda Jonia y el honor de ser inscrito como “Primer Bienhechor de la Casa del Rey”. 

                                                           
203

 Véase, supra, n. 127.  
204

 Charito, 8. 5, 10: e)n e)kei¿n% dh\ t%½ kair%½ fro/nhsin Dionu/sioj e)pedei¿cato kaiì paidei¿an e)cai¿reton. 
205

 La prudencia es una virtud que ayuda a los hombres a reflexionar de manera recta y práctica sobre una 
buena forma de vida, especialmente si se refiere a sí mismo; por ello, quien sabe lo que le conviene y se ocupa 
en ello, es el prudente. Ya que pensar rectamente es propio de estos hombres, la buena deliberación será una 
rectitud conforme a lo conveniente, con relación a un fin y cuya prudencia es verdadero juicio. Esta cualidad 
le va muy bien a los administradores y políticos. Cf. Arist., EN, 1140 a 24-1143 b 16. 
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Entonces, Dionisio se prosternó, agradeció y se marchó para llorar su pena; después de 

esto, Estatira lo interceptó para entregarle la carta de Calírroe. 

La carta, como extensión de su amada, recibió los besos y los brazos del milesio por 

mucho tiempo. Dionisio no podía leer a causa de sus abundantes lágrimas hasta que 

finalmente se dolió de ver en la carta cómo su Calírroe lo llamaba bienhechor y no marido, 

pues esta simple palabra dejaba ver cuáles eran los sentimientos que albergaba por él, 

agradecimiento por haberle prestado ayuda cuando ella estaba en una situación de completa 

desventaja; tristemente, sólo agradecimiento. De inmediato dispuso todo para regresar a 

Jonia, pues ahora gobernaría una región muy amplia. Dionisio acepta mantener ocupada la 

mente con sus nuevas obligaciones, porque lo que persuade a todos sin excepción es la 

conveniencia.
206

  

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
206

 Cf. Arist., Rh., 1365 b 23-25. 
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III. CONCLUSIONES 

Como observamos, la novela griega suma a la complejidad del tema amoroso la dificultad 

de la caracterización, ejercicio imprescindible si lo que se busca es conseguir personajes 

consistentes en pintura y acciones. Ya Aristóteles hablaba de la necesidad de trabajar en 

caracteres buenos, semejantes, adecuados y consecuentes que obliguen a los autores a 

buscar una apropiada correlación entre acción y discurso, procurando siempre lo necesario 

y lo probable. El ejercicio de la caracterización debe considerar todos los factores internos 

y externos que comprende un ser social, desde la fortuna hasta las emociones, en este caso 

particular, el amor y, además, el resto de las pasiones que éste trae consigo.  

La obra de Caritón presenta rostros distintos del amor, a través de los cuales se 

expone una relación de pareja idílica surgida entre dos seres que comparten juventud, 

belleza y nobleza de origen. Sólo en una atmósfera como ésta es posible el surgimiento de 

una pasión fuerte y vehemente, un pa/qoj e)rwtiko/n; un amor correspondido y fuertemente 

custodiado por la fidelidad de dos muchachos.  

Calírroe, Quéreas y Dionisio representan un reto importante para Caritón; pues, a 

las características biológicas y el carácter de cada uno, el autor suma el arribo de estas 

pasiones desbordantes que determinan el destino de los personajes. Así, presenta a Calírroe 

como el eje de esta historia; una mujer íntegra (eu)staqh/j), enamorada sólo de Quéreas, que 

emprende una larga y ardua travesía por conservar la fidelidad a sí misma y a su amado. Su 

habilidad retórica, educación, inteligencia y castidad, su principal virtud, convierten a 

Calírroe en una heroína capaz de sortear toda clase de peligros; pues, este último rasgo 
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advierte especialmente que el personaje someterá a reflexión el rumbo de su vida y 

afrontará con entereza cada escenario, por más difícil que pueda presentarse. 

Las desventuras la obligan a guardar para sí sus verdaderos sentimientos, incluso la 

llevan a elaborar discursos falsos para defender su integridad y la permanencia de su amor. 

De esta manera, cuando los peligros u ofensas se ciernen sobre ella, logra dominarse, 

aunque no sucede lo mismo si se atenta contra Quéreas, compañero, conciudadano, amante, 

amado y esposo. Para el autor, la expresión amorosa adecuada para Calírroe radica en la 

valentía y el cuidado que ella confiere a su propia dignidad y con ello a la de su primer y 

legítimo esposo, Quéreas.  

Caritón presenta otra perspectiva del tema a través de Quéreas, determinada ésta por 

la mocedad del personaje. Observamos entonces una experiencia más sensorial y 

vehemente del amor que permite incluso calificar la experiencia como un mal (to\ kako/n) o 

enfermedad (no/soj) que incapacita el cuerpo y el espíritu. Este joven demuestra una y otra 

vez que no logra encauzar ni controlar sus pasiones; lo cual le impide desde conseguir a la 

amada hasta mantener una relación con ella. Todo esto lo convierte en un sujeto débil y 

vulnerable, arrastrado con gran facilidad por una amplia gama de sentimientos.  

Así, las expresiones lastimeras de Quéreas no exigen ni espacios determinados ni 

atmósferas propicias, son abundantes y variadas, sobre todo en la primera parte de la 

historia, en la cual suceden incluso intentos de suicidio y un evidente desdén por la vida. De 

esta manera, el lamento es la principal declaración amorosa del siracusano; él, sujeto 

paciente de una pasión que obnubila y por momentos incapacita, consigue una 

transformación hasta que consigue dominar públicamente el dolor para restaurar su 
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nobleza; pues, como eu)genh/j, su alma tiende hacia lo mejor y ahora es posible alcanzar la 

virtud. En este momento, Quéreas se aparta de una vivencia puramente física en pos de una 

perspectiva más íntima y espiritual del amor y logra perfilarse como estratego valiente que 

dignifica a su amada con un comportamiento virtuoso.  

Finalmente, Caritón elabora una nueva perspectiva del amor y de la erotización a 

través de una detallada descripción del proceso de enamoramiento en Dionisio; hombre 

criado bajo la tradición helena que permite a su deseo (e)piqumi¿a) por la joven Calírroe 

gobernar sus pensamientos y sus actos. Él se enfrasca en un combate iniciado con un primer 

encuentro impactante; “inflamado ya de amor” los sentimientos de Dionisio, refrenados por 

la situación social del milesio y por su madurez, representan un apasionamiento tortuoso y 

censurable en estas circunstancias; por ello, el personaje limita a la intimidad de sus 

habitaciones cualquier manifestación de esta herida de amor, agravada furtivamente por sus 

sentidos. Si bien en Dionisio también ésta se presenta como una pasión-enfermedad, con 

sintomatología determinada y tratamiento requerido, como sucede con Quéreas, el deleite 

es para él una lucha interna y constante entre deseo y deber, no visto hasta entonces entre 

varones griegos, sino sólo en heroínas trágicas siempre con finales funestos. 

El autor muestra a un hombre sensible a la pasión, impactado por la figura de una 

bella joven; atribulado por un sentimiento que no encuentra sosiego ni siquiera con la 

compañía de la amada, pues ello representa para él otra clase de peligros. A partir del 

matrimonio, Dionisio sufre la invasión de otra clase de sensaciones: temor a perderla, 

inseguridad, celos, paranoia y consecuencias severas en la salud física.  
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Aunque estas tres experiencias fueron por momentos penosas para los personajes de 

Quéreas y Calírroe, representan para nosotros, lectores, un hálito fresco en la expresión del 

enamoramiento. De esta suerte, encontramos una mujer firme, un joven endeble, pero 

profundamente apasionado, y un hombre que muestra la naturaleza impetuosa del amor, 

perturbado por terribles demonios, pero también dispuesto a realizar las acciones más 

nobles.  

Estas tres perspectivas de la pasión son expresiones vivaces que logran transmitir un 

nueva forma, para el siglo I d. C., de proclamar el amor; mientras la protagonista muestra 

gran entereza, los varones de esta novela padecen con vehemencia la emoción y nos hacen 

partícipes del enojo, congoja, dolor, angustia, esperanza y alegría que trae consigo el 

enamoramiento. Contrario a lo que se podría esperar, la mujer, acusada por los propios 

antiguos de poseer una naturaleza débil porque sólo suele atender a la pasión sin escuchar a 

la razón, es quien ostenta la fortaleza de espíritu y el poder de decisión en esta historia. Los 

hombres, en cambio, se presentan particularmente débiles e indecisos, en más de una 

ocasión son incapaces de actuar sin la intervención de algún tercero que les indique el 

camino a seguir; son definitivamente viscerales, se descubren asiduamente como sujetos 

frágiles debido a su evidente incapacidad de razonar antes de actuar y de tomar decisiones 

sobre su propia persona, erigiéndose entonces no sólo como blancos de sus enemigos sino 

incluso de sí mismos.  

El amor que Caritón hereda a la literatura es un retrato crítico de una tradición 

censurable que califica a la mujer a partir de una aparente flaqueza y al varón a partir de un 

supuesta solidez física y espiritual. El novelista hace frente a esta creencia con un retrato 
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fidedigno de las etapas que experimenta cualquier enamorado, la firmeza y la integridad 

representada en la figura de Calírroe, la volubilidad y el arrebato en el juvenil Quéreas y el 

delirio en el maduro Dionisio. Tres caras que representaron nuevos modelos de 

experimentar y expresar la pasion amorosa, ideales aún vigentes en nuestros días. 
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